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CESAR CASCABEL 

i 

FORTUNA HECHA 

— ¿ N o tiene nadie otra moneda que dar­
me?... 

Vamos , n i ñ o s , r e g i s t r á o s . 
— ¡ A q u í e s t á , p a p á ! r e s p o n d i ó la n i ñ a . 

Y s a c ó de su bols i l lo u n cuadrado de 
papel verdoso, arrugado y grasiento. D i ­
cho papel llevaba impresas estas palabras, 
casi i legibles: Uni ted States f r a c t i o n a l Cu-
r renc i j , rorleando la cabeza respetable de 
un s e ñ o r de levi ta , con el n ú m e r o 10 seis 
veces repetido, y cuyo papel va l í a diez 
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centavos, p r ó x i m a m e n t e diez sueldos fran­
ceses. 

—¿Y de d ó n d e te ha venido esto? pre ­
g u n t ó la madre. 

—Esto es el resto de la ú l t i m a entrada, 
r e s p o n d i ó Napoleona. 

— Y t ú , Sandre, ¿no tienes nada? 
— N o , p a p á . 
— ¿ N i t ú , Juan? 
—Tampoco. 
— ¿ Q u é es lo que falta t o d a v í a , C é s a r ? 

p r e g u n t ó Cornelia á su mar ido . 
—Fal tan dos centavos, s i queremos ha­

cer cuenta redonda, r e s p o n d i ó M . Cas­
cabel. 

— A q u í e s t á n , p a t r ó n , dijo Clon de G i ­
roflé, dando vueltas á una p e q u e ñ a pieza 
de cobre que acababa de sacar de las pro­
fundidades de su bols i l lo . 

— ¡ B r a v o , Cloul e x c l a m ó la n i ñ a . 
— i B u e n o l . . . «ya está!» e x c l a m ó M , Cas­

cabel. 
Y «ya e s t a b a » , para hablar en el lengua­

je de aquel honrado sa l t imbanqui . E l total 
a s c e n d í a á dos m i l dollars, ó sean diez 
m i l francos. ¡Diez m i l pesetas! ¿No son 
una fortuna, cuando se han llegado á re ­
u n i r s a c á n d o l a s de la generosidad p ú b l i ­
ca, sólo por su talento? 

Cornelia a b r a z ó á su mar ido . Sus hijos 
le abrazaron á su vez. 

— A h o r a , dijo M . Cascabel, se t ra ta de 
comprar una caja, una hermosa caja con 
secreto, donde guardaremos nuestra for ­
tuna. 

— ¿ E s verdaderamente indispensable? 
obse rvó M a d . Cascabel, á la que este gas­
to asustaba un tanto. 

— Cornel ia , ¡es indispensable! 
— T a l vez bastase con u n cofrecito.. . 
— ¡ A s í son las mujeres! e x c l a m ó M . Cas­

cabel. ¡Un cofrecito es para las alhajas! 
U n a caja, ó por lo menos u n arca de h ie ­
r r o , es para el dinero; y como vamos á 
hacer un largo viaje con nuestros diez m i l 
francos.. . 

— ¡ C o m p r a , pues, t u arca de h i e r ro , 
pero r e g a t é a l a bien! r e s p o n d i ó Cornel ia . 

E l jefe de famil ia a b r i ó la puerta del ca­
rruaje, soberbio y consecuente, que le ser­
v ía de casa ambulante, s a l tó del estribo de 
h ie r ro sujeto á las varas, y se puso en ca­
m i n o á t r a v é s de las calles que convergen 
al centro de Sacramento. 

E n el mes cíe Febrero hace frío en Ca-
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l i fo rn ia , á pesar de que este Estado e s t á 
situado en la mi sma la t i tud que E s p a ñ a . 
Pero, envuelto en su buena hopalanda, 
forrada de falsa mar ta , su gor ro de piel 
metido hasta las orejas, M . Cascabel no 
se inquietaba gran cosa por la temperatu­
ra , y marchaba con paso alegre. 

¡Un arca de h ie r ro ! ¡Se r poseedor de 
u n arca de h ie r ro h a b í a sido el s u e ñ o de 
toda su vida! ¡ E s t e s u e ñ o iba por fin á 
realizarse! 

Empezaba el a ñ o 1867. 
Diecinueve a ñ o s antes de aquella é p o ­

ca, el t e r r i to r io actualmente ocupado por 
la ciudad de Sacramento no era m á s que 
una vasta y desierta l l anura . E n el cen-^ 
t ro se elevaba u n for t ín , especie de B l o c -
kaus, construido por los setlers, los p r i ­
meros traficantes, con el objeto de defen­
der sus campamentos contra los ataques 
de los indios del Oeste de A m é r i c a . Pero 
d e s p u é s que los americanos conquis taron 
la Cal i fornia á los mejicanos, que fueron 
incapaces de defenderla, el aspecto del 
p a í s se modif icó s ingularmente . E l fo r t ín 
se h a b í a t ransformado en una v i l l a , hoy 
una de las m á s importantes de los Es ta­
dos Unidos , si bien el incendio y las i n u n ­
daciones destruyeron en varias é p o c a s la 
ciudad naciente 

E n este a ñ o de 1867, M . Cascabel no 
t e n í a que temer las• invasiones de las t r i ­
bus ind ias , n i aun las agresiones de los 
bandidos cosmopolitas reunidos, que i n ­
vadieron la provinc ia en 1849, cuando 
fueron descubiertas las minas de oro , s i ­
tuadas u n poco m á s al Nordeste, sobre la 
meseta de Grass-Valley y el cé l eb re y a c i ­
miento de A l l i s o n - R a u c h , cuyo cuarzo 
p r o d u c í a u n franco del precioso metal por 
k i l o g r a m o . 

¡Sí! Aquel los tiempos de fortunas extra­
ordinar ias , de ru inas terribles, de miserias 
s in nombre, h a b í a n pasado. Y a no h a b í a 
gambusinos, n i en esta parte de la C o l u m -
bia Inglesa, n i en el Car ibou, situado por 
encima de W a s h i n g t o n , donde mi l la res 
de mineros afluyeron hacia 1863. M . Cas­
cabel no estaba expuesto á que su escaso 
peculio, ganado, por decirlo a s í , con el 
sudor de su cuerpo, y que llevaba en el 
bolsi l lo de su hopalanda, le fuera robado 
en el camino. E n realidad, la a d q u i s i c i ó n 
de u n arca de h ie r ro no era tan ind i spen­
sable, como él p r e t e n d í a , para poner su 
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fortuna en seguridad; pero, s i deseaba 
adqui r i r la , era en p r e v i s i ó n de u n g r a n 
viaje á t r a v é s de los te r r i tor ios del Fa r -
W e s t (1), menos guardados que la r e g i ó n 
cal iforniana, viaje que deb ía volverle á 
l levar á Europa 

M . Cascabel caminaba, pues, s in i n ­
quietud, á lo largo de las anchas y l impias 
calles de la ciudad. 

A q u í y allí squares m a g n í f i c o s , som­
breados por hermosos á r b o l e s , t o d a v í a 
s in hojas; hoteles y casas part iculares, 
construidas con tanta elegancia como co­
modidad; edificios p ú b l i c o s de arqui tec tu­
ra anglosajona; numerosas iglesias m o ­
numentales, que dan u n imponente aspec­
to á la capital de la Cal i fornia . Por todas 
partes gente atareada, negociantes, arma­
dores, indus t r ia les ; los unos esperando 
la llegada de los buques, que bajan , y su­
ben por el r í o , cuyas aguas vier ten en el 
P a c í f i c o ; los : otros asaltando el r a i l -
road (2) de Folson, que e n v í a sus trenes 
hacia el i n t e r io r de la C o n f e d e r a c i ó n . 

M . Cascabel se d i r i g í a hacia H i g h -
Street (3) silbando una c a n c i ó n francesa. 

H a b í a ya reparado en el a l m a c é n de un 
r i v a l de los Fichet y de los Hure t , los c é ­
lebres fabricantes parisienses de arcas de 
h i e r ro , situado, en esta calle. Allí W i l l i a m 
J. M o r í a n v e n d í a bueno y no caro, r e l a t i ­
vamente, dado el precio excesivo de todas 
las cosas en los Estados Unidos de A m é ­
rica. 

W i l l i a m J. M o r í a n estaba en su a lma­
cén cuando M . Cascabel se p r e s e n t ó . 

— M . M o r í a n , di jo, tengo el honor . . . 
Quisiera comprar u n arca de h i e r r o . 

W i l l i a m J. M o r í a n c o n o c í a á C é s a r 
Cascabel: ¿y de q u i é n no era conocido en 
Sacramento? Desde tres semanas antes, 
¿no h a c í a las delicias de la pob lac ión? As í , 
pues, el d igno fabricante r ep l i có : 

— ¿ U n arca de h ie r ro , Sr. Cascabel? Re­
cibid m i enhorabuena. 

—¿Y por qué? 
—Porque comprar un arca de h ie r ro i n ­

dica que hay algunos sacos de dollars que 
guardar . 

— E n efecto, Sr. M o r í a n . 
—Pues bien, a q u í t e n é i s , r e s p o n d i ó el 

comerciante, e n s e ñ á n d o l e u n a caja enor-

(1) Lejano Occidente. 
(2) Camino de hierro, 
(3) Calle alta. 
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me, d igna de figurar en las oficinas de 
M M . Rothsch i ld hermanos ú otros ban­
queros da los que generalmente t ienen 
mucho que guardar . 

— l O h l . . . ¡ O h l . . . ¡poco á poco! dijo m o n -
sieur Cascabel. ¡ H a b r í a a q u í para a l o j a r á 
toda m i fami l i a ! . . . U n verdadero tesoro, 
convengo en ello; pero, por el momento , 
no se t ra ta de meterlos bajo l lave! . . . 
¡ H e i m ! Sr. M o r í a n : ¿ q u é es lo que p o d r í a 
contener esta enorme caja?... 

—Var ios mi l lones en oro. 
— ¿ V a r i o s mil lones?. . . ¡ E n t o n c e s . . . ya 

v o l v e r é . . . m á s tarde, cuando los tenga!.. . 
¡ N o ! lo que me hace falta es u n cofrecito 
m u y s ó l i d o , que pueda l levar bajo el bra 
zo y ponerlo en é l fondo de m i carruaje 
cuando via jo . 

—Tengo lo que os hace falta, Sr. Cas­
cabel. 

Y el fabricante le p r e s e n t ó un cofre, p ro­
visto de su cerradura de seguridad. N o 
pesaba m á s de veinte l ibras , y estaba dis­
puesto en el i n t e r i o r como lo e s t á n las ca­
jas de caudales ó de t í t u lo s de los estable­
cimientos de banca. 

— A d e m á s , incombust ib le , a ñ a d i ó mi s -
ter W i l l i a m J. M o r í a n , y garantizado 
sobre factura. 

— ¡ Perfectamente ! . . . [Perfectamente! 
r e s p o n d i ó M . Cascabel. ¡ Me conviene, 
siempre que me r e s p o n d á i s de la cerradu­
ra de este cofre!.. . 

— Cerradura de combinaciones, a ñ a d i ó 
el fabricante. Cuatro letras. . . , una pala­
bra de cuatro letras, á escoger en cuatro 
alfabetos, lo que da cerca de cuatrocientas 
m i l combinaciones. Durante el t iempo que 
u n l a d r ó n tarda en buscarlas, h a b r í a para 
cogerle un m i l l ó n de veces. 

— ¡ U n m i l l ó n de veces, Sr. M o r í a n ! ¡ E s 
verdaderamente maravi l loso! . . . Pero ¿el 
precio?... ¡Ya c o m p r e n d e r é i s que un arca 
es m u y cara cuando cuesta m á s que lo 
que ha de contener! 

— M u y jus to , Sr. Cascabel. P o r lo tan­
to, no os p e d i r é m á s que seis dollars y 
medio . . . 

— ¿ S e i s dol lars y medio? r e s p o n d i ó Cas­
cabel. ¡No me gusta ese precio! Veamos, 
Sr. M o r í a n : en los negocios es preciso ser 
jus to . ¿ C o n v i e n e n los cinco dollars? 

—Sea, porque es usted, Sr. Cascabel. 
Negocio conc lu ido , precio pagado. W i ­

l l i a m J. M o r í a n propuso al sa l t imbanqui 
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que le llevasen el cofre á su casa ambulan­
te, no queriendo cargarle con este fardo. 

— ¡ V a y a , Sr. M o r í a n ! ¡Un hombre como 
vuestro servidor, que juega con pesos de 
cuarental 

— ¡ E h ! ¡ E h ! ¿Qué pesan exactamente 
vuestros pesos de cuarenta? p r e g u n t ó r ien­
do M . M o r í a n . 

—Exactamente quince l ibras; pero no 
lo d i v u l g u é i s , rep l icó M . Cascabel. 

W i l l i a m J. M o r í a n y él se separaron 
encantados uno de otro . 

Media hora d e s p u é s el dichoso posee­
dor del arca de h ie r ro llegaba al circo, 
donde estacionaba su coche, y depos i tó , 
no s in alguna sa t i s facc ión de amor p ro ­
pio, «la caja de la Casa Cascabe l .» 

j A h l ¡Cómo se a d m i r ó en aquel peque­

ño c í r c u l o esta caja! ¡Y c u á n orgul losa se 
encontraba la famil ia con poseerla! F u é 
necesario abr i r la para volver la á cerrar. 
E l joven Sandre hubiera querido meterse 
dentro para diver t i rse . Pero ¡ impos ib l e ! 
era demasiado p e q u e ñ a para alojarle. E n 
cuanto á Clou de G i r o ñ e , j a m á s h a b í a vis­
to cosa tan bonita , n i a u n e n s u e ñ o s . 

— ¡ L o que es esto debe ser difícil de 
abr i r , e x c l a m ó , á menos que sea fácil, s i 
cierra mal! 

—Nunca has dicho m á s verdad, r ep l i có 
M . Cascabel. 

D e s p u é s , con voz de mando de esas que 
no admiten r ép l i ca , y con un gesto s ign i f i ­
cativo de los que no permiten v a c i l a c i ó n : 

—Vamos , n i ñ o s , i d cuanto antes, d i jo , 
y traednos de almorzar . . . como unos p r í n -
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cipes. He a q u í un dol lar , que pongo á 
vuestra d i s p o s i c i ó n . . . ¡Yo convido! 

¡El buen hombrel ¡ C o m o si rio fuera él 
el que conoidaba todos los d í a s ! Pero le 
gustaba este g é n e r o de bromas, á las que 
a c o m p a ñ a b a una fuerte r isotada. 

E n un momento Juan, Sandre y Napo-
leona se pusieron en marcha, en compa­
ñ í a de Clou , que llevaba al brazO un g ran 
cesto, destinado para las provisiones. 

— Y ahora que estamos solos, Cornel ia , 
hablemos u n poco, dijo M . Cascabel. 

~ ¿ Y de q u é , C é s a r ? 
— ¿ D e q u é ? . . . De la palabra que vamos 

á escoger para cerrar nuestra arca dé hie­
r ro . N o es esto que desconf íe de mis h i ­
jos . . . ¡ G r a n Dios! ¡De esos querubines!. . . 
¡Ni tampoco del imbéc i l de Clou de Giro­

flé, que es la honradez en persona!... Pero 
es necesario que estas palabras sean se­
cretas. 

—Escoge la palabra que quieras, res­
p o n d i ó Cornel ia . 

— L o dejo á t u e l ecc ión . 
— ¿ N o tienes preferencia? 
— N o . 
— Pues b i e n , quisiera que fuese un 

nombre propio . 
—¡Sí! . . ' , eso es... el tuyo , C é s a r . 
— ¡ I m p o s i b l e ! . . . ¡Es m u y l a rgo! . . . Es 

necesario quo el nombre tenga só lo cua­
t ro letras. 

—Entonces qu í t a l e al tuyo una... . Pue­
des m u y bien escr ibir C é s a r s in r . Supon­
go que seremos d u e ñ o s de hacer lo que 
nos acomode. 
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— ¡ B r a v o , Corne l ia ! . . . Es una idea... 

una de esas ideas que tienes á menudo, 
esposa mía l Pero s i nos decidimos á 
qui tar una letra á m i nombre , quisiera 
mejor qui tar cuatro, y que fuera el tuyo* 

—¿Mi nombre?.. . 
— ¡S í ! . . . Tomando el final... e l i a. L o 

encuentro m á s d i s t ingu ido . 
— ¡ A h ! . . . ¡Césa r 1.,. 
— ¿ T e d a r á gusto, no es verdad, tener 

t u nombre en la cerradura del arca? 
— ¡ S í , puesto que ya e s t á en t u cora­

z ó n ! . . . r e s p o n d i ó Cornel ia , con no menos 
én fa s i s que ternura . D e s p u é s , completa­
mente dichosa, a b r a z ó vigorosamente á 
su excelente mar ido . 

Y he a q u í c ó m o , por consecuencia de 
esta c o m b i n a c i ó n , cualquiera que no co­
nociese la palabra E í i a no p o d r í a abr i r el 
cofre de la famil ia Cascabel. 

Media hora m á s tarde, los n i ñ o s esta­
ban de vuelta con las provisiones, j a m ó n 
y buey salado, cortados en lonchas apeti­
tosas, y t a m b i é n algunas de esas sorpren­
dentes legumbres que produce la vegeta­
c ión cal iforniana, coles arborescentes, pa­
tatas gruesas como melones, zanahorias 
de medio metro de long i tud , «y, dec ía con 
gusto M . Cascabel, que no t ienen igua l 
m á s que en las que se sacan s in tomarse 
el cuidado de cu l t i va r l a s .» E n cuanto á la 
bebida, no se t e n í a m á s que el trabajo de 
escoger entre las variedades que la n a t u ­
raleza y el arte ofrecen á las gargantas 
americanas. Esta vez, s in hablar del bock 
de cerveza espumosa, cada uno t e n d r í a su 
parte de una botella de sherry para los 
postres. 

E n u n momento, Cornelia , secundada 
por Clon , su ayudante o rd ina r io , p r e p a r ó 
el almuerzo. L a mesa fué puesta en el se­
gundo departamento del coche, l lamado 
sa lón de fami l ia , y cuya temperatura es­
taba mantenida á un grado conveniente 
por el ho rn i l lo de la cocina, establecido en 
el departamento cont iguo. S i , este d í a -
como todos los d e m á s , por otra parte —el 
padre, la madre y los n i ñ o s comieron con 
notable apetito, que estaba justificado por 
las circunstancias. 

Acabada la comida, M . Cascabel, to ­
mando el tono solemne que daba á sus 
discursos cuando hablaba en público^ se 
e x p r e s ó en estos t é r m i n o s : 

— M a ñ a n a , n i ñ o s , habremos dejado á 
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Sacramento, esta noble v i l l a y sus nobles 
habitantes, á los que debemos . labar, cual­
quiera que sea su color, ro jo , negro ó 
blanco. Pero Sacramento e s t á on Cal i for­
nia , Cal i fornia en A m é r i c a , y A n é r i c a no 
e s t á en Europa. A d e m á s , el p a í s es el p a í s , 
y en Europa e s t á F ranc ia , y no es de­
masiado pronto para que Franc"a nos 
vuelva á ver dentro de sus muros, de s p u é s 
de una ausencia que se ha prolongado du­
rante bastantes a ñ o s . ¿ H e m o s hecho í o r -
tuna? ¡A decir, verdad, no! S in embargo, 
poseemos cierta cantidad de dol lars , que 
h a r á n buena figura en nuestra arca de 
h i e r ro , cuando los hayamos cambiado en 
oro ó plata francesa. Una parte de esta 
suma nos s e r v i r á para atravesar el A t l á n ­
tico sobre los r á p i d o s vapores que osten­
tan nuestro pabe l l ón con los tres colores 
que N a p o l e ó n p a s e ó en otro tiempo de ca­
pi ta l en capi ta l . . . ¡A t u salud, Cornel ia! 

M a d . Cascabel se i n c l i n ó ante este tes­
t imon io de buena amistad que la daba su 
esposo, como para darle gracias por ha ­
berle proporcionado Alcides y H é r c u l e s en 
las personas de sus hi jos . 

D e s p u é s a ñ a d i ó : 
— ¡ B e b o t a m b i é n por nuestro dichoso 

viaje! ¡ P u e d a n los vientos favorables h i n ­
char nuestras velas!. 

Se detuvo para echar á cada uno el ú l ­
t imo vaso de su excelente she r ry . 

—Pero, C lou , ta l vez me d i r á s que, una 
vez pagado nuestro v i a j e , no q u e d a r á 
nada en el arca.. . 

— N o , s e ñ o r p a t r ó n . . . á menos que el 
precio del viaje, a ñ a d i d o al precio del ca­
m i n o de h i e r ro . . 

— ¡ E l camino de h ie r ro I ¡ Los r a i l s -
roads, como dicen los yankees! e x c l a m ó 
M . Cascabel. Pero, tonto y desprovisto de 
r a z ó n , ¡no los tomaremos ! Cuento con 
economizar los gastos de transporte desde 
Sacramento á N e w - Y o r k , haciendo el via­
je en nuestra casa ambulante. A lgunos 
centenares de leguas no es para a temori­
zar, supongo, á la famil ia Cascabel, que 
tiene la costumbre de pasearse á t r a v é s 
del mundo . 

— ¡ E v i d e n t e m e n t e ! r e s p o n d i ó Juan. 
— ¡ Y q u é gusto será , para nosotros vo l ­

ver á ver F ranc ia ! e x c l a m ó M a d . Cas­
cabel. 

—Vuest ra F ranc ia , que no os conoce, 
hijos m í o s , rep l icó M . Cascabel, puesto 
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que todos h a b é i s nacido en A m é r i c a ; 
¡ n u e s t r a bella Franc ia , que c o n o c e r é i s por 
finí ¡Ah, Cornel ia l ¡Qué placer para t i , una 
Pro vénza la , y para m í , N o r m a n d o , des­
p u é s de veinte a ñ o s de ausencia! 

— ¡ S í , C é s a r , s i l 
— M i r a , Cornel ia , se me h a b í a de ofre­

cer u n ajuste, aunque fuera para el teatro 
de M . B a r n u m , y lo h a b í a de rehusar. 
^Retardar nuestra marcha? ¡ J a m á s l . . . P r i -
nero i r í a andando con las manos. . . Es la 
nostalgia del p a í s que nos acomete, y hay 
que curarse volviendo a l l á . . . N o conozco 
otro remedio. 

Y C é s a r Cascabel dec ía la verdad. Su 
mujer y él no t e n í a n m á s que un pensa­
miento: volver á Franc ia . ¡Y q u é satisfac­
c ión poderlo hacer, puesto que el dinero 
no faltaba! 

—Par t i remos , pues, m a ñ a n a , dijo m o n -
sieur Cascabel. 

— Y q u i z á s sea para nosotros el ú l t i m o 
viaje, r e s p o n d i ó Cornel ia . 

—Cornel ia , rep l icó su mar ido con d i g ­
nidad: no conozco m á s que un ú l t i m o v i a ­
je , y es aquel para el cual Dios no conce­
de billete de vuelta. 

—Sea, C é s a r ; pero antes de eso ¿no des­
cansaremos cuando hayamos hecho for­
tuna? 

— ¿ D e s c a n s a r , Cornelia? ¡ J a m á s l N o 
quiero la for tuna, s i la for tuna nos condu­
ce á la ociosidad. ¿ P i e n s a s , pues, que te 
agiste el derecho de dqjar s in empleo el ta­
lento con que la naturaleza te ha dotado 
con tanta largueza? ¿ I m a g i n a s que se pue­
da v i v i r con los brazos cruzados, á r iesgo 
de nuestras articulaciones? ¿ C o m p r e n d e s 
á Juan abandonando sus ejercicios de 
equil ibris ta , no danzando Napoleona en la 
cuerda t i rante con ó s in b a l a n c í n , no figu­
rando Sandre en el vé r t i c e de la p i r á m i d e 
humana, y hasta el mismo Clou , s in guar­
darse una media docena de bofetones por 
minu to para mayor contentamiento del 
públ ico? ¡ N o , Cornelia! Dime que el sol se 
a p a g a r á por la l l uv i a , que el mar s e r á ab­
sorbido por los peces; ¡pero no me digas 
que la hora del descanso ha de sonar pará, 
la famil ia Cascabel! Y ahora, no hay m á s 
que acabar los preparativos con el fin de 
ponerse en camino m a ñ a n a temprano, 
cuando el sol se eleve sobre el horizonte 
de Sacramento. 

Esto fué lo que se hizo durante la 
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tarde. I n ú t i l es decir que la famosa arca 
se colocó en lugar seguro en el ú l t i m o de­
partamento del carruaje. 

—De esta manera, dijo M . Cascabel, po­
dremos g u a r d a r í a noche y d í a . 

—Decididamente, C é s a r , creo que has 
tenido una buena idea, r e s p o n d i ó Corne­
l ia , y no siento el dinero que nos ha cos­
tado. 

—Es u n poco p e q u e ñ a q u i z á s , esposa 
m í a ; pero ya compraremos otra mayor . . . 
si nuestro gato l legara á desarrollarse. 

I I 

LA FAMILIA CASCABEL 

¡Cascabe l ! . . . N o m b r e c é l e b r e y hasta 
i lus t re en las cinco partes del mundo y 
«o t ros l u g a r e s , » como dec ía fieramente el 
que le llevaba con tanto h o n o r . 

C é s a r Cascabel, o r ig ina r io de Pon to r -
son, en plena N o r m a n d í a , y acostumbra­
do á todas las sutilezas y t r u h a n e r í a s del 
p a í s normando. Pero por diestro, por en­
redador que fuese, era u n hombre h o n r a ­
do, y conviene no confundir le con los i n ­
dividuos, demasiado sospechosos, de la 
c o r p o r a c i ó n de los t i t i r i t e ros . 

Jefe de fami l ia , rescataba, por sus v i r ­
tudes excepcionales, l a h u m i l d a d de su 
or igen y las i r regular idades de su profe­
s i ó n . 

E n aquella é p o c a , M . Cascabel t e n í a la 
edad que representaba, cuarenta y cinco 
a ñ o s , n i m á s n i menos. H i j o de la bohe­
mia , en toda la a c e p c i ó n de la palabra, ha ­
b í a tenido por cuna el fardo que su padre 
llevaba á hombros cuando c o r r í a por las 
ferias y mercados de la p rov inc ia n o r m a n ­
da. Su madre h a b í a muer to poco d e s p u é s 
que él n a c i ó , y fué recogido m u y á p r o p ó ­
sito por una c o m p a ñ í a ambulante, cuando 
p e r d i ó á su padre algunos a ñ o s m á s t a r ­
de. All í se p a s ó su infancia en volteretas, 
contorsiones y saltos mortales , con la ca­
beza hacia abajo y los pies al aire. Des­
p u é s fué sucesivamente olotón, g imnas ta , 
a c r ó b a t a , H é r c u l e s de fér ia , hasta el m o ­
mento en que, padre de tres n i ñ o s , se hizo 
director de esta p e q u e ñ a fami l ia que h a ­
b í a creado á medias con M a d . Cascabel, 
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llamada Cornelia Vadarasse, de M a r t i -
gues, en Provenza. 

Intel igente é ingenioso, s i su v igor era 
notable y su destreza poco ordinar ia , sus 
cualidades morales no ced í an á sus cua l i ­
dades f í s icas . S in duda piedra que rueda 
no se enmollece; pero si se frota por lo 
menos con las asperezas de los caminos, 
se pule, mata sus á n g u l o s , se hace redon­
da y reluciente. A s í , d e s p u é s de cuarenta 
a ñ o s que C é s a r Cascabel rodaba por el 
mundo, se h a b í a frotado, pul ido y redon­
deado tan bien, que c o n o c í a de la exis­
tencia todo lo que se puede conocer, no 
a s u s t á n d o s e n i a d m i r á n d o s e de nada. A 
fuerza de haber corr ido por Europa de feria 
en feria, de haberse aclimatado tanto en 
A m é r i c a como en las colonias holandesas 
ó e s p a ñ o l a s , c o m p r e n d í a casi todas las 
lenguas, las hablaba m á s ó menos bien 
« h a s t a las que no sab ía ,» porque no t e n í a 
inconveniente, decía , en expresarse por 
gestos cuando la palabra le era i n ú t i l . 

C é s a r Cascabel t en ía una estatura algo 
m á s que mediana, torso vigoroso, m i e m ­
bros bien acoplados, cara con el max i l a r 
infer ior algo pronunciado, que es el signo 
de la e n e r g í a ; cabeza fuerte, embrollada 
de cabellos rudos, tostada por los rayos 
del sol y cur t ida por el contacto de todas 
las r á f a g a s ; bigote s in puntas bajo su na­
r iz poderosa, dos medias patillas sobre 
sus carr i l los barrosos, ojos azules, m u y 
vivos , m u y penetrantes, con buena mi ra ­
da; una boca que hubiera tenido t o d a v í a 
treinta y tres dientes si se hubiese hecho 
poner uno. Delante del p ú b l i c o , un Federi­
co Lemai t re , con grandes gestos, posicio­
nes f a n t á s t i c a s , frases declamatorias; pero 
en part icular , m u y sencillo, m u y natura l 
y adorando á su fami l ia . De una salud á 
toda prueba, si su edad le i m p e d í a por 
ahora la p ro fes ión de a c r ó b a t a , era siem­
pre notable en los ejercicios de fuerza que 
necesitan del «bíceps .» A d e m á s , p o s e í a un 
talento extraordinario en cierta rama de la 
indus t r i a ambulante, la vent r i loquia , la 
ciencia del engastr imismo, que data de la 
a n t i g ü e d a d , puesto que, al decir del obis­
po Eustaquio, la Pi tonisa de Endor no 
era m á s que una v e n t r í l o c u a . Cuando que­
r í a , su gaznate bajaba desde la garganta 
hasta el vientre. ¿ H u b i e r a podido cantar 
u n d ú o él solo?... N o se h a b r í a visto m u y 
apurado para hacerlo. 

CASCABEL 
E n fin, para acabar su retrato, notemos 

que C é s a r Cascabel t e n í a su flaco por los 
grandes conquistadores. N a p o l e ó n sobre 
todo. ¡Sí! Amaba al h é r o e del p r imer I m ­
perio tanto como detestaba á sus ve rdu ­
gos, aquellos hijos de Hudson L o w e , 
aquellos abominables John B u l l . N a p o l e ó n 
era « su h o m b r e . » Por eso no h a b í a que­
r ido nunca trabajar delante de la re ina de 
Inglaterra « ¡ a u n q u e se lo hubiese rogado 
por conducto de su mayordomo en jefe!» 
lo que dec ía con tan buena fe y tan á me­
nudo, que h a b í a acabado por creerlo. Y , 
sin embargo, M . Cascabel no era un direc­
tor de circo, un Francon i , u n Rancy ó un 
L o y a l , á la cabeza de una c o m p a ñ í a de 
jinetes de ambos sexos, de clowns, de 
jong leu r s , no; era un simple sa l t imbanqui 
que se e x h i b í a en las plazas, al aire l ib re , 
s i h a c í a buen t iempo; bajo tiendas de cam­
p a ñ a cuando l lovía . E n este oficio, en el 
que h a b í a corr ido aventuras s in cuento 
durante un cuarto de s iglo, h a b í a ganado, 
como sabemos, la suma redonda, al pre­
sente encerrada en el arca de combina­
ciones. 

¡Lo que esto representaba de trabajos, 
de fatigas, de miser ia á veces! A l presen­
te, lo m á s duro estaba hecho. L a famil ia 
Cascabel se preparaba á volver á Europa . 
D e s p u é s de haber atravesado los Estados 
Unidos , t o m a r í a n pasaje en un paquebot 
f r a n c é s ó americano; i n g l é s . . . ¡ j a m á s ! 

Por lo d e m á s , C é s a r Cascabel no se 
apuraba por nada. Los o b s t á c u l o s no exis­
t í an para él; á lo m á s , dificultades. E l 
salvarlas y dejar expedito el camino de la 
vida era su negocio. Hubie ra vo lun ta r i a ­
mente repetido como el duque de Dan t -
zig , uno de los mariscales de campo de su 
grande hombre: 

— « A b r i d m e un agujero y p a s a r é por él.» 
Y h a b í a pasado por bastantes agujeros, 

en efecto. 
« M a d . C á s c a b e l , l lamada Cornel ia Va­

darasse, una provenzal pura sangre, la 
incomparable profeta del porvenir , l ú c i d a 
y t r a n s l ú c i d a , la reina de l á s mujeres e léc­
tr icas, adornada con todas las gracias de 
su sexo, dotada de todas las vir tudes que 
hacen el honor de una madre de famil ia , 
v ic tor iosa en las grandes luchas femeni­
nas con que Chicago h a b í a invi tado á las 
« p r i m e r a s atletas del m u n d o . » 

E n estos t é r m i n o s , M . Cascabel presen-
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Juan Cascabel 

taba habitualmente á la c o m p a ñ e r a de Su 
vida. Veinte a ñ o s antes la h a b í a tomado 
por esposa en N e w - Y o r k . ¿ C o n s u l t ó á su 
padre sobre este casamiento? N o . P r i m e ­
ramente, porque su padre no le h a b í a con . 
sultado para el suyo, dec ía , y a d e m á s 
porque aquel bravo hombre no e x i s t í a ya . 
Se hizo, se puede creer, s in todas las for­
malidades prel iminares que en la vieja 
Europa retardan penosamente la u n i ó n 
de dos seres hechos el uno para el o t ro . 

Una tarde en el teatro de B a r n u m , en 
el Broadway , en el que se encontraba 
como espectador, C é s a r Cascabel se m a ­
ravi l ló del encanto, de la agi l idad, de la 
fuerza que desplegaba una joven a c r ó b a t a 
francesa en el ejercicio de la barra fija, 
M l l e . Cornel ia Vadarasse. Asociar su ta­

lento a l de esta graciosa j oven , no hacer 
m á s que una de dos existencias, entrever 
para el porvenir una fami l ia de p e q u e ñ o s 
Cascabeles, dignos de su padre y de su 
madre, todo esto p a r e c i ó indicado a l hon­
rado sa l t imbanqu i . Lanzarse á la escena 
durante u n entreacto, darse á conocer á 
Cornel ia Vadarasse, hacerla las propos i ­
ciones m á s convenientes en vis ta de un 
casamiento entre f r a n c é s y francesa, a v i ­
sar á u n honorable c l é r i g o que estaba en 
la sala, ar ras t rar le al f o y e r y pedirle que 
consagrase una u n i ó n tan bien avenida, 
es lo que se hizo en el dichoso p a í s de los 
Estados Unidos de A m é r i c a . ¿Y son peo­
res estos casamientos al vapor? E n todo 
caso, el de C é s a r Cascabel y Cornel ia 
Vadarasse d e b í a ser uno de los mejores 
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que j a m á s se hubieran celebrado en este 
bajo mundo . 

E n la época en que empieza esta his to-
r i a , M a d . Cascabel t e n í a cuarenta a ñ o s ; 
era de buena estatura, ta l vez un poco cor­
pulenta , cabellos negros, ojos negros, 
boca sonriente, todos los dientes, como 
su mar ido . E n cuanto á su v igor excep­
cional , se h a b í a podido juzgar por las me­
morables luchas de Chicago, en que obtu­
vo «un brazalete de h o n o r . » Mencionemos 
t a m b i é n que Cornel ia amaba á su esposo 
como el p r imer d ía , teniendo una confian­
za inalterable, una fe absoluta en el genio 
de este hombre ext raordinar io . . . uno de 
los tipos m á s notables que j a m á s haya 
producido el p a í s normando. 

E l p r i m o g é n i t o de los mancebos debi­
dos á este mat r imonio de artistas a m b u ­
lantes, fué Juan, de diecinueve a ñ o s de 
edad. Si no ten ía , como los de su fami l ia , 
aptitudes para los trabajos de fuerza, para 
los ejercicios de g imnasia , de c lown ó de 
a c r ó b a t a , se d i s t i n g u í a por una notable 
destreza de manos y una seguridad de 
vis ta que le h a c í a un j o n g l e u r gracioso, 
elegante, y al que sus éx i to s apenas enor­
gu l l e c í an . E r a u n ser dulce y pensativo, 
moreno como su madre, con ojos azules. 
Estudioso y reservado, procuraba ins­
t ru i rse en donde y cuando p o d í a . Aunque 
no le avergonzaba la p ro fe s ión de sus pa­
dres, c o m p r e n d í a que p o d r í a hacer algo 
m á s de provecho que dar vueltas en p ú ­
blico, y se p r o m e t í a dejar este oficio cuan­
do estuviese en Francia . Pero profesando 
á su padre y su madre un c a r i ñ o profun­
do, conservaba respecto á este asunto una 
extremada reserva; y , por otra parte, ¿cómo 
l l ega r í a á crearse otra p o s i c i ó n en el 
mundo? 

Segundo h i jo . ¡Ah! E r a el p e n ú l t i m o , el 
contorsionista de la troupe; era el produc­
to lógico de la u n i ó n de los Cascabeles-
Doce a ñ o s ; l isto como u n gato, diestro 
como un mono, vivo como una angui la , 
u n p e q u e ñ o c lown, de tres pies y seis pu l ­
gadas de al tura, venido al mundo dando 
el salto mor ta l—si hemos de creer á su 
padre;—un verdadero pí l le te por sus t r a ­
vesuras y sus farsas, pronto á la rép l i ca , 
pero una buena naturaleza, mereciendo á 
veces tantarantanes y r iendo siempre 
cuando los r ec ib ía . Verdad es que no eran 
nunca demasiado fuertes. 

CASCABEL 
Como se h a b r á notado, el p r i m o g é n i t o 

de los Cascabel se l lamaba Juan. ¿Y por 
q u é este nombre? Es que la madre le ha­
b ía impuesto en recuerdo de uno de sus 
t í o s , Juan Vadarasse, u n mar ino de M a r ­
sella que h a b í a sido devorado por los ca­
ribes, de lo cual estaba m u y orgi i l losa . 
Evidentemente , el padre, que t e n í a la 
suerte de l lamarse C é s a r , hubiera preferi­
do otro m á s h i s t ó r i c o , m á s en a r m o n í a 
con sus admiraciones secretas para los 
hombres de guerra . Pero no h a b í a querido 
cont rar ia r á su mujer en el nacimiento de 
su p r imer h i jo , y h a b í a aceptado el n o m ­
bre de Juan, p r o m e t i é n d o s e el desquite s i 
s o b r e v e n í a otro r e t o ñ o . A s í s u c e d i ó , y 
el segundo h i jo se l l a m ó Ale jandro , como 
hubiera podido llamarse A m i l c a r , A t i l a ó 
A n í b a l . Solamente por abreviatura f a m i ­
l i a r se le l lamaba Sandre . 

D e s p u é s del p r imero y segundo mucha ­
chos, la fami l ia se e n r i q u e c i ó con una 
n i ñ a ; y esta n i ñ a , que M a d . Cascabel h u ­
biera querido l lamar Her s i l l a , se l lamaba 
Napoleona, en honor del m á r t i r de Santa 
Helena. 

Napoleona t e n í a entonces ocho a ñ o s . 
E ra una n i ñ a gen t i l , que p r o m e t í a ser 
m u y bonita; y c u m p l i ó en efecto su p ro ­
mesa. Rubia y sonrosada, de una fisono­
m í a v iva y m ó v i l , m u y graciosa y m u y 
diestra, los ejercicios de la cuerda t i rante 
no t e n í a n secretos para ella; sus p e q u e ñ o s 
pies, posados sobre el h i lo m e t á l i c o , resba­
laban y jugaban como si la l igera mucha ­
cha hubiera tenido alas que la sostuvieran. 

N o hay que decir que Napoleona era la 
n i ñ a mimada de la fami l ia . Todos la ado­
raban: verdad es que era adorable. Su m a ­
dre acariciaba la idea de que l l e g a r í a u n 
d ía en que hic iera u n g ran casamiento. 
¿No es é s t e uno de los contingentes inhe­
rentes á la v ida n ó m a d a de los sal t imban­
quis? ¿ P o r q u é Napoleona, joven y bella, 
no h a b í a de encontrar u n p r í n c i p e que s é 
enamorase de ella y la desposara? 

— ¿ C o m o en los cuentos de hadas? res­
p o n d i ó M . Cascabel, m á s posi t iv is ta que 
su mujer . 

— N o , C é s a r , como en la vida real . 
— ¡ A y , Cornelia! N o estamos en los 

t iempos en que los reyes se casaban con 
las pastoras; y por otra parte, hoy no s é 
si las pastoras c o n s e n t i r í a n en tomar por 
esposos á los reyes. 
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T a l era la fami l ia Cascabel: u n padre, 
una madre y tros n i ñ o s . Q u i z á s hubiera 
sido mejor que se hubiese aumentado con 
u n cuarto r e t o ñ o , desde el punto de vis ta 
de ciertos ejercicios de p i r á m i d e humana , 
en que los artistas se escalonan unos so­
bre otros en n ú m e r o par; pero este cuarto 
no ex i s t í a . 

Por for tuna, Clou de Giroflé estaba a l l í , 
y m u y indicado para prestar su concurso 
en los e s p e c t á c u l o s ext raordinar ios . 

E n real idad, Clou completaba el g rupo 
de los Cascabeles. L a troupe era su f a m i ­
l ia . Formaba parte dé ella en todos concep­
tos, aunque era de or igen americano. U n o 
de estos pobres diablos s i n familia,rnacidos 
no se sabe d ó n d e — y abenas s i lo saben 
ellos mismos,—criados por car idad, a l i ­
mentados por la o c a s i ó n , d i r i g i é n d o s e a l 
bien cuando t ienen una honrada naturale­
za, una moral idad na t iva que les permite 
resis t i r los malos ejemplos y los malos 
consejos de la miser ia . ¿Y no es jus to 
tener a lguna piedad para estos misera­
bles, s i lo m á s frecuente es que e s t é n 
predestinados á obrar ma l ó á acabar mal? 
N o estaba en este caso Ned Har ley , á 
quien M . Cascabel c r e y ó chistoso darle el 
sobrenombre de Clou de Girof lé , ¿Y por 
qué? P r i m e r o , porque era delgado como 
u n clavo, y segundo, porque se h a b í a 
ajustado para rec ib i r durante las repre­
sentaciones m á s a le l íes de cinco hojas 
(vulgo bofetones) que pueda en u n a ñ o 
dar cualquier arbusto de la famil ia de las 
cruciferas. 

Dos a ñ o s antes, cuando M . Cascabel 
h a b í a encontrado á este desgraciado ser, 
durante su vuel ta por los Estados Unidos , 
Ned Har ley estaba destinado á m o r i r de 
hambre. L a c o m p a ñ í a de a c r ó b a t a s de que 
formaba parte acababa de desbandarse 
por la fuga de su director . Representaba 
los « m i n s t r e l s » (1). ¡ T r i s t e oficio, aun 
cuando al imenta a l que lo ejercel Se e m ­
badurnaba con b e t ú n , se « e n n e g r e c í a » , 
v e s t í a un traje y u n p a n t a l ó n negros, u n 
chaleco blanco y una corbata blanca; des­
p u é s entonaba canciones grotescas y ara­
ñ a b a un v io l ín r i d í c u l o , en c o m p a ñ í a de 
cuatro ó cinco parias de su especie; ¡qué 
destino en el orden social! Pues bien: este 
destino acababa de faltar á N e d Har l ey , y 
fué m u y dichoso encontrando en su c a m i -

(1) Ministriles 

no á la Prov idenc ia en la persona d 
M . Cascabel. 

Precisamente, é s t e acababa de despedir 
á su payaso, a l cual estaban generalmente 
destinados los papeles de p i e r r o t en las 
farsas representadas á la puerta de la ba­
rraca antes de empezar el e s p e c t á c u l o . ¿ S e 
c r e e r í a ? Este payaso se h a b í a supuesto 
americano, cuando era de or igen i n g l é s . 
¡Un John B u l l en la t roupe! ¡ U n compa­
t r io ta de los verdugos que!... Y a c o n o c é i s 
el resto. U n d ía , por casualidad, M . Cas­
cabel supo la nacionalidad del i n t ruso . 

— S e ñ o r W a l d u r t o n , le d i jo , puesto que 
sois i n g l é s , v á i s á marcharos inmediata­
mente, ú os aplico la bota á la trasera, por 
m á s p i e r r o t que s e á i s . 

Y aunque fuese p¿e r ro¿ , M . W a l d u r t o n 
hubiera recibido la bota en el s i t io ind ica ­
do, s i no se hubiese apresurado á tomar 
las de V i l l ad i ego . 

Entonces Clou le r e e m p l a z ó . E l ese mins -
t r e l se a ju s tó para hacer de todo, t a ñ í 
en las farsas sobre el tablado c ó m o para e 
cuidado de las bestias, ó la cocina, cuando 
era necesario ayudar á Cornel ia . N o hay 
para q u é decir que hablaba el f r a n c é s , pero 
con u n acento de los m á s pronunciados . 

E r a , en resumen, un muchacho senci­
l l o , de t r e in ta y cinco a ñ o s de edad, tan 
alegre cuando a t r a í a al p ú b l i c o con sus 
gracias burlescas, como m e l a n c ó l i c o en la 
v ida pr ivada. V e í a casi siempre las cosas 
por su lado malo , y , francamente, nadie 
p o d í a e x t r a ñ a r s e , pues hubiera sido dif í ­
c i l contarle entre los felices de este m u n d o . 

Su cabeza, en punta , su cara la rga y es­
t i rada , sus cabellos amar i l lentos , sus ojos 
redondos y desmesuradamente abier tos , 
su nar iz ex t raordinar iamente larga , sobre 
la que se hubiera podido colocar media 
docena de anteojos—gran efecto de r i sa ,— 
sus orejas separadas, su cuello de garza, 
su delgado torso, puesto sobre unas pier­
nas de esqueleto, h a c í a n de él u n ser ext ra" 
vagante. Po r o t ra parte, nunca se quejaba 
á menos que...—era la c o r r e c c i ó n que daba 
generalmente á sus d i c h o s— á menos que 
la mala suerte le diera mo t ivo para que­
jarse . 

Por lo d e m á s , desde su entrada en casa 
de los Cascabeles se h a b í a hecho tan s i m ­
pá t i co á la fami l ia , que no hubiese é s t a 
podido pasar s in su Clou de Girof lé . T a l 
era, s i nos podemos expresar a s í , el ele-
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Clou de Giroflé y Napoleona 

m e n t ó humano de é s t a iróUpéáesalúmhan-
quis. E n cuanto al elemento an imal , estaba 
representado por dos buenos perros , uno 
excelente para la caza y m u y seguro para 
guardar la casa ambulan te , y otro de 
aguas, sabio y espir i tual , destinado á ser 
miembro del Ins t i tu to el d ía que haya un 
ins t i tu to para la raza canina. 

D e s p u é s de los dos perros, conviene 
presentar al públ ico un p e q u e ñ o mono, que 
en los concursos de muecas p o d í a luchar , 
no s in é x i t o , con el mismo Clou , y casi 
siempre los espectadores se hubieran vis­
to m u y perplejos para decidir á cuá l de los 
dos deb ía adjudicarse el premio. D e s p u é s 
h a b í a u n papagayo, Jako, o r ig inar io de 
Java, que hablaba, picoteaba, cantaba y 
ch i r r i aba diez ó doce horas, gracias á las 

lecciones de su amigo Sandro. Por ú l t i m o , 
dos caballos, dos caballos viejos, t i raban 
del coche ambulante, y ¡Dios sabe si sus 
piernas, u n poco debilitadas por la edad, 
se h a b í a n alargado á t r a v é s de los caminos 
durante mi l las y mi l las! 

¿Se quiere saber c ó m o se l lamaban estos 
dos excelentes animales? Se l lamaban uno 
Vermout , como el vencedor de M . Dela-
raarre; el otro Gladiador , como el vence-r 
dor de Lagrange . ¡Si! Llevaban estos nom­
bres i lustres sobre el t u r f i l ) f r a n c é s , s in 
haber j a m á s tenido el pensamiento de ins­
cr ibirse para el Gran P remio de P a r í s . 

E n cuanto á los perros, el de caza se 
l lamaba W a g r a m , el de aguas M a r e n g o , 
y se adivina f ác i lmen te á q u é padrino de-

(1) Hipódromo 
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Wagram, Marengo, John Bull y Jako 

b ían estos nombres cé l eb re s en la h i s tor ia . 
E l mono h a b í a sido bautizado con el 

nombre de John B u l l , sencillamente por 
su fealdad. 

¿Qué que ré i s ? Es necesario perdonar á 
M . Cascabel esta m a n í a , que t e n í a su o r i ­
gen, d e s p u é s de todo, en u n patr iot ismo 
muy perdonable, hasta, en una é p o c a en 
que tales a n t i p a t í a s no t ienen ya r a z ó n 
de ser. 

— ¡ C ó m o ! dec ía algunas veces. ¡ C ó m o 
no adorar al hombre que ha gr i tado , bajo 
una l luv ia de balas; « s e g u i d m i penacho 
blanco; siempre lo e n c o n t r a r é i s ! » etc. 

Y cuando se le h a c í a observar que quien 
esto dec ía era En r ique I V : 

—Es posible, r e s p o n d í a ; pero N a p o l e ó n 
hubiera sido capaz de decir lo. ' 

I I I 

SIERRA NEVADA 

¡ C u á n t o s h a b r á n s o ñ a d o a lgut ia vez cori 
realizar u n viaje en u n coach housse, como 
viajan los sal t imbanquis! ¡No tener que 
impacientarse n i por hoteles, n i posadas, 
n i camas incier tas , n i cocinas m á s incier­
tas t o d a v í a , cuando se t ra ta de atravesar 
un p a í s en el que escasean las aldeas ó 
pueblecillos! 

Esto que los r icos aficionados hacen co­
munmente á bordo de sus yates de re­
creo, con todas las comodidades de una 
casa que cambia de lugar , hay m u y pocos 
que lo hayan verificado en u n coche ad 
h o c . Y , s in embargo, el coche, ¿no es la 
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casa que marcha? ¿ P o r q u é los ambulantes 
son los ú n i c o s en conocer este placer «de 
la n a v e g a c i ó n en t ie r ra firme?» 

E n efecto, el carruaje del sa l t imbanqui 
es la h a b i t a c i ó n completa, con sus cuartos 
y su mobi l i a r io ; es la home (1) movib le , y 
la de C é s a r Cascabel r e s p o n d í a perfecta­
mente á las exigencias de esta vida n ó ­
mada. 

L a Belle-Roulot te . A s i se l lamaba, como 
si se tratase de una goleta normanda; y 
creed que justificaba este t í t u lo , d e s p u é s de 
peregrinaciones tan diversas á t r a v é s de 
los Estados-Unidos. Comprada h a c í a tres 
a ñ o s apenas, con las primeras e c o n o m í a s 
del m a t r i m o n i o , reemplazaba á la vieja 
galera cubierta só lo por u n toldo y total­
mente desprovista de muelles, que por 
largo tiempo h a b í a servido para alojar á 
toda la famil ia . Y como h a b í a n t ranscu­
r r i d o m á s de veinte a ñ o s desde que M . Cas­
cabel c o r r í a por las ferias y mercados de 
la Confede rac ión , se deduce que su ve­
h í c u l o era de fabr i cac ión americana. 

L a Bel le-Roulot te descansaba sobre cua­
t ro ruedas. Provis ta de buenos muelles 
de acero, u n í a la ligereza á la solidez. C u i ­
dadosamente conservada, jabonada, frota­
da, lavada, h a c í a resplandecer sus tableros 
revestidos de vivos colores, en que e l 
amari l lo de oro se mezclaba agradable­
mente con el rojo cochini l la , exponiendo á 
las miradas esta r a z ó n social ya cé l eb re : 
F a m i l i a C é s a r Cascabel. Por su long i tud 
hubiera podido r iva l izar con las carretas 
que recorren t o d a v í a las praderas del Far-
Wes t , donde el G r e a t - T r u n k , el ferroca­
r r i l de Nueva Y o r k á San Francisco no ha 
proyectado t o d a v í a sus ramificaciones. 
Evidentemente, dos caballos no p o d í a n 
arrastrar m á s que a l paso este pesado ve ­
h í c u l o . E n efecto, la carga era pesada; s in 
contar los h u é s p e d e s que la habitaban, ¿no 
llevaba la Belle-Roulot te , sobre su g a l e r í a 
superior, las telas de la t ienda con estacas 
y cordeles? A d e m á s , por debajo, entre el 
juego delantero y el trasero, u n canasto 
oscilante, cargado de objetos diversos, una 
g ran caja, tambor, c o r n e t í n , t r o m b ó n y 
otros utensil ios y accesorios, que son los 
verdaderos ú t i l e s del t i t i r i t e r o . 

Anotemos a d e m á s los vestidos de una 
cé leb re pantomima: Los bandidos de la 

(1) Casa. 
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Seloa Negra , que figuraba en el repertor io 
de la famil ia Cascabel. 

E n el i n t e r io r , la d i s t r i b u c i ó n estaba 
m u y bien comprendida, y , á decir verdad, 
con una l impieza notable; una l impieza 
flamenca, gracias á Cornelia, , que respecto 
de esto no bromeaba. 

E n la parte an ter ior , cerrado por una 
v idr ie ra de corredera, se encontraba el p r i ­
mer departamento, que calentaba el f o g ó n 
de la cocina. D e s p u é s v e n í a u n s a l ó n ó 
comedor, en el que se daban las consultas 
de buena ventura; en seguida u n d o r m i t o ­
r i o , con hamacas colocadas una encima 
de otra, como en los camarotes de u n bu ­
que, donde d o r m í a n , separados por u n ta­
bique, á la derecha los dos hermanos, á la 
izquierda su hermani ta ; por ú l t i m o , en el 
fondo, el cuarto de los esposos Cascabel, 
con una cama de buenos colchones; una 
colcha mul t i co lo r : cerca de la cama h a b í a 
sido colocada la famosa arca de h i e r r o . E n 
todos los r incones, planchitas que p o d í a n 
subirse ó bajarse, formando mesil las ó 
g r a d e r í a s , y estrechos armar ios donde se 
guardaban los trapos, pelucas y postizos 
de la pantomima. Dos l á m p a r a s de p e t r ó ­
leo i l uminaban el conjunto , verdaderas 
l á m p a r a s de nav io , que se balanceaban 
cuando el v e h í c u l o s e g u í a caminos ma l 
nivelados; a d e m á s , á fin de dejar penetrar 
en los diversos compar t imien tos la luz del 
d ía , media docena de ventani l los con cr i s ­
tales ajustados por plomos, y cor t in i l las 
de l igera muse l ina con cordones de color, 
daban á la Bel le-Roulot te el aspecto de la 
gar i ta de u n queche h o l a n d é s . 

E n cuanto á Clou de G i r o ñ e , poco e x i ­
gente por naturaleza, d o r m í a en el p r i m e r 
compar t imiento , sobre una hamaca que 
e x t e n d í a por la noche entre las dos pare­
des, y que levantaba por la m a ñ a n a á los 
pr imeros rayos del sol. 

Queda por mencionar que los dos pe­
r r o s , W a g r a r u y M a r e n g o , en su calidad 
de guardianes de n o c h e , [ d o r m í a n en el ces­
to, bajo el coche, donde toleraban la pre­
sencia del mono J o h n - B u l l , á pesar de su 
petulancia y su gusto por las travesuras; y 
el papagayo Jako estaba colocado en una 
jau la , suspendida en el in t e r io r del segun­
do departamento. 

E n cuanto á los dos caballos, G lad i a ­
dor y Vermout , t e n í a n completa l iber tad 
de pastar alrededor de la Bel le-Roulot te , 
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s in que fuera preciso trabarlos. Y d e s p u é s 
de haber comido los r e t o ñ o s de la hierba 
de aquellos excelentes prados, en que la 
mesa estaba siempre dispuesta, como 
t a m b i é n la cama, no t e n í a n m á s que t en ­
derse para d o r m i r sobre el suelo que les 
h a b í a al imentado. 

L o cierto es que, cuando llegaba la no­
che, con los fusiles, los r e v ó l v e r s de sus 
h u é s p e d e s y los dos perros que la guarda­
ban, la Belle-Roulotte ofrecía completa se­
gur idad . 

T a l era el coche de fami l ia . ¡ C u á n t a s 
mil las y mi l las h a b í a recorr ido desde ha ­
cía tres a ñ o s , á t r a v é s de la Confedera­
c ión , de Nueva Y o r k á Á l b a n y , del N i á ­
gara á B ú f a l o , á San L u i s , á Fi ladelf ia , á 
Boston , á W a s h i n g t o n , siguiendo el curso 
del M i s i s s i p í hasta Nueva Orleans, á lo 
largo del Great -Trunk, hasta las m o n t a ñ a s 
Rocosas, al p a í s de los Mormones , y has­
ta el fondo de la Cal i fornia! Viaje h i g i é n i ­
co s i los hay, puesto que nadie de la troupe 
h a b í a estado j a m á s enfermo, á e x c e p c i ó n 
de J o h n - B u l l , cuyas indigestiones eran 
frecuentes; [tanto su ins t in to le s e r v í a 
para satisfacer su inconcebible g l o t o n e r í a l 

¡Y q u é a l e g r í a s e r í a traer á Europa esta 
Bel le-Rouloi te , y conducir la por los ca­
minos del viejo continentel ¡ Q u é cur ios i ­
dad tan s i m p á t i c a e x c i t a r í a atravesando 
Franc ia y las c a m p i ñ a s del p a í s no rman­
do I ¡Ah! ¡Volver á ver á su Franc ia , «vol­
ver á ver su N o r m a n d í a » , como en la c é ­
lebre c a n c i ó n de B é r a t , era á lo que t en­
d ían todos los pensamientos, todas las as­
piraciones de C é s a r Cascabell 

U n a vez en Nueva Y o r k , el v e h í c u l o de­
bía ser desarmado, empaquetado, embar­
cado á bordo de u n paquebot con destino 
al Havre, y no t e n d r í a n m á s que volverle 
á poner sobre sus ruedas para tomar el 
camino de la capital . 

¡Sí! Se les h a c í a tarde á M . Cascabel, 
á su mujer, á sus h i jos , el ponerse en mar­
cha, y s i n duda t a m b i é n á sus c o m p a ñ e r o s , 
á los que p o d r í a m o s l l amar sus amigos de 
cuatro patas. Por esto es por lo que deja­
ron la g ran ciudad de Sacramento, a l 
amanecer del 15 de Febrero , unos á pie, 
otros en el coche, cada cual á su gusto. 

L a temperatura era t o d a v í a m u y fresca, 
pero h a c í a buen t iempo. N o hay para q u é 
decir que no se pusieron en camino s in 
bizcochos; dicho de ot ra manera, s in con-
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servas variadas de carnes y legumbres. 

Por otra parte, p o d r í a n proveerse de 
v í v e r e s en las v i l las y puebiecillos. Y des­
p u é s de todo, la caza, bisontes, gamos, 
liebres y perdices, ¿no abundan en estos 
terr i tor ios? ¿ S e p r i v a r í a Juan de tomar 
su escopeta y hacer de ella u n buen uso, 
puesto que la caza no estaba prohib ida 
n i se e x i g í a l icencia en las vastas prade­
ras de F a r West? Juan era u n diestro t i ­
rador, y W a g r a m , á falta del perro . de 
aguas M a r e n g o , se d i s t i n g u í a por sus 
cualidades c i n e g é t i c a s de p r i m e r orden. 

A l abandonar Sacramento , la B e l l e -
Roulot te t o m ó la d i r e c c i ó n del Nordeste . 
Se trataba de l legar á l a frontera por el 
camino m á s corto, y franquear la Sier ra 
Nevada, ó sea p r ó x i m a m e n t e doscientos 
k i l ó m e t r o s hasta el paso Sonora , que da 
acceso á las in te rminables l lanuras del 
Es te . 

N o era t o d a v í a el F á r - W e s t propiamente 
dicho, donde las v i l las p e q u e ñ a s se encuen­
t r a n m u y lejos unas de otras. N o era la 
P r a d e r a con sus horizontes lejanos, sus 
anchos espacios desiertos, sus indios n ó ­
madas que la c iv i l i zac ión rechaza poco á 
poco hacia las regiones poco frecuentadas 
del Nor t e de A m é r i c a . Casi al sa l i r de Sa­
cramento se elevaba ya el p a í s . Se notaban 
las ramificaciones de la S ie r ra que recua­
dra admirablemente la vieja Ca l i fo rn ia en­
tre sus cadenas cubiertas de pinos negra­
les, dominadas a c á y allá, por picos de 
cinco m i l metros de a l tura . Es una barrera 
de verdor que la naturaleza ha dado á esta 
comarca, 'donde ha ver t ido tanto oro, va ­
ciada ahora por la rapacidad humana . E n 
la d i r e c c i ó n seguida por la Bel le-Roulot te 
no faltaban vi l las importantes : Jackson, 
Mocquelenne, Placervi l le , c é l e b r e s puer­
tos avanzados de E ldorado y del Calave­
ras. Pero M . Cascabel no se paraba en 
ellas m á s que el t iempo necesario para 
hacer algunas compras, ó cuando q u e r í a 
pasar una noche m á s t r anqu i l a . T e n í a 
pr isa por franquear las m o n t a ñ a s de la 
Nevada, el p a í s del g r an Lago ;Salado y la 
enorme mura l l a de las m o n t a ñ a s Rocosas, 
donde su t i r o t e n d r í a algunos buenos e m ­
pujones que dar; d e s p u é s , hasta la r e g i ó n 
del E r i é ó del Onta r io , el coche no t e n d r í a 
m á s que seguir á t r a v é s de la P r a d e r a , 
por capa inós hollados ya por el pie de los 

i caballos y las carretas de las caravanas. 
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Tenían prisa por franquear las montañas 

Sin embargo, no se marchaba de prisa 
por aquellos' ' territorios montuosos. E l ca­
mino se alargaba por rodeos inevitables. 
A ' l e m á s , aunque esta comarca e s t á a tra­
vesada por el 38° paralelo, que es en E u ­
ropa el de Sici l ia y E s p a ñ a , los ú l t i m o s 
fríos del inv ie rno habian conservado todo 
su r igor . Se sabe que, por consecuencia 
del alejamiento del Gulf-stream—esa c á l i ­
da corriente que, á par t i r del Golfo de M é ­
j i c o , se dir ige oblicuamente hacia la E u ­
ropa—el c l ima de la A m é r i c a del Nor t e es 
mucho m á s frío, siendo su l a t i tud la m i s ­
ma que la del antiguo continente. Pero, al 
cabo de algunas semanas, la Cal ifornia 
vo lve r í a á ser la t ier ra generosa entre t o ­
das, la madre fecunda, en que el grano de 
los cereales se mul t ip l i ca al c é n t u p l o , en 

que las producciones m á s variadas de las 
zonas tropicales y templadas se mezclan 
con p ro fus ión ; la c a ñ a de a z ú c a r , el arroz, 
el tabaco, los naranjos, los o l ivos , los 
l imoneros , las ananas, los bananos. N o es 
só lo el oro el que ha hecho la r iqueza del 
suelo cal i forniano; es la ex t raord inar ia 
v e g e t a c i ó n que ha salido de sus e n t r a ñ a s . 

— ¡ E c h a r e m o s de menos este p a í s ! dec ía 
Cornel ia , que no era indiferente á los bue­
nos manjares. 

— ¡ G l o t o n a ! la r e s p o n d í a M . Cascabel. 
— ¡ E h , no es por m í , es por los n i ñ o s ! 
Var ios d í a s t r anscur r ie ron caminando 

por los l inderos de los bosques á t r a v é s 
de verdes praderas. 

Por numerosos que fuesen los r u m i a n ­
tes por ellas al imentados, no c o n s e g u í a n 
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Monsieur Cascabel reapareció gritando: ¡robada! 

agotar el tapiz de hierba que la naturaleza 
renueva s in cesar. No se i n s i s t i r á nunca 
demasiado sobre la potencia vegetal de 
este t e r r i to r io cal i forniano, al que n i n g ú n 
otro puede ser comparado. Es el granero 
del Pacifico, y las flotas del comercio que 
exportan sus productos no p o d r í a n ago­
tar lo . 

L a Bel le-Roulot ie marchaba al paso or ­
dinar io , por t é r m i n o medio, de seis á siete 
leguas por d ía , nada m á s . E n estas cond i ­
ciones h a b í a ya paseado su personal á tra­
vés de los Estados Unidos , donde el n o m ­
bre de los Cascabeles era tan ventajosa­
mente conocido, desde las bocas del M i -
s i s ip í hasta Nueva Ing la te r ra . Verdad es 
que entonces se d e t e n í a en cada v i l l a de la 
C o n f e d e r a c i ó n con el objeto de hacer co­

lecta. A h o r a , en este viaje del Oeste a l 
Este, no se trataba de marav i l l a r a l p o p u ­
lacho. N o era una vuelta a r t í s t i c a esta 
vez; era la vuelta á la vieja Europa , con 
sus granjas normandas en el hor izonte . 

L a t r a v e s í a se hacia a legremente , y 
¡ c u á n t a s casas sedentarias hub ie ran e n v i ­
diado la dicha que c o n t e n í a aquella 
ambulantel Se r e í a , se cantaba, se chan­
ceaba, y algunas veces, el c o r n e t í n , v igo­
rosamente tocado por el j oven Sandre, po­
n í a en fuga á los p á j a r o s , no menos gor ­
jeantes que esta dichosa fami l ia . 

Todo eso estaba m u y bien; pero los d í a s 
inver t idos en el viaje no d e b í a n ser nece­
sariamente d í a s de vacaciones. 

— N i ñ o s , r e p e t í a M . Cascabel, es nece­
sario no enmohecerse. 
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Y durante las paradas, si sus caballos 

reposaban, la fami l ia no lo h a c í a . M á s de 
una vez los indios se apresuraron á m i r a r 
á Juan, ensayando sus juegos de jong leur ; 
á Napoleona, ejecutando algunos pasos 
graciosos; á Sandre, d i s l o c á n d o s e como 
u n ser de cautchouc; á la s e ñ o r a Cas­
cabel d e d i c á n d o s e á los ejercicios de fuer­
za y M . Cascabel á los efectos de v e n t r i ­
loquia, s in olvidar á Jako, que charlaba 
en su jaula , los dos perros, que trabajaban 
en conjunto, y John -Bu l l , que se d e s h a c í a 
en muecas. 

Observemos, s in embargo, que Juan no 
descuidaba el estudiar en el camino. L e í a 
y ree le ía algunos l ib ros , que c o m p o n í a n 
la p e q u e ñ a biblioteca de la Belle-Roulotte , 
un poco de geogra f í a y de a r i t m é t i c a , y 
diversas narraciones de viaje. Llevaba 
t a m b i é n el D i a r i o de á bordo, donde se 
relataban de agradable manera los i n c i ­
dentes de la n a v e g a c i ó n . 

— ¡ L l e g a r á s á ser demasiado ins t ru ido! 
le dec ía á veces su padre. ¡ P e r o puesto 
que es t u gusto!. . . 

Y M . Cascabel se guardaba m u y bien 
de contrar iar la afición de su p r i m o g é n i ­
to . E n el fondo, su mujer y él eran d i ­
chosos por contar un sabio en la fami l ia . 

Hacia el 27 de Febrero, d e s p u é s del me­
dio d ía , la Belle-Roulotte l legó al pie de 
las gargantas de Sierra Nevada. Durante 
cuatro ó cinco d í a s el rudo paso de la ca­
dena iba-á ocasionar grandes fatigas. Se­
r í a duro, tanto para las gentes como para 
las bestias, subir la pendiente hasta la 
mi tad de la m o n t a ñ a . H a b r í a necesidad de 
empujar las ruedas sobre los estrechos 
caminos que rodean los flancos de la 
enorme barrera. 

Aunque el tiempo continuaba dulc i f i ­
c á n d o s e por las precoces influencias de la 
pr imavera cal i forniana, el c l ima era, s in 
embargo, poco caluroso á ciertas horas. 

Nada m á s temible que las l luvias t o ­
rrenciales, los ventisqueros, las r á f a g a s 
desencadenadas que g i r an alrededor de las 
gargantas, donde el viento se precipita 
como en un embudo. 

Por otro lado, la parte superior de los 
pasos se eleva por encima de la zona de 
las nieves perpetuas, y es necesario co­
rrerse lo menos á dos m i l metros antes 
de bajar al p a í s de los Mormones . 

M . Cascabel contaba con hacer lo que 

h a b í a ya hecho en semejantes ocasiones; 
t o m a r í a caballos de refuerzo, que alqui la­
r í a en las v i l las ó granjas de la m o n t a ñ a , 
y hombres, indios ó americanos para con­
ducir los . Esto s e r í a un aumento de gas­
tos, s in duda, pero necesario, s i la fami l i a 
no q u e r í a comprometer sus propios ca­
ballos. 

E n la tarde del 27 se l legó á la entrada 
del paso Sonora. L o s valles atravesados 
hasta entonces no presentaban m á s que 
desniveles de poca impor tancia . V e r m o u t 
y Gladiador los h a b í a n subido s in dema­
siadas fatigas. Pero no hubieran podido 
i r m á s a l lá , aunque contasen con la ayuda 
de todo el personal. 

Se hizo alto á corta distancia de una 
aldea perdida en el fondo de las gargantas 
de la Sierra . 

Solamente se v e í a n algunas casas, y á 
dos t i ros de fusi l una granja, á la que 
M . Cascabel r e so lv ió d i r ig i r se aquella 
misma tarde. Q u e r í a tener para el d í a s i ­
guiente otros caballos, que los suyos aco­
g e r í a n con s a t i s f a c c i ó n . 

Por el momento , era necesario tomar 
sus medidas á fin de pasar la noche en 
aquel paraje. 

Cuando el campamento q u e d ó organi ­
zado s e g ú n las disposiciones acostum­
bradas, se pusieron en relaciones con los 
habitantes de la aldea, que consint ieron 
debnenagana en sumin i s t r a r al imentos 
frescos á las gentes, y forraje á los a n i ­
males. 

Aque l la tarde no hubo o c a s i ó n de «en­
s a y a r » los ejercicios. Todos estaban ren­
didos de fat iga. Jornada r u d a , porque 
h a b í a sido necesario hacer una gran par­
te del camino á pie, para a l iv ia r u n poco 
al t i r o . M . Cascabel a c o r d ó , pues, reposo 
completo, que s e r í a respetado durante toda 
la t r a v e s í a de la Sierra. 

D e s p u é s que M . Cascabel e c h ó una i n ­
vest igadora mirada al campamento, dejan­
do la Bel le-Roulot te al cuidado de su m u ­
jer y sus hi jos , a c o m p a ñ a d o de Clou se d i ­
r i g i ó hacia la granja, cuyas chimeneas 
humeaban á t r a v é s de los á r b o l e s . 

Esta granja estaba habitada por un cal i -
forniano y su famil ia , los que h ic ie ron 
buen recibimiento al sa l t imbanqui . E l 
granjero se a p r e s u r ó á sumin is t ra r le tres 
caballos y dos conductores. Estos d e b í a n 
g u i a r á \& Belle-Roulotte hasta el punto 
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en que se suavizan las pendientes, que ba­
jan hacia el Este; d e s p u é s se v o l v e r í a n , 
l levando el t i r o suplementario. Solamente 
que esto c o s t a r í a bastante. 

M . C a s c a b e r r e g a t e ó , como hombre de­
seoso de no echar su dinero por la venta­
na, y , finalmente, convino en una suma 
que no exced ía del c r é d i t o asignado á esta 
parte del viaje. 

A l d í a siguiente, á las seis de la m a ñ a ­
na, los dos hombres l legaron, y los tres 
caballos fueron enganchados delante de. 
Ve rmou t y Gladiador. L a Bel le-Roulot te 
p a r t i ó , subiendo una garganta estre­
cha, m u y cubierta de bosques sobre sus 
flancos. 

Dos horas d e s p u é s , en una vuelta del 
desfiladero, los maravi l losos te r r i tor ios 
de la Cal i fornia , que la fami l ia dejaba, no 
s in alguna pena , h a b í a n desaparecido 
completamente d e t r á s del macizo de la 
Sierra. 

Los tres caballos del granjero eran s ó ­
lidos animales, con los que se p o d r í a con­
tar. ¿ S u c e d í a lo mismo con los conducto­
res? P a r e c í a dudoso por lo menos. E r a n 
dos fuertes mocetones, especie de mest i ­
zos, mi tad ind ios , mi t ad ingleses. . . ¡Ahí 
Si M . Cascabel lo hubiera sabido, | q u é 
pr isa se hubiera dado para despedirlos! 

E n suma: Cornel ia Jes encontraba de 
bastante mala traza. Juan participaba de 
la o p i n i ó n de su madre, y é s t a era igua l ­
mente la de Clou . M . Cascabel no p a r e c í a 
haber tenido buena mano al escogerlos. 
D e s p u é s de todo, no eran m á s que dos, y 
h a b r í a n tenido que h a b é r s e l a s con gente 
dispuesta á la defensa s i hubiesen abriga-, 
do la idea de atacarlos. 

E n cuanto á los malos encuentros de la 
Sierra, no eran de temer. Los caminos 
debían ser seguros, en esta época . N o es­
taban en los t iempos en que los mineros 
californianos, á los que se l lamaba loa-

f e r s y r o w d i e s , se u n í a n á los malhe­
chores llegados de todos los rincones del 
mundo para mal t ra tar á la gente honra­
da. L a ley de L y n c h h a b í a acabado por ha­
cerles entrar en r a z ó n . 

Sin embargo, como hombre prudente, 
M . Cascabel r e so lv ió ponerse en guard ia . 

Los hombres alquilados en la granja 
eran ciertamente "hábiles carreteros. A s í , 
la jornada t r a s c u r r i ó s in accidente, y de 
esto se d e b í a n fel ici tar ante todo. U n a 

CASCABEL 23 
rueda par t ida , u n eje roto , y los h u é s p e ­
des de la Bel le-Roulol te , lejos de toda ha­
b i t a c i ó n , no teniendo n i n g ú n medio de 
reparar 'sus a v e r í a s , se hubieran encon­
trado en el mayor aprieto. 

E l paso presentaba un aspecto extrema­
damente salvaje. Nada m á s que pinos ne­
grales, y por toda v e g e t a c i ó n , musgos 
que tapizaban el suelo. A q u í y a l l í , enor­
mes montones de rocas, mul t ip l icando los 
rodeos, sobre todo á lo largo de uno de 
los afluentes del W a l k n e r , salido del lago 
de este nombre , y que se precipitaba t u ­
multuosamente a l fondo de los precipi­
cios. A lo lejos , perdido en las nubes, 
apuntaba el Castle Peak , dominando las 
d e m á s cimas, pintorescamente proyecta­
das por l a cadena de la Nevada. 

Hacia las cinco de la tarde, cuando la 
sombra s u b i ó de las profundidades de la 
estrecha garganta, hubo una vuelta que 
dar. L a rampa era tan fuerte en aquel 
punto , que fué necesario descargar en par­
te el coche y dejar d e t r á s el cesto y la m a ­
yor parte de los objetos colocados sobre la 
g a l e r í a superior . 

Todo el mundo se puso á trabajar, y , es 
necesario reconocerlo, los dos conducto­
res dieron prueba de v i g o r y celo en esta 
c i rcunstancia . M . Cascabel y los suyos 
modif icaron algo su p r imera i m p r e s i ó n 
con respecto á estos hombres . Po r otra 
pa r te , dentro de dos d í a s se l l e g a r í a al 
punto m á s alto del desfiladero, y entonces 
no h a b í a m á s que bajar, vo lv iendo el t i r o 
de refuerzo á la granja . 

Cuando se hubo escogido el s i t io para 
acampar, y mient ras que los carreteros se 
ocupaban de sus caballos, M . Cascabel, 
sus dos hi jos y C lou vo lv i e ron a t r á s y 
t r anspor t a ron los objetos que h a b í a n sido 
depositados al p r inc ip io de la rampa. 

U n a buena cena t e r m i n ó esta jo rnada , 
y só lo se p e n s ó en descansar. 

M. Cascabel ofreció á los dos conduc­
tores lugar en uno [de los departamentos 
de la Bel le-Roulot te ; pero rehusaron , ase­
gurando que el abr igo de los á r b o l e s les 
b a s t a r í a . All í , envueltos en gruesas m a n ­
tas, p o d r í a n velar m á s . eficazmente por el 
t i r o de su amo. 

A l g u n o s instantes d e s p u é s , el campa­
mento estaba sumido en un profundo 
s u e ñ o . 

A l d í a siguiente, á los pr imeros albores 
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de la m a ñ a n a , todo el mundo estaba en pie. 

M . Cascabel, Juan y Clou bajaron los 
primeros de la Belle-Roulotte, y .se d i r i ­
gieron al punto en que Gladiador y V e r -
mout h a b í a n sido instalados la v í s p e r a . 

Los dos estaban all í ; pero los tres caba­
llos del granjero h a b í a n desaparecido. 

Como no p o d í a n estar lejos, Juan iba á 
dar orden á los conductores para que se 
pusieran en su busca: estos hombres no 
se encontraban en el campamento. 

— ¿ D ó n d e e s t a r á n ? dijo. 
— S i n duda, r e s p o n d i ó M . Cascabel, co­

r ren en busca de sus caballos. 
— ¡ O h é ! .. ¡Ohé ! . . . g r i t ó Clou , con una 

voz aguda, que debía oirse á g ran d i s ­
tancia. 

N o obtuvieron respuesta. 
Nuevos gr i tos , lanzados á plenos p u l ­

mones por M . Cascabel y Juan, que vo l ­
vieron pasos a t r á s . 

Los dos conductores no p a r e c í a n . 
— ¡ S i n o nos habremos e n g a ñ a d o sobre 

su traza! e x c l a m ó M . Cascabel. 
— ¿ P o r q u é nos h a b r á n dejado? pregun­

tó Juan. 
— ¡ P o r q u e han debido hacer algo malo! 
—¿Y el qué? 
—¿El qué? . . . ¡ E s p e r a ! . . . ¡ V a m o s á sa­

berlo!. . . 
Y seguido de Juan y Clou, volvió co­

r r iendo á U Belle-Roulot te . 
Franquear el estribo, abr i r la puerta, 

atravesar los departamentos, precipitarse 
en el cuarto del fondo, donde h a b í a sido 
colocada la preciosa arca de h i e r ro , fué 
obra de un instante, al cabo del cual mon-
sieur Cascabel r e a p a r e c i ó , g r i tando: 

— ¡ R o b a d a ! 
—¿El arca de hierro?. . . dijo Cornel ia . 
— ¡ S í ; robada por esos Canallas! 

I V 

GRAN DETERMINACION 

¡Cana l l a s ! 
Este era el nombre que c o n v e n í a á tales 

bribones. 
Pero la famil ia no estaba por eso menos 

robada. 
Todas las tardes, M . Cascabel t en ía la 
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costumbre de m i r a r s i el arca estaba en 
su s i t io . 

A ú n se acordaba que la v í s p e r a , des • 
p u é s de las rudas fatigas de la jornada , 
c a y é n d o s e de sueno, no h a b í a hecho su 
acostumbradavisita. Evidentemente, mien­
tras que Juan, Sandre y Clou h a b í a n ido 
con él á buscar los objetos abandonados á 
la vuelta del paso, los dos conductores, 
d e s p u é s de haber penetrado, s in ser v i s ­
tos , hasta el ú l t i m o depar tamento, se 
apoderaron del arca y la h a b í a n ocultado 
bajo algunas malezas en el l ími t e del cam­
pamento . He a q u í por q u é rehusaron 
pasar la noche en el in t e r io r de la Bel le-
Roulotte . D e s p u é s , h a b r í a n esperado que 
toda la famil ia se durmiese y h a b í a n h u í -
do con los caballos del granjero. 

De todas las e c o n o m í a s de la troupe no 
quedaba nada , excepto algunos dollars 
que M . Cascabel t en ía en su bols i l lo . ¡Y 
a ú n p o d í a n darse por contentos de que 
aquellos infames no se hubieran llevado á 
Vermout y Gladiador! 

Los; perros, d e s p u é s de veint icuatro ho­
ras, ya acostumbrados á la presencia de 
los dos hombres, no h a b í a n dado aviso, y 
el robo se h a b í a verificado s in dif icul tad. 

¿ D ó n d e encontrar á los ladrones, ahora 
que se h a b r í a n in ternado á t r a v é s de la 
Sierra?.. . 

¿ D ó n d e encontrar el dinero?... Y s in 
este dinero, ¿cómo atravesar el A t l án t i co? 

L a d e s e s p e r a c i ó n de la fami l ia se t radu­
cía por las l á g r i m a s de los unOs fy por el 
furor de los otros. A l pronto , M . Casca­
bel fué prensa de un verdadero acceso de 
rabia, y su mujer y sus hijos t uv i e ron 
bastante que hacer para calmarle. Pero, 
d e s p u é s de haberse abandonado á su c ó ­
lera, volvió á ser d u e ñ o de sí mi smo , como 
hombre que no debe perder el t iempo en 
vanas recr iminaciones . 

— ¡ M a l d i t o cofre! no pudo menos de de­
cir Cornel ia en medio de sus l á g r i m a s . 

—Es cierto, dijo Juan, que s i no h u b i é ­
ramos tenido el arca, nuestro dinero . . . 

— ¡ S í . . . boni ta idea la que tuve a l c o m ­
prar esa endiablada caja! e x c l a m ó M . Cas­
cabel. Decididamente, cuando se tiene u n 
cofre, lo m á s prudente es no guardar nada 
en é l . ¡Va l ien te ventaja que sea á prueba 
de fuego, como me dec ía el comerciante, 
desde el momento en que no e s t á hecho á 
prueba de ladrones! 
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Preciso es reconocerlo; era u n golpe 
muy rudo para la. fami l ia , y no se debe 
e x t r a ñ a r que por él estuviese agobiada. 
¡ R o b a d o s los dos m i l dol lars , ganados á 
fuerza de tantos trabajos! 

— ¿ Q u é hacer? dijo Juan. 
— ¿ Q u é hacer? r e s p o n d i ó M . Cascabel, 

cuyos dientes apretados p a r e c í a n mascar 
las palabras. ¡ E s m u y sencil lo!. . . ¡ E x t r a o r ­
dinariamente sencil lo!. . . S in caballos de 
refuerzo, no podemos cont inuar subiendo 
el paso... ¡ P u e s bienl Propongo que v o l ­
vamos á la granja . . . Puede ser que e s t é n 
allí esos infames.. . 

—¡A menos que no hayan vuelto! r ep l i ­
có Clon de Girof lé . 

Y , en efecto, esto e r a ' m á s que probable. 
Sin embargo, como r e p e t í a M . Cascabel, 
no h a b í a otro camino que tomar que el de 
volverse a t r á s , puesto que no p o d í a n se­
gu i r adelante. 

VermOut y Gladiador fueron, pues, en­
ganchados, y el coche e m p e z ó á bajar el 
d e s ñ l a d e r o de la Sierra . 

Esto fué sumamente fáci l . Se va de p r i ­
sa cuando no hay m á s que bajar pendien­
tes; pero marchaban con las orejas bajas, 
en si lencio, só lo i n t e r r u m p i d o por los j u ­
ramentos que de cuando en cuando se es­
capaban de los labios de M . Cascabel. 

A l medio d ía la Bel le-Roulot te se detu­
vo delante de la granja. L o s dos ladrones 
no h a b í a n vuel to . Enterado de lo que ha­
bía pasado, el granjero m o n t ó en có l e r a , 
pero no se i n q u i e t ó g r an cosa por lo ocu­
r r ido á la fami l ia . 

Si les h a b í a n robado su d inero , á él le 
h a b í a n robado sus tres caballos. D e s p u é s 
de .haberse escapado á la m o n t a ñ a , los 
malhechores d e b í a n haberse d i r ig ido al 
otro lado del paso. ¡Vaya usted á correr 
tras de ellos! Y el granjero no estaba m u y 
lejos de querer hacer responsable á m o n -
sieur Cascabel del robo de sus caballe­
r í a s . 

— ¡ E s t o s í que es fuerte! dijo é s t e . ¿ P o r 
qué t ené i s semejantes c r iminales á vues­
tro servicio, y por q u é los a l q u i l á i s á la 
gente honrada? 

— ¿ A c a s o lo sab ía? r e s p o n d i ó el granje­
ro. ¡ J a m á s h a b í a tenido queja de ellos!. . . 
V e n í a n de la Columbia Inglesa. . . 

— ¿ E r a n ingleses? 
— S i n duda. 
— ¡ E n ese caso, se previene á la gente, 

s e ñ o r m í o , se la previene! g r i t ó M . Cas­
cabel. 

Sea como qu ie ra , el robo se h a b í a co­
metido y la s i t u a c i ó n era extremadamente 
grave. 

Pero s i M a d . Cascabel no llegaba á ha­
cerse superior á su disgusto, su mar ido , 
con aquel fondo de filosofía ambulante 
que le era peculiar , a c a b ó por recobrar su 
sangre f r ía . 

Y^cuando estuvieron reunidos en la B e l ­
le-Roulotte se s u s c i t ó una c o n v e r s a c i ó n 
de la mayor impor tanc ia , de la que iba 
á sa l i r una g r a n d e t e r m i n a c i ó n , como 
dijo M . Cascabel recalcando las r r , 

—Muchachos , d i jo , hay en la v ida c i r ­
cunstancias en las que u n hombre resuel­
to debe saber decidirse. . . He observado 
t a m b i é n que estas circunstancias son ge­
neralmente desagradables... Tales son las 
en que nos encontramos por l a h a z a ñ a de 
esos malhechores. . . ¡ I n g l e s e s , E n g l i s h -
men!... Se t ra ta , pues, de no i r por cuatro 
caminos, tanto m á s cuanto que no los 
hay . . . ¡No hay m á s que uno, y es el que 
vamos á tomar! 

— ¿ C u á l ? p r e g u n t ó Sandre. 
—Os h a r é ahora m i s m o conocer el p r o ­

yecto que se me ha pasado por la i m a g i ­
n a c i ó n , r e s p o n d i ó M . Cascabel. Pero , para 
saber s i puede rea l izarse , es necesario 
que Juan me t ra iga sus mapas.. . 

— ¿ M i atlas? dijo Juan . 
— ¡ S í , t u atlas! ¡Debes estar m u y fuerte 

en g e o g r a f í a ! . . . Ve á buscar t u atlas. 
— A l instante, padre. 
Y cuando el atlas q u e d ó extendido so­

bre la mesa, M . Cascabel vo lv ió á hablar 
en estos t é r m i n o s : 

—Es bastante no to r io , h i jos m í o s , que 
estos picaros i n g l e s e s — ¡ c ó m o no h a b r é 
adivinado que lo eran!—nos han robado 
nuestro cofre; ¡por q u é h a b r é tenido la 
idea de comprar le! Es bien no to r io , d igo , 
que no renunciamos á nuestra idea de v o l ­
ver á Europa . . . 

— ¿ R e n u n c i a r ? . . . ¡ J a m á s ! e x c l a m ó ma­
dama Cascabel. 

— ¡ B i e n respondido, Cornel ia! ¡ Q u e r e ­
mos volver á Europa , y volveremos! ¡ Q u e ­
remos volver "á ¡ver] F ranc ia , y la vo lve ­
remos á ver! N o porque esos tunantes nos 
hayan despojado... Me es necesario el aire 
del p a í s , ó m o r i r é . 

— ¡ Y yo no quiero que mueras, C é s a r ! 
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Hemos part ido para Europa. . . Pues bien, 
llegaremos á el la . . . 

—¿Y de q u é modo? pregunto Juan, i n ­
sistiendo. [Si l ¿De q u é modo? 

— E n efecto, ¿de q u é modo?... respon­
dió M . Cascabel, que se r a s c á b a l a fren­
te.. Seguramente, dando representaciones 
por el camino, l l e g a r í a m o s á ganar, u n 
d ía con o t ro , lo suficiente para conducir 
la Bel le -Roulo l te hasta Nueva Y o r k . . . 
Pero una vez al l í , f a l t a r ía la suma nece­
saria para pagar su t ransporte en e\ pa­
quebot!... ¡Y sin el paquebot no es posible 
atravesar el mar de otra manera que á 
nadol . . . ¡Y como me parece que esto s e r í a 
basiante difícill 

— M u y difícil, s e ñ o r p a t r ó n , r e s p o n d i ó 
Clou de Girof lé . . . á no tener aletas.., 

— ¿ L a s tienes tú? 
— N o lo creo. 
—Pues bien, cá l l a t e y esrucha. 
D e s p u é s , d i r i g i é n d o s e á su p r i m o g é n i t o : 
—Juan, abre t u atlas, y e n s é ñ a n o s so­

bre la carta el punto donde estamos. 
Juan b u s c ó el mapa de la A m é r i c a sep­

tent r ional , y la colocó ante los ojos de su 
padre. Todos le m i r a r o n , mientras que él 
indicaba con el dedo u n punto de la Sierra 
Nevada, situado un poco m á s al Este de 
Sacramento. 

—He a q u í el s i t io , di jo . 
— B i e n , r e s p o n d i ó M . Cascabel. ¿De 

modo que, d e s p u é s de haber pasado al 
otro lado de la m o n t a ñ a , t e n d r í a m o s que 
atravesar todo el t e r r i to r io de los Estados 
Unidos hasta Nueva York? 

•—Sí, padre. 
— ¿ Y c u á n t a s leguas hay? 
— M i l trescientas p r ó x i m a m e n t e . 
— B n e n o . ¿ E n seguida es necesario fran­

quear el O c é a n o ? 
— S i n duda. 
— ¿ C u á n t a s leguas tiene este O c é a n o ? 
—Cerca de novecientas hasta Europa . 
—¿Y una vez llegados á Francia , vale 

tanto como decir que estamos en nuestra 
N o r m a n d í a ? 

— ¡ C o m o si lo d i j é r a m o s ! 
— ¿ Y todo suma?... 
— ¡ D o s m i l doscientas leguas 1 e x c l a m ó 

la p e q u e ñ a Napoleona, que h a b í a contado 
por los dedos. 

— ¡ M i r e n la ch iqui l la l dijo M . Cascabel, 
Y a sabe a r i t m é t i c a . ¿ D e c i m o s dos m i l 
doscientas leguas? 
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— P r ó x i m a m e n t e , padre, y creo que he 

medido bien, r e s p o n d i ó Juan. 
—Pues bien, muchachos, esta l o n g a n i ­

za no s e r í a nada para la Bel le-Roulot le si 
no se encontrase u n maldi to m a r que la 
cierra el camino. Y este mar no se le pue­
de pasar s in dinero, es decir, s in pa­
quebot... 

— O s in nadaderas, r ep i t ió C lou . 
— ¡ V u e l t a á l o mismo! r e s p o n d i ó M . Cas­

cabel e n c o g i é n d o s e de hombros , 
—Es, pues, evidente, r e s p o n d i ó Juan, 

que no podemos i r por el Este. , , 
— Es imposible como dices, hi jo m í o : 

¡ a b s o l u t a m e n t e imposible! Pero, . , ¿puede 
ser por el Oeste?,,, 

— ¿ P o r el Oeste?,,, e x c l a m ó Juan m i ­
rando á su padre. 

— ¡Sí! , . , M i r a a h í , y e n s é ñ a n o s por d ó n ­
de s e r í a preciso tomar para i r por el 
Oeste, 

— S e r í a necesario pr imeramente subir 
á t r a v é s de la Cal i forn ia , el O r e g ó n y el 
t e r r i to r io de W a s h i n g t o n hasta la fronte­
ra de los Estados Unidos . 

— ¿ Y d e s p u é s ? , , . 
— ¿ D e s p u é s ? . , , E s t á la Columbia I n ­

glesa,,, 
— ¡ P o u a h ! , . . hizo M , Cascabel. ¿Y no 

h a b r í a medio de evitar esta Columbia?,, , 
— N o , padre, 
—Pasemos, ¿Y d e s p u é s ? 
—U'na vez llegados á la frontera por el 

Nor te de Co lumbia , e n c o n t r a r í a m o s la 
p e n í n s u l a de Alaska , . , 

— ¿ Q u e es inglesa?... 
— N o , rusa; por lo menos hasta ahora, 

porque se trata de anexionar la . . . 
—¿A Inglaterra? 
— N o . A los Estados Unidos . 
—Perfectamente. Y d e s p u é s de Alaska , 

¿qué hay? 
— H a y el Estrecho de B e h r i n g , que se­

para los dos continentes, la A m é r i c a del 
As ia . 

—¿Y c u á n t a s leguas hay desde el punto 
en que nos encontramos hasta ese es­
trecho? 

— M i l cien leguas. 
— A c u é r d a t e bien, Napoleona, y suma­

r á s en seguida, 
— ¿ Y yo? p r e g u n t ó Sandro, 
— T ú t a m b i é n , 
— A h o r a , Juan, ¿qué ancho viene á tener 

el Estrecho? 
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Sería necesario subir á través de la California. 

—Veinte leguas, padre. 
— ¡ O h l ¡Vein te leguas!... e x c l a m ó ma­

dama Cascabel. 
— U n ar royo , Cornel ia , como si d i j é r a ­

mos, un arroyOi 
— ¡ C ó m o ! . . . ¿ U n arroyo?.. . 
—¡Si l D ime , Juan: ¿no e s t á helado en 

el i nv ie rno ese Estrecho de Behring? 
— S i , padre. Durante cuatro ó cinco me­

ses e s t á completamente congelado. 
— ¡ B r a v o ! ¿Se puede entonces marchar 

sobre el hielo? 
—Se puede y se hace. 
—¡Ah! ¡Exce len te Estrecho! 
—Pero, p r e g u n t ó Cornel ia , ¿no hay m á s 

mar que atravesar? 
— N o . De all í el continente a s i á t i co se 

extiende hasta la Rusia Europea. 

— M u é s í r a n o s l o , Juan. 
Y Juan b u s c ó en su atlas la carta gene­

r a l de As ia , que M . Cascabel e x a m i n ó . 
— ¡ B a h ! Todo se arregla á medida de 

nuestro deseo, di jo , s i no hay p a í s e s sal­
vajes en d e m a s í a en t u As ia . 

— N o los hay, padre. 
— ¿ Y d ó n d e e s t á Europa? 
— A q u í , r e s p o n d i ó Juan, apoyando su 

dedo sobre la frontera del O u r a l . 
— ¿ Y q u é distancia hay desde este es­

trecho.. . este ar royo de B e h r i n g . . . hasta 
la Rus ia Europea? 

— Se cuentan m i l seiscientas leguas. 
—¿Y hasta Francia? 
—Cerca de otras seiscientas. 
— ¿ Y todo esto suma desde Sacra­

mento?. . 
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— ¡ T r e s m i l trescientas veinte leguasl 

exclamaron á la vez Sandre y Napoleona. 
— j U n buen punto para cada uno! dijo 

M . Cascabel. ¿ E n t o n c e s , por el Este, dos 
m i l doscientas leguas?... 

— S í , padre. 
— ¿ Y por el Oeste tres m i l trescientas 

p r ó x i m a m e n t e ? 
— S í , ó sean m i l cien leguas de dife­

rencia.. . 
— ¡ D e diferencia en m á s por el Oeste, 

r e s p o n d i ó M . Cascabel, pero s in mar en 
el camino! Por lo tanto, muchachos, cuan­
do no se puede i r por u n lado, es necesa­
r io i r por el ot ro , y esto es lo que os p ro ­
pongo sencillamente. 

— ¿ E l qué? . . . j U n viaje hacia a t r á s ! ex ­
c l a m ó Sandre. 

— N o , hacia a t r á s , no. . U n viaje en 
sentido inverso. 

— M u y bien, padre, r e s p o n d i ó Juan. 
Sin embargo, te d i r é que, v is ta la long i tud 
del camino, j a m á s podremos l legar este 
a ñ o á Franc ia , s i vamos por el Oeste. 

—¿Y por qué? 
—Porque m i l cien leguas de m á s es 

algo para nuestra Bel le-Roulot te y su 
t i r q . . . 

—Pues bien, muchachos; s i no esta­
mos en Europa este a ñ o , estaremos en 
ella el a ñ o que viene. Y pienso, puesto 
que tendremos que atravesar la Rusia , 
donde e s t á n las ferias de Pe rm, de K a ­
zan, de N i j n i , de las que tanto he o ído 
hablar, que nos detengamos, y os p rome­
to que la cé l eb re fami l ia de los Cascabeles 
h a r á en ellas m u y buen papel, y t a m b i é n 
m u y buenos cuartos . 

¿ Q u é objeciones se pueden hacer á u n 
hombre cuando tiene respuesta para todo? 

Sucede con el a lma lo que con el h i e r ro . 
Bajo los golpes repetidos se contrae, se 
forja, se hace m á s resistente. Y ese era 
precisamente el efecto que se p r o d u c í a en 
estos bravos sal t imbanquis . Durante aque­
l la penosa existencia, n ó m a d a y aventure­
ra , en que h a b í a n soportado tantas prue­
bas, j a m á s , s in duda, se h a b í a n encon­
trado en peores circunstancias: perdidas 
sus e c o n o m í a s , hecha imposible la vuelta 
al p a í s por las v í a s ord inar ias . 

Pero este ú l t i m o mart i l lazo fué tan r u ­
damente asestado por la mala suerte, que 
se s e n t í a n con la fuerza necesaria para 
desafiarlo todo en el porveni r . 
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M a d . Cascabel, sus dos hijos y su h i ja 

aplaudieron, pues, la p r o p o s i c i ó n de su 
padre. Y s in embargo, era verdaderamen­
te insensata, y se necesitaba que M . Cas­
cabel estuviera s ingularmente « e m p e ñ a ­
do» en su deseo de volver á Europa. ¡ B a h ! 
¿ Q u é era tener que atravesar el Oeste de 
A m é r i c a y la Siberia A s i á t i c a desde el 
momento, en que se d i r i g í a n á Francia? 

— ¡ B r a v o ! . . . ¡ B r a v o ! . . . e x c l a m ó Napo­
leona. 

— \ Y bis/ . . . ¡ b i s ! . . . a ñ a d i ó Sandre, que 
no e n c o n t r ó palabra m á s signif icat iva para 
expresar su entusiasmo. 

— D i m e , padre, p r e g u n t ó Napoleona: 
¿ v e r e m o s al emperador de Rusia? 

—Ciertamente, s i S. M . el Zar tiene 
costumbre de i r á divert i rse á la feria de 
N i d j i . 

— ¿Y trabajaremos delante de él? 
— S í , por poco que lo desee. 
— ¡ A h í ¡ C ó m o me g u s t a r á besarle en 

los dos ca r r i l los ! 
—Puede ser que debas contentarte con 

uno, n i ñ i t a , rep l icó M . Cascabel. Pero s i 
le besas, ten cuidado de no aplastar su 
corona. 

E n cuanto á Clou de Girof lé , grande 
era la a d m i r a c i ó n que experimentaba por 
el genio de su p a t r ó n y amo. 

Q u e d ó , pues, decidido que la Be l l e -
Roulot te c a m i n a r í a á t r a v é s de la Cal i for­
n ia , el Oregon y el t e r r i to r io de W a s h i n g ­
ton hasta la frontera anglo-americana. 

Quedaban cincuenta dollars p r ó x i m a ­
mente, el dinero del bols i l lo , que, por 
for tuna, no h a b í a sido depositado en el 
arca de h ie r ro . S in embargo, como tan 
débi l suma no p o d r í a bastar para los gas­
tos cotidianos del v ia je , se convino en 
que la c o m p a ñ í a d a r í a representaciones 
en las v i l las y pueblecillos del t r á n s i t o . 

E n efecto, no h a b í a que preocuparse 
por el retraso que estos altos ocasionaran. 
¿ N o s e r í a necesario esperar á que el Es­
trecho estuviera helado en toda su super­
ficie para abr i r paso a l v eh í cu l o ? Esto 
no p o d í a ser antes de siete ú ocho meses. 

— Y el diablo ha de andar en ello, dijo 
M . Cascabel para conc lu i r , si no nos me­
temos en el bols i l lo algunas buenas colec­
tas antes de l legar a l l ími t e de la A m é r i c a . 

Verdad es que en. toda la parte superior 
de Alaska «el hacer d ine ro» en medio de 
las t r ibus errantes de los ind ios , era m u y 
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p r o b l e m á t i c o . Pero hasta la frontera oc­
cidental de los Estados Unidos , en aque­
lla parte del Nuevo Continente que no 
h a b í a visi tado t o d a v í a la fami l ia Casca­
bel, no c a b í a duda que el p ú b l i c o se apre­
s u r a r í a á acogerla como se m e r e c í a , nada 
m á s que por su r e p u t a c i ó n . 

T a m b i é n era verdad que al otro lado se 
e n c o n t r a r í a l a Colombia Inglesa; y a u n ­
que las vi l las fuesen en ella numerosas, 
¡ j a m á s , no, j a m á s ! M . Cascabel se reba­
j a r í a á postular s c h ü l i n g s 6 penees. ¡Ya 
era bastante, era ya demasiado el que la 
Belle-Rouloite y su personal se viesen 
obligados á pisar durante m á s de doscien­
tas leguas el suelo de una colonia b r i t á ­
nica! 

E n cuanto á la Siberia A s i á t i c a , con sus 
largas estepas desiertas, apenas encontra­
r í a n algunos de esos pueblecillos samo-
yedos ó tchoukichts, que casi nunca aban­
donan las regiones del l i t o r a l . Al l í , n i n ­
guna entrada en perspectiva, no h a b í a 
duda. ¡Ya lo e x p e r i m e n t a r í a n cuando es­
tuvieran all í! 

Todo estaba convenido; M . Cascabel 
decidió que la Bel le -Rouloi te part iera al 
d ía siguiente al amanecer. 

Entretanto, se trataba de cenar. Corne­
l ia puso manos á la obra con su despar­
pajo acostumbrado, y mientras que g u i ­
saba, ayudada por Clou de Girof lé , di jo: 

—Es una buena idea la que ha tenido 
M . Cascabel. 

— S í , patrona, buena idea, como todas 
las que se cuecen en su cacerola; quiero 
decir, en su cerebro.. . 

— Y d e s p u é s , C lou , s i n m a r que atrave­
sar en esa d i r e c c i ó n . . . y s in el mareo. . . 

—¡A menos que.. . no haya balanceos 
de hielo en el Estrecho! 

—Basta, Clou; nada de malos presa­
gios. 

Entre tanto, Sandro ejecutaba algunos 
saltos mortales que arrebataban á su pa­
dre. Y por su lado, Napoleona danzaba 
graciosamente, mientras que los perros 
saltaban cerca de ella. 

Era necesario ponerse en juego, en vis ta 
de que las representaciones iban nueva­
mente á dar p r i n c i p i o . 

De pronto , Sandro e x c l a m ó : 
—¿Y las bestias, á las que no hemos 

consultado para nuestro g r a n viaje? 
C o r r i ó en seguida á V e r m o ü t ; 
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— Y bien , m i viejo jaco: ¿te conviene u n 

trote de tres m i l leguas? 
D e s p u é s , d i r i g i é n d o s e á Gladiador: 
— ¿ Q u é es lo que van á decir tus viejas 

piernas? 
Los dos caballos r e l incha ron á u n t i em­

po, para dar su aquiescencia. 
V o l v i é n d o s e entonces á los perros: 
— j Y t ú , W a g r a m , y t ú , Marengo , r e ­

p l icó Sandro, vais á daros buenas ca­
rreras! 

Ladr idos c a r i ñ o s o s , que fueron acompa­
ñ a d o s de algunos saltos s ignif icat ivos . N o 
c a b í a duda: W a g r a m y Marengo d a r í a n la 
vuelta a l mundo á una s e ñ a l de su amo. 

Se p r e s e n t ó al mono para darle el aviso. 
— ¡ V e a m o s , John-Bu l l ! e x c l a m ó San­

dro: ¡no tomes ese aire tan abatido! Vas á 
ver t i e r ra . Y s i tienes f r ío , se te p o n d r á 
una casaca bien forrada. ¿Y tus muecas? 
Creo que no las h a b r á s o lvidado. 

N o , John B u l l no las h a b í a olvidado; y 
las hizo tan graciosas, que p r o v o c ó la h i ­
lar idad general . 

Quedaba el papagayo. 
Sandro le hizo sal i r de su j au la , y el p á ­

ja ro se p a s e ó , moviendo la cabeza y ba­
l a n c e á n d o s e sobre sus patas. 

^ - Y bien, Jako, p r e g u n t ó Sandro, ¿no 
me respondes?... ¿ E s que has perdido la 
lengua? ¡ V a m o s á hacer u n buen viaje, 
m u y bonito! ¿ E s t á s contento, Jako? 

Jako s a c ó del fondo de su garganta una 
serie de sonidos art iculados en que las 
rr se notaban como s i fueran arrojadas 
por la poderosa lar inge de M . Cascabel. 

— ¡ B r a v o ! e x c l a m ó Sandro. ¡ Jako e s t á 
satisfecho! ¡ J a k o lo aprueba!... ¡ J a k o h a 
dicho que s i l . . . 

Y el muchacho, cabeza abajo, los pies 
a l aire, e n t a b l ó una serie de volteretas y 
contorsiones que le va l ie ron los bravos 
paternales. 

E n aquel momento a p a r e c i ó Corne l ia . 
— ¡ A la mesa! e x c l a m ó . 
U n instante d e s p u é s , los comensales es­

taban sentados á la mesa, y la comida fué 
devorada hasta la ú l t i m a migaja . 

P a r e c í a que todo se h a b í a olvidado ya , 
cuando Clou vo lv ió á l a c o n v e r s a c i ó n so­
bre la famosa arca de h i e r r o , diciendo: 

—;Y ahora q u é lo pienso, s e ñ o r p a t r ó n , 
¡ vaya u n chasco que se van á l levar esos 
tunantes! 

— ¿ Y por qué? p r e g u n t ó Juan , 
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—Si, patrona, buena idea 

—Puesto que no conocen la palabra, no 
p o d r á n j a m á s abr i r el cofre. 

— ¡ P o r eso no dudo que me lo devuel­
van! r e s p o n d i ó M . Cascabel r i é n d o s e es­
trepitosamente. 

Y aquel hombre ext raordinar io , entre­
gado por completo á su nuevo proyecto, 
habla olvidado ya el robo y los ladrones. ' 

¡EN MARCHA! 

- S í , en marcha para Europa; pero esta 
vez siguiendo un i t inerar io generalmente 
poco adoptado, y que no es oportuno reco­
mendar á los viajeros que llevan pr isa . 

— Y s in embargo , nosotros estarnos 
apremiados, dec ía M. Cascabel, sobre 
todo por la falta de dinero. 

L a part ida se efec tuó en la m a ñ a n a del 
2 de Marzo . A l amanecer, V e r m o u t y Gla­
diador fueron enganchados á la Bel le-
Roulot te . M a d . Cascabel s u b i ó con Napo-
leona, dejando i r á pie á su mar ido y sus 
dos hi jos , mientras que Clou manejaba las 
riendas. E n cuanto á J o h n - B u l l , se h a b í a 
encaramado en la g a l e r í a , y los dos perros 
iban de descubierta. 

H a c í a buen t iempo. L a nueva e s t a c i ó n 
hinchaba de savia las pr imeras yemas de 
los arbustos. L a pr imavera preludiaba toa­
das las magnificencias que se desarrollan 
con p r o f u s i ó n en medio de los horizontes 
cal ifornianos. Los p á j a r o s cantaban bajo 
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el verdor de los á r b o l e s de hoja perenne, 
las encinas, los robles, los pinos, cuyas 
esbeltas cimas se balanceaban por encima 
de los arbustos. Los c a s t a ñ o s enanos se 
agrupaban a c á y a l lá , como t a m b i é n algu­
nos grupos de manzanos, cuyo fruto, bajo 
el nombre de manzani l la , s i rve para la fa­
br icac ión de la s idra ind ia . 

Confrontando sobre la carta el i t inera­
rio convenido, Juan no olvidaba que era 
el m á s part icularmente encargado de p ro ­
veer de caza fresca la cocina. Por otra 
parte, Marengo no le hubiera dejado o l v i ­
darse de ello. Buen cazador y buen perro, 
es tán hechos para entenderse. J a m á s se 
comprenden mejor que cuando la caza 
abunda, y en este caso se hallaban. Raro 
era que Mad. Cascabel no tuviese para 
condimentar una liebre, una perdiz m o ­
ñ u d a , u n fa i sán ó a l g ú n par de codorn i ­
ces de m o n t a ñ a , de elegantes penachos, 
cuya carne perfumada es un manjar ex­
celente. 

Subiendo hasta el Estrecho de B e h r i n g , 
si la caza continuaba siendo tan producti­
va á t r a v é s -de las planicies de Alaska , la 
familia no t e n d r í a que hacer mucho gasto 
para asegurar su al imento cotidiano. ¿Se­
r la posible que m á s a l l á , en el continente 
as i á t i co , fuesen menos favorecidos? Pero 
ya v e r í a n lo que h a b í a que hacer cuando 
la Bel le-Roulot te entrase en las in te rmina­
bles estepas del p a í s de los tchouktchis . 

Todo marchaba á pedir deboca. M . Cas­
cabel no era hombre que d e s p r e c í a s e l a s 
circunstancias favorables de t iempo y de 
temperatura que entonces se les o f rec ían . 
Se iba tan de pr isa como lo p e r m i t í a el 
t i ro , aprovechando los caminos que las 
lluvias estivales h a r í a n impracticables a l ­
gunos meses d e s p u é s . Andaban, por t é r ­
mino medio, de siete á ocho leguas cada 
veinticuatro horas, con u n descanso al 
mediod ía para la comida y el reposo, y 
otro á las seis de la tarde para el campa­
mento de noche. 

La comarca no estaba desierta, como 
pudiera creerse. Los trabajos del campo 
llamaban ya á los cult ivadores, á los que 
este rico y generoso suelo procura u n 
bienestar que s e r í a envidiado en cualquier 
otra parte del mundo . Y a d e m á s , frecuen­
temente se encontraban gran jas , aldeas, 
pueblos, pueblecillos y hasta v i l las , sobre 
todo cuando la Bel le-Roulot te s e g u í a la 

r ibera izquierda del Sacramento á t r a v é s 
de esta r e g i ó n , que fué el p a í s del oro por 
excelencia, y al cual ha quedado el nombre 
signif icat ivo de E l d o r a d o . 

L á fami l ia , conforme al p rograma de su 
jefe, daba algunas representaciones s iem­
pre que la o c a s i ó n se presentaba para u t i ­
l izar su talento. N o era t o d a v í a conocido 
en esta parte de la Cal i fornia ; y ¿no hay 
en todas partes buena gente que quiere 
divertirse? E n Placervi l le , A u b u r y , M a -
rysv i l l e , Tchama y otras ciudades m á s ó 
menos importantes , cansadas ya del eter­
no Circo americano que las v i s i t a de cuan­
do en cuando, los Cascabeles recogieron 
tantos aplausos como centavos, cuyo tota l 
se cifró en algunas docenas de dol lars . 
L a gracia y v a l e n t í a de M l l e . Napoleona, 
la ex t raordinar ia agi l idad de M . Sandre, 
la destreza marav i l losa de M . Juan en sus 
ejercicios de j o n g l e u r , las b e b e r í a s y ne­
cedades de Clou de Girof lé , fueron apre­
ciadas como se m e r e c í a n por los i n t e l i ­
gentes. Hasta los dos perros h i c i e ron m a ­
rav i l las , en c o m p a ñ í a de J o h n - B u l l . E n 
cuanto á M . y M a d . Cascabel, se mos t r a ­
ron dignos de su r enombre , el uno en los 
trabajos de fuerza, la otra en las luchas de 
pugi la to , en las que d e r r i b ó á los aficiona­
dos que tuv ie ron á bien presentarse. 

Con fecha 12 de Marzo , la B e l l e - R o u ­
lotte h a b í a llegado á la p e q u e ñ a v i l l a de 
Shasta, que la m o n t a ñ a de este nombre 
domina á catorce m i l pies de a l tura . Hacia 
el Oeste se dibujaba confusamente la m a ­
ciza mole de los Coast-Ranges, que afor­
tunadamente no s e r í a necesario franquear 
para l legar á la frontera del O r e g ó n . 

Pero el p a í s se presentaba m u y quebra­
do; era necesario c i rcu la r por entre las 
caprichosas ramificaciones que se proyec­
tan hacia el Este; y sobre aquellos cami­
nos apenas trazados, que se e s c o g í a n se­
g ú n las indicaciones de la carta, el coche 
no p o d í a marchar r á p i d a m e n t e . A d e m á s , 
los pueblos eran escasos. Seguramente 
h a b r í a valido m á s caminar á t r a v é s de los 
te r r i to r ios del l i t o r a l , menos sembrados 
de o b s t á c u l o s naturales; pero para eso h u ­
bieran tenido que i r m á s a l lá de los Coast-
Ranges, cuyos pasos son, por decirlo a s í , 
impracticables. P a r e c i ó , pues, m á s p r u ­
dente subir hacia el Nor t e , á fin de no r o ­
dear las ú l t i m a s vertientes que hay en el 
l ími t e del G r e g ó n . 

3 
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Ta l fué el consejo dado por Juan, el g e ó ­

grafo de la C o m p a ñ í a , y todos se confor­
maron con él . 

E l 19 de Marzo , d e s p u é s de haber dejado 
a t r á s é l fuerte Jones, la Be l l e -Rou lo t i e se 
p a r ó delante de la p e q u e ñ a v i l l a de I r i c a . 
All í tuv ie ron buena acogida, que les per­
m i t i ó guardar algunos dollars. E r a el p r i ­
mer debut de una c o m p a ñ í a francesa en 
aquel pais. ¿ Q u é que ré i s ? E n estas lejanas 
comarcas de A m é r i c a se ama á los hijos 
de Francia . Son siempre recibidos con 
los brazos abiertos, y mejor seguramen­
te que lo s e r í a n entre sus vecinos de 
Europa . 

E n este pueblecillo pudieron a lqui la r , á 
un precio moderado, algunos Caballos que 
v in ie ron en ayuda de Vermou t y Gla­
diador. 

L a Belle-Roulotte pudo as í franquear la 
cadena al pie de su punta septentr ional , 
y esta vez s in haber sido robada por los 
conductores, 

-^-iPardiez! dijo M . Cascabel. ¡No eran 
ingleses, que yo sepal 

Si este viaje no estuvo exento de dif icul­
tades n i de algunos retrasos, por lo menos 
se hizo s in accidentes, gracias á las m e d i ­
das de prudencia que se tomaron . 

Por ú l t i m o , el 27 de Marzo , d e s p u é s de 
haber hecho un trayecto p r ó x i m a m e n t e de 
cuatrocientos k i l ó m e t r o s desde Sier ra N e ­
v a d a , ^ Bel le-Roulot te f r a n q u e ó la fontera 
del t e r r i to r io del O r e g ó n . 

L a l lanura estaba dominada al Este por 
el monte P i t t , que se destaca como una 
aguja en la superficie de un cuadrante 
solar. Personas y bestias h a b í a n trabajado 
rudamente. Hubo necesidad de tomar a l ­
g ú n descanso en Jacksonvil le . D e s p u é s , 
una vez atravesado el r í o Roques, el ca­
mino se hizo costeando las meandras ó 
revueltas de un l i t o r a l que se alejaba hasta 
perderse de vis ta hacia el Nbr t e . 

P a í s r ico , pero t o d a v í a m o n t a ñ o s o , y 
muy á p r o p ó s i t o para la agr icu l tu ra . Po r 
todas partes praderas y bosques. E n suma, 
la c o n t i n u a c i ó n de la r e g i ó n cal iforniana. 
A c á y a l lá grupos de indios Sastos ó U m -
paquas, que recorren la c a m p i ñ a . N o ha­
bía nada que temer por su parte. 

Entonces Juan, que le ía asiduamente 
los l ibros de viaje de la p e q u e ñ a bibl io te­
ca—porque contaba con que le s e r v i r í a n 
de provecho sus l e c t u r a s , — j u z g ó m u y á 
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p r o p ó s i t o hacer una r e c o m e n d a c i ó n , .que 
p a r e c i ó oportuno tener en cuenta. 

Estaban á algunas leguas a l Nor t e de 
Jacksopvil le , en medio de una comarca 
cubierta de grandes bosques, que defiende 
el fuerte L a ñ e , construido sobre una c o l i ­
na, á dos m i l pies de al tura, 

— S e r á necesario prestar a t e n c i ó n , dijo 
Juan, porque las serpientes pu lu lan en el 
p a í s . 

—jSerpientes! e x c l a m ó Napoleona dan­
do un gr i to .de miedo. ¡ S e r p i e n t e s ! , . . ¡ V a ­
monos, padrel 

—Calma, n i ñ a , r e s p o n d i ó M . Cascabel; 
saldremos del paso tomando algunas pre­
cauciones. 

—¿Y esos bichos son peligrosos? pre­
g u n t ó Cornel ia . 

— M u y pe l igrosos , madre , r e s p o n d i ó 
Juan. Son c r ó t a l o s , serpientes de cascabel, 
las m á s venenosas de todas. Si las e v i t á i s , 
no os atacan; pero s i las t o c á i s , s i las t r o ­
pezá i s por casualidad, se revuelven, se 
lanzan, muerden, y sus mordeduras son 
casi siempre mortales. 

— ¿ Y d ó n d e se encuentran? p r e g u n t ó 
Sandre. 

—Bajo las hojas secas, donde no se las 
puede ver , r e s p o n d i ó Juan. S in embargo, 
como dejan o i r un ru ido parecido al de 
cascabeles, agitando los ani l los de su cola, 
se tiene t iempo de evitarlas, 

—Pues bien, dijo M , Cascabel, marche-, 
mos con cuidado y agucemos los o í d o s . 

Juan h a b í a tenido r a z ó n en hacer notar 
esto, porque las serpientes abundan m u ­
cho en los dis t r i tos del Oeste de A m é r i c a . 
Y no solamente los c r ó t a l o s pu lu l an a l l í , 
sino t a m b i é n las t a r á n t u l a s , casi tan pe l i ­
grosas como a q u é l l a s . 

I n ú t i l es decir que se p r e s t ó g ran aten­
c i ó n , y que cada cual t o m ó sus precaucio­
nes al andar. A d e m á s , h a b í a que velar por 
los caballos y d e m á s animales de la troupe,. 
no menos expuestos que sus amos á los 
ataques de los insectos y repti les. 

Por otra parte, Juan h a b í a c r e í d o opor­
tuno a ñ a d i r que aquellas malditas ser­
pientes y t a r á n t u l a s t e n í a n la deplorable 
costumbre de in t roduci rse en las casas, y 
s in duda no r e s p e t a r í a n tampoco los ca­
rruajes. E r a , pues, de temer que la Be l l e -
Roulot te recibiese su desagradable v is i ta . 

Po r esto, llegada la noche, jcon q u é 
cuidado se buscaba debajo de las camas, 
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debajo de los muebles, en los r incones y 
escondrijosl Napoleona daba gr i tos agu­
dos cuando c r e í a perc ib i r uno de aquellos 
peligrosos animales; tomaba por u n c ró t a ­
lo cualquier ro l lo de cnerda, aunque no 
presentara cabeza t r i angu la r . ¡Y q u é sus­
tos experimentaba cuando, medio dormida , 
c re ía o i r ru ido de cascabeles en el fondo 
del departamento! Preciso es decir que 
Cornelia no estaba menos asustada que 
su h i ja . 

—¡Al d iablo , e x c l a m ó u n d í a su mar ido 
impacientado, a l diablo las serpientes 
que dan miedo á las mujeres, y las muje­
res que se asustan de las serpientesI Nues­
t ra madre Eva era m á s valiente, y hasta 
hablaba famil iarmente con ellas. 

— ¡ O h ! . . . ¡ E s o era en el P a r a í s o ! res­
p o n d i ó la n i ñ a . 

— Y no es eso lo mejor que h izo . . . a ñ a ­
d ió M . Cascabel. 

T a m b i é n Clou t e n í a en q u é ocuparse 
durante la noche. Se le h a b í a ocurr ido en­
cender grandes fuegos, para los cuales el 
bosque suminis t raba el combustible ne­
cesario; pero Juan le dijo que, s i bien el 
resplandor de la hoguera dispersaba las 
serpientes, c o r r í a e l riesgo de atraer á las 
t a r á n t u l a s . 

E n resumen, la fami l ia no estaba verda­
deramente t r anqu i l a m á s que en algunos 
pueblecillos en que la Be l le -Roulo t te pa­
saba la noche; all í el pel igro era i n f i n i t a ­
mente menor . 

A d e m á s , los pueblos no estaban muy 
lejos unos de otros, tales como CanOnville, 
sobre el Cow-creak, Roseburg, Rochester, 
Yoncal la , en los que M . Cascabel e m b o l s ó 
todav ía algunas colectas. E n fin, ganaba 
m á s que gastaba, pues la pradera le pro . 
curaba hierba para sus caballos, el bosque 
la caza para su sustento, los r í o s excelen­
tes peces para su mesa, y e l viaje no cos­
taba nada. As í es que su peculio iba cre­
ciendo. Pero ¡ay! ¡ e s t a b a n tan lejos de los 
dos m i l dollars robados en los pasos de 
Sierra Nevada!. . . 

Sin embargo, si la C o m p a ñ í a h a b í a es­
capado á las mordeduras de los c r ó t a l o s y 
de las t a r á n t u l a s , fué para ser a tormenta-
dada de otra manera. Esto s u c e d i ó algunos 
d ías d e s p u é s . ¡ T a n t o s y tan diversos m e ­
dios ha imaginado la generosa naturaleza 
para c o n d e n a c i ó n de los pobres mortales 
en este m í s e r o mundo! 
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Subiendo el v e h í c u l o siempre á t r a v é s 

de los te r r i to r ios del O r e g ó n , acababa de 
pasar la Eugene-Ci ty . Este nombre les 
h a b í a producido g ran a l e g r í a , porque i n d i ­
caba perfectamente su or igen f r a n c é s . 
M . Cascabel hubiera querido conocer á 
este compatr iota , á este Eugen io , que era 
s in duda uno de los fundadores de dicho 
pueblecillo; d e b í a ser u n buen hombre , y 
si su nombre no figuraba entre los de 
los modernos reyes de Franc ia , los Car los , 
los Luises, los Franciscos, los E n r i q u e s , 
los Felipes.. . y los Napoleones, no por eso 
dejaba de ser f r a n c é s , y m u y f r a n c é s . 

D e s p u é s de haber hecho alto en las v i ­
llas de H a r r i s b u r g , de A lbany , de Jeffer-
son, la Bel le-Roule t te e c h ó ancla delante 
de Salem, ciudad bastante impor tan te , ca­
pi ta l del O r e g ó n , cons t ru ida sobre una de 
las r iberas del Vi l l ame t t e . 

Estaban á 13 de A b r i l . 
Al l í M . Cascabel d ió veint icuatro horas 

de descanso á su p e r s o n a l — á lo menos 
como viajeros —porque la plaza p ú b l i c a del 
pueblo s i r v i ó de teatro á sus ar t i s tas , y 
una bonita entrada les r e c o m p e n s ó de sus 
fatigas. 

E n t r e t a n t o , habiendo sabido Juan y 
Sandre que el r í o era m u y abundante en 
pescados, se fueron á d ive r t i r , e n t r e g á n ­
dose a l placer de la pesca. 

Pero á l a noche s iguiente , padre, madre 
é hijos exprer imentaron ta l p i c a z ó n en 
todo su cuerpo, que dudaron s i s e r í a n v í c ­
t imas de a lguna broma, como las que se 
dan t o d a v í a en las bodas de lugar . 

¡Y c u á l no fué su sorpresa cuando por 
la m a ñ a n a se m i r a r o n unos á ot ros! . . . 

— ¡ Y o estoy roja como una ind ia del F a r ' 
W e s t ! g r i t ó Cornel ia . 

— ¡ Y yo hinchada como una vejiga! ex­
c l a m ó Napoleona. 

— ¡ Y yo cubierto de granos de la cabeza 
á los pies! e x c l a m ó Clou de Girof lé . 

— ¿ Q u é s ignif ica esto? a ñ a d i ó M . Cas­
cabel. ¿ E s que hay peste en el pa í s ? 

—Creo saber lo que es, r e s p o n d i ó Juan, 
examinando sus brazos, rayados de color 
ro jo . 

— ¿ Y q u é es? 
—Hemos cogido la yedre, como dicen 

los americanos. 
— |Que el diablo cargue con t u yedre 

¡ V e a m o s ! ¡ N o s d i r á s lo que significa? 
— L a yedre , padre m í o , es una planta 
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La Bdle-Itoulolte atravesó el río Eoqnes, 

que basta oler, tocar, tan solo m i r a r , para 
sufr ir toda clase de incomodidades. Os 
envenena á distancia. . . 

— | C ó m o . . . l ¡ e s t a m o s envenenados! re­
p l icó M . Cascabel. ¡ E n v e n e n a d o ^ ! . . . 

— ¡ O h ! N o t e m á i s nada, se a p r e s u r ó á 
responder Juan. Saldremos del paso só lo 
con algunas picazones y q u i z á un poco de 
fiebre. 

L a exp l icac ión era exacta. Esta yedre 
es una p lanta malsana, extremadamente 
venenosa. Cuando el viento e s t á carsrado 
de la semil la casi impalpable de este ar­
busto, s i la piel e s t á solamente rozada, se 
enrojece, se cubre de granos, se mancha 
con rosetones. S in duda mientras que el 
coche marchaba á t r a v é s de los bosques, 
en los' alrededores de Salem, M . Cascabel 

y los suyos h a b í a n sido cogidos al paso 
por una corriente de yedre. E n suma, la 
e r u p c i ó n que todos tuv ie ron que sufr i r no 
d u r ó m á s que veint icuatro horas, durante 
las cuales se v ie ron obligados á rascarse 
s in descanso, haciendo competencia á 
John B u í l , que se entregaba s in i n t e r r u p ­
c ión á esta faena. 

E l d ía 5 de A b r i l la Belle-Roulotte dejó 
é. Salem, no s in guardar un picante re ­
cuerdo de las dos horas pasadas en los 
bosques de Vil lamet te . B o n i t o nombre de 
r ío , y que sonaba muy bien á los o ídos 
franceses. 

E l 7 de A b r i l , pasando por F a i r f i e l d , 
por Canemah, por Oregon-Ci ty , por P o r t -
l a n d , v i l las impor t an t e s , la fami l ia a l ­
c a n z ó , s in otros incidentes, la frontera de 
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Juan y S'andre entregáronse al placer de la pesca. 

la Columbia, en el l ími t e del Estado del 
O r e g ó n , que h a b í a sido recorrido en un 
trayecto de ciento quince leguas. 

E n d i r ecc ión del Nor t e se e x t e n d í a el 
ter r i tor io de WashingtOQj montuoso en la 
parte situada al oriente del i t ine ra r io se­
guido por la Bel le-Roulot te para ganar el 
estrecho de B e h r i n g . Allí se desarrollaban 
las ramificaciones de la cadena conocida 
con la d e n o m i n a c i ó n de Cascades-Ranges, 
con picos tales como el de Santa E lena , de 
nueve m i l setecientos pies de a l tura , y el 
del monte B a k e r y el de Ba ine r , de once 
m i l p i é s . Parece que la natura leza , des­
pués de haberse gastado en largas l l a n u ­
ras desde el l i t o ra l del A t l á n t i c o , ha guar­
dado toda su potencia de e r e c c i ó n para 
levantar las m o n t a ñ a s que erizan el Oeste 

del Nuevo Continente, Suponiendo que 
estos te r r i tor ios sean u n mar , se p o d r í a de­
c i r que este mar , t r anqu i lo , un ido y como 
adormecido por un lado, es borrascoso, 
tumul tuoso por el o t ro , y que las crestas 
de las olas son las crestas de sus m o n ­
t a ñ a s . 

Juan fué el que hizo esta o b s e r v a c i ó n , y 
la c o m p a r a c i ó n g u s t ó mucho á su padre. 

— ¡ E s o es, eso esl r e s p o n d i ó . ¡ D e s p u é s 
del buen t iempo, la tempestad! ¡BahI Nues­
t r a i M / e - i ü o u Z o ^ e es sól ida» ¡ N o naufra-. 
g a r á ! ¡ E m b a r c a , muchacho, embarca! 

Y se embarcaron, y el buque c o n t i n u ó 
navegando sobre aquella comarca, que pa­
r ec í a agitada por las olas. 

Y para cont inuar la c o m p a r a c i ó n , el mar 
empezaba á calmarse, y gracias á los es-
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í 'uerzos de la t r i p u l a c i ó n , el arca de los Cas­
cabeles sa l ió con felicidad de los peores 
pasos. Si á veces se v ió obligada á d i s m i • 
n u i r su velocidad, por lo menos pudo e v i ­
tar los escollos. 

Como siempre, la acogida que se íes 
hizo en los pueblecillos de K a l m e r a y 
Mont ice l lo fué buena y s i m p á t i c a , lo m i s ­
mo que en los fuertes, que no son, á de­
c i r verdad, m á s que estaciones mi l i t a r e s . 

Allí no h a b í a mura l las , n i apenas empa­
lizadas; pero las p e q u e ñ a s guarnic iones 
que encierran estos puestos bastan para 
contener á los indios n ó m a d a s en las ex­
cursiones que l levan á cabo á t r a v é s del 
p a í s . 

Tampoco la Belle-Roulotte fué asaltada 
n i por los Chinoux n i por los Nesquallys 
cuando se a v e n t u r ó á t r a v é s del p a í s de 
W a l l a - W a l l a . Llegada la noche, los i n ­
dios rodeaban el campamento, pero s in 
demostrar n inguna i n t e n c i ó n m a l é v o l a . E l 
que provocaba entre ellos la m á s v iva sor­
presa era John B u l l , cuyas muecas exc i ­
taban su h i la r idad . 

J a m á s h a b í a n vis to monos, y s in duda 
tomaron á é s t e por uno de los miembros 
de la famil ia . 

— ¡ S í ! . . . ¡Es m i hermano m e n o r l . . . les 
dec ía Sandre, lo cual excitaba las i ras de 
M a d . Cascabel. 

Po r fin l legaron á Olympia , capital del 
t e r r i to r io de W a s h i n g t o n , y all í fué donde 
«á pe t ic ión g e n e r a l » se d ió la ú l t i m a re ­
p r e s e n t a c i ó n de la troupe francesa en los 
Estados Unidos . N o lejos se desarrollaba 
la ú l t i m a frontera de la C o n f e d e r a c i ó n , en 
el Noroeste de A m é r i c a . 

E l i t ine ra r io , en lo sucesivo, se r e d u c í a 
á seguir la costa del Pac í f i co , ó , mejor 
d icho, los numerosos sounds, caprichosos 
y m ú l t i p l e s estrechos del l i t o r a l , que e s t á n 
cubiertos por las grandes islas de Vancou-
ver y de la Reina Carlota . 

A l pasar por el pueblecillo de Stekla-
k o o n fué necesario rodear los Pagget-
sounds, con el fin de ganar el fuerte de 
B e i t i n g h a m , situado cerca del estrecho 
que separa las islas de la t ie r ra firme. 

D e s p u é s , la e s t a c i ó n de Whatcome, con 
el monte Bake r , q ü e apuntaba á t r a v é s de 
las nubes del hor izonte , y la de S r i m i a h -
moo, á l a entrada de Georg ia -S t ra i t . 

Por ú l t i m o , el 27 de A b r i l , d e s p u é s de 
haber hecho p r ó x i m a m e n t e un recorr ido 
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de trescientas cincuenta leguas desde Sa­
cramento , la Bel le-Roulot te l legó á la 
frontera adoptada por el tratado de 1847, 
y que forma actualmente el l ími t e de la 
Columbia Inglesa. 

V I 

CONTINUACIÓN DEL VIAJE 

Por p r imera vez, M . Cascabel, enemi­
go na tura l é i r reconci l iable de Ing la te r ra , 
iba á poner el pie en t i e r ra inglesa. Por 
p r imera vez su calzado iba á pisar el sue­
lo b r i t á n i c o y á mancharse de polvo anglo­
s a j ó n . 

Que el lector nos perdone esta manera 
enfá t ica de expresarnos; pero, con segu­
r idad , era la forma, u n poco r id icu la , bajo 
la cual este pensamiento d e b í a ofrecerse 
a l cerebro del sa l t imbanqui , tanto m á s te­
naz en sus aborrecimientos p a t r i ó t i c o s , 
cuanto que no t e n í a n r a z ó n de ser. 

Y , s i n embargo, la Columbia no e s t á en 
Ing la te r ra . N o pertenece a l grupo que la 
Ing la te r ra , Escocia é I r l anda consti tuyen 
bajo la d e n o m i n a c i ó n de Gran B r e t a ñ a . 
Pero no por eso es menos inglesa que 
las Indias , Aus t ra l i a y Nueva Zelandia, 
y como tal repugnaba á .Césa r CascabeL 

L a Columbia inglesa forma parte de la 
Nueva B r e t a ñ a , una de las m á s i m p o r ­
tantes colonias de U l t r a m a r del Reino 
U n i d o , puesto que contiene la Nueva E s ­
cocia y el D o m i n i ó n , es decir; el A l t o y 
Bajo C a n a d á , a s í como los t e r r i to r ios con­
cedidos á la C o m p a ñ í a de la B a h í a de H u d -
son. E n anchura va de u n O c é a n o al 
otro: del Pac í f ico a l A t l á n t i c o . A l Sur e s t á 
l imi tada por la frontera de los Estados 
Unidos , que se extiende desde el t e r r i t o ­
r io de W a s h i n g t o n hasta el l i t o r a l del Es­
tado del Ma ine . 

Era , pues, una t i e r ra inglesa , y las ne­
cesidades del i t ine ra r io no p e r m i t í a n á la 
fami l ia el evi tar la . E n suma, no h a b í a 
m á s que doscientas leguas que andar para 
atravesar la Colombia antes de l legar á la 
punta mer id iona l de Alaska , es decir, las 
posesiones rusas del Oeste de A m é r i c a . 
Sin embargo , doscientas leguas sobre 
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«aquel suelo d e t e s t a d o » , aunque no fuera 
m á s que un p a s e ó para la Bel le-Roulot te , 
acostumbrada á tan largas peregrinacio­
nes, era doscientas veces demasiado, y 
M . Cascabel se p r o p o n í a franquearlas lo 
m á s de prisa posible. 

POr lo tanto, nada de descansos, excep­
to á las horas de comer. Nada de trabajos 
de equi l ibr io ó g imnas ia ; nada de danzas, 
nada de luchas. ¡Se p a s a r í a s in ellas el 
públ ico a n g l o s a j ó n ! L a fami l i a Cascabel 
no experimentaba m á s que d e s d é n hacia 
las monedas con la efigie de la Reina. 
¡Más va l í a u n papel-dollar que una corona 
de plata ó una l i b r a esterlina de oro! 

E n estas condiciones , se comprende 
que la Belle-Roulotte se puso en estado 
de pasar á lo largo de las poblaciones, se­
p a r á n d o s e de los pueblecillos. S i durante 
la marcha la caza p o d í a bastar para la a l i ­
m e n t a c i ó n de su personal, eso les d i s ­
p e n s a r í a de comprar sus g é n e r o s á los 
productores de este p a í s abominable. 

Y no se crea que esta act i tud era una 
especie de farsa de M . Cascabel. ¡ N o ! 
Era na tu ra l . E l filósofo que h a b í a toma­
do tan decidamente su part ido en sus ú l ­
t imos infor tun ios ; cuyo buen h u m o r ha ­
bía resucitado d e s p u é s del robo de Sierra 
Nevada, se vo lv ió t r is te y m e l a n c ó l i c o 
desde el momento en que pasaron la f ron­
tera de la Nueva B r e t a ñ a . Marchaba con 
la cabeza baja, la cara arrugada, el som­
brero hasta las orejas, echando miradas 
feroces á los inofensivos viajeros que se 
cruzaban en su camino . N o t en í a ganas 
de r e i r , y bien se v ió cuando Sandre se 
g a n ó una buena rociada á p r o p ó s i t o de 
una broma intempest iva . 

E n efecto, aquel d í a se le o c u r r i ó al p i -
lluelo no marchar sino hacia a t r á s d u r a n ­
te un cuarto de m i l l a , haciendo fuertes 
contorsiones y muecas. 

Y cuando su padre le p r e g u n t ó el mo­
tivo de esta manera de proceder, por lo 
menos m u y penosa: 

— ¡ P o r q u e es un viaje al r e v é s el que 
hacemos! r e s p o n d i ó . 

A esta salida, todos se echaron á re i r , 
hasta el mi smo C lou rque e n c o n t r ó la con­
tes tac ión m u y ingeniosa, 

— Sandre, dijo M . Cascabel con tono 
g r u ñ ó n , y tomando u n aire solemne: s i 
te permites o t ra vez bromas de este g é ­
nero, cuando no tenemos ganas de b r o -
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mear, te t i r a r é de las orejas hasta que te 
l leguen a l t a l ó n . 

— ¡ P e r o . . . padre!... 

— ¡ S i l e n c i o en las filas!... ¡Se prohibe 
re i r en este p a í s de ingleses!.. . 

Y la fami l ia no vo lv ió á despegar los 
labios en presencia de su ter r ib le jefe, 
aunque no participase, al menos en este 
concepto, de sus ideas antisajonas. 

L a parte de la Co lumbia Inglesa que 
confina con el l i t o r a l del Pac í f i co es m u y 
quebrada. Encerrada a l Este por las m o n ­
t a ñ a s Rocosas, cuya cadena se p r o l o n ­
ga hasta las c e r c a n í a s del t e r r i t o r io po ­
lar , la costa de Bute , profundamente r e ­
cortada al Oeste, se corta por numero ­
sos f io rds , como una costa de Noruega , 
pintorescamente dominada por altas c i ­
mas. All í se dibujan picos, de los que no 
se encuentran parecidos en Europa , y en 
el medio de la r e g i ó n alpestre, ventisque­
ros que sobrepujan en profundidad y e x ­
t e n s i ó n á los m á s importantes de la Sie­
r r a . Tales son el monte Hocker , cuya a l ­
tu ra mide cinco m i l ochocientos metros 
( m i l m á s que la ú l t i m a plataforma del 
M o n t - B l a n c ) ó el monte B r u n , m á s eleva­
do que el gigante de los Alpes , 

Afortunadamente para la d i r e c c i ó n i m ­
puesta á la, Bel le-Roulot te , entre estas ca­
denas del Este al Oeste se desarrollaba u n 
ancho y férti l valle,, donde se s u c e d í a n pla­
nicies descubiertas y bosques soberbios. 
E l tha lweg de este val le daba paso á una 
importante corr iente de agua, el Fracer , 
que d e s p u é s de haber cor r ido de Sur á 
Nor t e durante u n centenar de leguas, ve­
n í a á encauzarse en u n estrecho brazo de 
mar , l imi tado por la costa de Bu te , la i s l a 
de Vancouver y el a r c h i p i é l a g o de islotes 
que domina. 

Esta is la de Vancouver tiene doscientas 
cincuenta mi l l a s g e o g r á f i c a s de ancho, 
por ochenta y tres de l o n g i t u d . Compra­
da por los portugueses, v i n o á ser objeto 
de una toma de p o s e s i ó n que l a hizo pa­
sar á manos de los e s p a ñ o l e s en 1789. Re­
conocida tres veces por Vancouver , cuan­
do se l lamaba t o d a v í a N o u t k a , t o m ó el 
nombre del navegante i n g l é s y del c a p i t á n 
Quadra, perteneciendo d e s p u é s def in i t i ­
vamente á la Gran B r e t a ñ a , á fines del s i ­
g lo X V I I I . 

Su capital es actualmente V i c t o r i a , y 
tiene por p r inc ipa l v i l l a á N a n a í m o . Sus 
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M í : 

Este guía se llamaba Eo-No. 

ricos yacimientos de hu l l a , d e s p u é s de ha­
ber sido explotados al p r inc ip io por los 
agentes de la C o m p a ñ í a de la B a h í a de 
Hudson , forman una de las ramas m á s 
activas del comercio de San Francisco 
con los diversos puertos de la costa occi­
dental . 

U n poco al N o r t e de la is la de Vancou -
ver, el l i t o r a l e s t á cubierto por la isla de 
la Reina Carlota, la m á s importante del 
a r c h i p i é l a g o de este nombre, que com­
pleta las posesiones inglesas en medio 
de aquellos parajes del Pac í f i co . 

F á c i l m e n t e se adivina que M . Cascabel 
no p e n s ó siquiera en v is i ta r esta capital , 
como tampoco h a b í a soñad-o en v is i ta r 
Adelaida ó Melbourne , en Aus t ra l i a , M a -
d r á s ó Calcuta, en la Ind ia . P o n í a todo su 

cuidado en pasar el valle del Frazer tan 
r á p i d a m e n t e como lo permi t ie ra su t i r o , 
no teniendo relaciones sino con los habi­
tantes de raza i n d í g e n a . 

Po r otra parte, la ¿ roupe , mientras se 
elevaba á t r a v é s de este val le , encontraba 
fác i lmen te la caza necesaria para el sus­
tento. Abundaban los gamos, las liebres, 
las perdices, y «por lo menos, dec í a m o n -
sieur Cascabel, esta caza que el fus i l de 
su p r i m o g é n i t o mataba con t i r o seguro y 
r á p i d o , s e r v í a para a l imentar á honradas 
c r i a t u r a s . » ¡No t e n í a n sangre anglosajona 
en sus venas, y. los franceses p o d í a n co­
merla s in remordimientos! 

D e s p u é s de haber pasado el fuerte L a n -
gley, el veh í cu lo estaba ya completamente 
dentro del valle del Frazer. B u s c ó en vano 
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un camino carretero sobre el suelo casi 
abandonado á s í m i smo . A lo largo de la 
or i l la derecha del r í o se e x t e n d í a n anchas 
praderas, l imí t ro fes á los bosques, del 
Oeste, teniendo por horizontes altas mon­
t a ñ a s , cuyas cimas se destacaban sobre u n 
cielo casi siempre g r i s . 

Es necesario mencionar que cerca de 
New-Wes tmins t e r , una de las principales 
ciudades de la costa de Bute , situada casi 
en la embocadura del F r a z é r , Juan h a b í a 
tenido cuidado de franquear l a corriente 
de agua en la ba rca«que funcionaba entre 
las dos or i l las . Buena p r e c a u c i ó n , en efec­
to; porque, d e s p u é s de haber subido el r í o 
hasta su o r igen , la Belle-Roulot te no te­
n í a m á s que rodearle hacia el Oeste. E r a 
el camino más~ corto, y t a m b i é n el m á s 
practicable, hacia la punta de A l a s k a que 
se in te rna en la frontera columbiana. 

A d e m á s M . Cascabelj bien servido por 
la casualidad, h a b í a hecho la a d q u i s i c i ó n 
de un g u í a , que se ofreció á conducir los 
hasta las posesiones rusas; y no deb ía pe­
sarle el haberse confiado á este honrado 
i n d í g e n a . Evidentemente, esto s e r í a u n au­
mento de gastos; pero m á s va l í a perder 
algunos dollars cuando se trataba de la 
seguridad de los viajeros y la rapidez del 
viaje. 

Este g u í a se l lamaba R o - N o . Pertene­
cía á una de las t r ibus en que los fyhis, 
l lamados de otro modo los jefes, t ienen 
relaciones m u y frecuentes con los euro­
peos. Estos ind ios difieren esencialmente 
de los tchil icoties, raza despreciable, cau­
telosa, cruel , salvaje, de los que conviene 
no fiarse en el Noroeste de A m é r i c a . ¿ N o 
h a b í a n tomado parte estos bandidos, a l ­
gunos a ñ o s antes, en 1864, en el c rue l 
asesinato del personal enviado á l a costa 
de Bute para la c o n s t r u c c i ó n de u n c a m i ­
no? ¿ N o c a y ó bajo sus golpes el ingeniero 
W á d i n g t o n , cuya muerte fué tan sentida 
en toda la colonia? ¿ N o se dec ía en aque­
l la época que estos tchil icoties h a b í a n 
arrancado el c o r a z ó n de una de sus v í c t i ­
mas y le h a b í a n devorado, como lo hubie­
ran hecho los c a n í b a l e s australianos? 

T a m b i é n Juan h a b í a le ído el relato de 
esta espantosa c a r n i c e r í a en el viaje de 
Federico W h y m p e r á t r a v é s de la A m é r i ­
ca Septentrional, y h a b í a c r e í d o deber pre­
venir á su padre del pel igro que presenta­
ría un encuentro con los tchi l icot ies ; 
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pero, de acuerdo con él , no se dijo nada 
a l resto de la f ami l i a , á la que era i n ú t i l 
asustar. Por o t ra parte, d e s p u é s de aquel 
funesto acontecimiento, estos pieles rojas 
se h a b í a n quedado prudentemente fuera 
de alcance, asustados por el castigo de 
cierto n ú m e r o de ellos, m á s directamente 
comprometidos en este asunto. Esto lo 
con f i rmó el g u í a R o - N o , quien a s e g u r ó á 
los viajeros que no t e n í a n nada que temer 
durante la t r a v e s í a de la Columbia I n ­
glesa. 

E l t iempo continuaba bueno. 
Y a el calor se dejaba sent ir v ivamente 

entre el m e d i o d í a y las dos de la tarde. 
Los botones de los á r b o l e s se a b r í a n á lo 
largo de las ramas hinchadas de savia; 
hojas y flores no t a r d a r í a n en casar sus 
colores pr imaverales . 

L a comarca presentaba entonces el as­
pecto especial de los p a í s e s del N o r t e . 

E l valle del Frazer estaba rodeado de 
bosques, en medio de los cuales domina­
ban las especies septentrionales, los ce­
dros, los abetos, y t a m b i é n los pinos D o u -
glas; a lgunos, de quince metros de c i r cun­
ferencia en su base, levantaban sus cimas 
á m á s de cien pies del suelo. L a caza abun­
daba en los bosques y en la l l anura , y s in 
separarse demasiado, Juan daba f á c i l m e n ­
te abasto á las necesidades cotidianas de 
la cocina. 

Tampoco estaba desierta esta r e g i ó n . 
A c á y a l l á pueblecillos, donde los ind ios 
p a r e c í a n v i v i r en buena inte l igencia con 
los agentes de la a d m i n i s t r a c i ó n ang lo ­
sajona. E n la superficie del r í o a p a r e c í a n 
flotillas de canoas de madera de cedro, 
que bajaban con la ayuda do la corr iente 
y s u b í a n con el aux i l io de los remos y las 
velas. 

A menudo se cruzaban bandas de i n ­
dios que marchaban hacia el Sur . E n ­
vueltos en sus mantas de lana blanca, 
cambiaron dos ó tres palabras con M . Cas­
cabel, que a c a b ó al fin por comprender­
los, pues se s e r v í a n de un id ioma s ingu­
lar , el chinouk, en el cual se mezclan el 
f r a n c é s , el i n g l é s y el p a t ó i s i n d í g e n a . 

— ¡ B u e n o , e x c l a m ó , el sa l t imbanqui ; ya 
s é el chinouk! . . . ¡ U n a lengua que hablo 
s in haberla aprendido! 

Chinouk es, en efecto, s e g ú n dijo el 
g u í a R o - N o , el nombre dado á este len­
guaje del Oeste do Amér ica^ empleado por 
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diversos pueblos'hasta en las provincias 
alaskianas. 

E n aquella é p o c a , i n ú t i l es decir que las 
nieves del inv ie rno h a b í a n desaparecido 
completamente, gracias á la precocidad de 
la e s t a c i ó n c á l i d a , por m á s que algunas 
veces persistiesen hasta los ú l t i m o s d í a s 
de A b r i l . E l viaje se efectuaba en cond i ­
ciones favorables. S in fatigarlos dema­
siado, M . Cascabel acosaba á sus caballos 
tanto como le p e r m i t í a la prudencia, por 
sus deseos de estar fuera de los terr i tor ios 
columbianos. L a temperatura se elevaba 
gradualmente, y se n o t ó por los mosqui­
tos, que no tardaron en hacerse insopor­
tables. E r a muy difícil impedirles la en­
trada en la Belle-Roulot te , aun con la 
p r e c a u c i ó n de no encender n inguna luz 
cuando llegaba la noche. 

— ¡ M a l d i t o s animales! g r i t ó u n d ía 
M . Cascabel, d e s p u é s de'una lucha i n ú t i j 
contra aquellos i r r i tantes insectos. 

— ¡ Q u i s i e r a saber p á r a que s i rven estas 
picaras moscas! p r e g u n t ó S'andre. 

—Si rven . . . para devorarnos. . . , respon-
i i ó CIou. 

— ¡ Y , sobre todo, para devorar á los i n ­
gleses de la Columbia! a ñ a d i ó M . Casca­
bel. Po r consiguiente, n i ñ o s , e s t á p r o h i ­
bido formalmente el matar n i una sola. 
Nunca h a b r á demasiadas para los s e ñ o r e s 
Eng l i sh s , y esto es lo q ú e me consuela. 

Durante esia parte del viaje la caza fué 
extremadamente fructuosa. Las piezas se1 
presentaban con frecuencia, y los gamos 
bajaban de los bosques hasta la l l anura , 
á fin de abrevar en las ricas aguas del 
Frazer. Siempre a c o m p a ñ a d o de W a g r a m , 
Juan pudo" dar una batida á algunos de 
ellos, s in tener necesidad de alejarse m á s 
que lo que hubiera sido prudente, pues 
h a b r í a disgustado á su madre. A lgunas 
veces Sandre iba á cazar con él , orgulloso 
de empezar á manejar las armas bajo la 
d i r ecc ión de su hermano mayor , y hubie­
ra sido difícil decir c u á l de los dos era el 
m á s l is to y m á s r á p i d o en la carrera: s i 
el joven cazador ó su perro. 

Sin embargo, Juan no contaba a ú n en 
su activo m á s que algunos gamos, cuando 
tuvo la suerte de matar un bisonte. Aque l 
d ía c o r r i ó verdaderos pel igros, porque el 
an ima l , her ido solamente por el p r imer 
disparo, se r evo lv ió contra é l , y aunque le 
env ió una segunda bala á la cabeza, la fie-
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ra no se detuvo hasta el momento en que 
el cazador iba á ser derribado, pateado, 
despanzurrado. Como se puede suponer, 
no dió detalles de este lance. Pero el he­
cho se h a b í a verificado á algunos cente­
nares de pasos de la o r i l l a del Frazer, y 
fué necesario desenganchar los caballos 
para i r á buscar al enorme an imal , que 
p a r e c í a un l e ó n por su espesa melena. 

Se sabe de q u é u t i l idad es este r u m i a n ­
te para el i nd io de la Pradera, que no va ­
cila en atacarle, bien con la lanza, bien 
con la ñ e c h a . Su piel es la cama del w¿g-
icam, es el abrigo de la famil ia , y hay ves­
tidos hechos de esta pie l que se venden 
hasta á, veinte piastras. A d e m á s , los i n d í ­
genas dejan secar al calor del sol la carne, 
y la cortan en largas t i ras ; precioso re­
curso para los meses de escasez. 

Si los europeos no comen m á s que la 
lengua del bisonte—que es en realidad un 
plato de los m á s delicados,—el personal 
de l a c o m p a ñ í a se m o s t r ó menos exigente. 
Nada era de despreciar para estos j ó v e n e s 
e s t ó m a g o s . Por otra parte, Cornel ia ar re­
g ló esta carne de tan agradable manera, 
emparr i l lada , asada ó cocida, que se la 
dec l a ró excelente, s i rviendo para numero­
sas comidas. E n cuanto á la lengua del 
an imal , no pudo obtener cada uno m á s 
que u n pedazo; pero la o p i n i ó n general fué 
que j a m á s h a b í a n comido cosa mejor. 

Durante la p r imera quincena del viaje á 
t r a v é s de la Columbia , no se produjo otro 
incidente d igno de ser referido. E l t iempo 
s e g u í a m o d i f i c á n d o s e , y no estaba lejana 
la é p o c a en que las l luvias persistentes 
l l e g a r í a n , si no á impedi r , por lo menos á 
retardar su marcha hacia el Nor t e . 

E n estas condiciones, h a b í a que temer 
que el Frazer se desbordase por una cre­
cida ext raordinar ia , y este desbordamien­
to hubiera sido para la Bel le -Roulo t te el 
mayor contrat iempo, por no decir el m a ­
yor pel igro . Por for tuna, cuando cayeron 
las l l uv ia s , s i bien el r í o no t a r d ó en en­
grosar r á p i d a m e n t e , no se e levó m á s que 
al n ive l de sus or i l las . Las l lanuras esca­
paron a s í á la i n u n d a c i ó n , que las h a b r í a 
sumergido 'hasta el l ími t e de los bosques 
escalonados en las pr imeras rampas del 
valle. E l coche avanzaba con mucho t r a ­
bajo, porque sus ruedas se h u n d í a n en 
el suelo humedecido; pero bajo su techo, 
impermeable y s ó l i d o , la fami l ia Cascabel 
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Sandre corría y saltaba como un gato montes, 

e n c o n t r ó el seguro abrigo que le h a b í a ya 
ofrecido tantas veces contra las r á f a g a s y 
la tempestad. 

V I I ' • 

Á TRAVÉS DEL CARIBOU 

¡ H o n r a d o Cascabel! ¿ P o r q u é no h a b r á s 
venido algunos a ñ o s antes á v is i ta r la 
r e g i ó n que va á extenderse ante tus pasos 
en aquella parte de la COlumbia Inglesa? 

^Por q u é los azares de t u vida errante 
no te h a b r á n conducido cuando el oro re­
c u b r í a su suelo y no h a b í a m á s que ba­
jarse para enriquecerse? 

¿ P o r q u é la n a r r a c i ó n que Juan hizo á 
su padre de aquel ex t raord inar io p e r í o d o 
era el relato del pasado, y no el del pre­
sente? 

— H e a q u í el Car ibou , dijo Juan á su 
padre; pero ta l vez no sepas lo qu'e es el 
Car ibou. 

— N i por asomo, r e s p o n d i ó Cascabel. 
¿ E s u n an ima l de dos ó cuatro patas? 

— ¡ U n an ima l ! e x c l a m ó Napoleona. ¿ E s 
grande? ¿ E s malo? ¿ M u e r d e ? 

— N o es u n an imal , r e s p o n d i ó Juan; es 
sencillamente un p a í s que lleva ese n o m ­
bre, el p a í s del oro, el E ldovado de la C o -
lumbia . ¡Qué de riquezas c o n t e n í a , y á 
c u á n t o s ha enriquecido!. . . 

— ¿ A l paso que otros se arruinaban? re ­
pl icó Cascabel. 
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— E n efecto, padre; y aun a ñ a d i r é que 

fué mayor el n ú m e r o de los ú l t i m o s . Y 
sin embargo, hubo asociaciones de m i ­
neros que recogieron hasia dos m i l mar­
cos en un solo d í a . E n cierto valle del Ca-
r i b o u , el valle de W i l l i a m - c r e e k , se re ­
cog ía á manos llenas. Y con todo, por 
considerable que fuese el rendimiento de 
aquel valle a u r í f e r o , eran demasiados los 
que h a b í a n acudido para explotarle. As í 
es que, á consecuencia de la a c u m u l a c i ó n 
de buscadores y de la turba que arrastra­
ban consigo, la v ida se hizo bien pronto 
extremadamente difícil, s in hablar de la 
prodigiosa c a r e s t í a de todas las cosas. L a 
a l i m e n t a c i ó n costaba u n sentido: el pan á 
u n dol lar la l ib ra , E n aquel centro mal ­
sano se desarrol laron enfermedades con­
tagiosas. Finalmente , la miser ia , y des­
p u é s la muerte, se apoderaron de la m a ­
y o r parte de los que v i s i t a ron el Ca-
r i b o u . 

— ¿ N o fué esto mismo lo que o c u r r i ó 
algunos a ñ o s antes en la Aus t ra l i a y en 
California? 

— S i n embargo , padre , dijo entonces 
Napoleona, ¡ se r í a m u y hermoso encon­
t ra r en nuestro camino u n grueso pedazo 
de oro! 

—¿Y q u é h a r í a s con él , h i ja m í a ? 
— ¿ Q u é h a r í a ? r e s p o n d i ó Cornelia: en­

tregarle á su mami ta , que s a b r í a cambiar -
le bien p r o n í o por buena moneda. 

—Pues bien, busquemos, dijo Clou , y 
seguramente concluiremos por encontrar, 
á menos que.. . 

— A menos que no encontremos. ¿ N o es 
eso lo que ibas á decir? rep l i có Juan. 

— Y eso es precisamente lo q u e s u c e d e r á , 
m i pobre Clou , porque la caja e s t á v a c í a . . . 
¡ a rch i vacia! 

—Bueno, bueno, dijo Sandre. Y a ve­
remos. 

— ¡ A l t o , muchachos! r ep l i có Cascabel 
con voz enfá t ica . Se prohibe absolutamen­
te enriquecerse de esa manera. Oro reco­
gido en te r r i to r io i n g l é s . . . ¡qui ta a l l á ! Pa­
semos, pasemos de prisa, s in detenernos, 
s in bajarnos á recoger una pepita, aun 
cuando sea tan gorda como la cabeza de 
Clou . Y a l l legar á la frontera, aunque no 
encontremos cartel , n inguno en que e s t é n 
escritas estas palabras: « L í m p i e s e usted 
los pies, S. V . P . (1)», nos los l imp ia r e -

(1) Si usted gusta. 
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mos, hijos m í o s , para no llevar con nos­
otros nada que pueda pertenecer á esta 
t ier ra columbiana. 

¡ S i e m p r e el mismo! Pero t r a n q u i l í z a t e 
¡oh C é s a r Cascabel! Es m á s que probable 
que n inguno de los tuyos tenga o c a s i ó n 
de bajarse á recoger n i la m á s i n s i g n i f i ­
cante pepita. 

S in embargo, durante la marcha, y á 
pesar de la p r o h i b i c i ó n de M . Cascabel, 
iuvestigadoras miradas se d i r i g í a n ince­
santemente hacia la superficie del suelo; 
cualquier gu i ja r ro se le figuraba á N a p o ­
leona, y sobre todo á Sandre, que v a l í a su 
peso en oro . ¿Y por q u é no? E n el orden 
de las riquezas a u r í f e r a s , ¿no ocupa el 
p r ime r lugar la A m é r i c a del Nor te? 

L a Aus t ra l i a , Rusia , Venezuela, Ch ina , 
vienen d e s p u é s que ella. 

Entre tanto h a b í a comenzado la e s t a c i ó n 
de las l luv ias . Diar iamente c a í a n fuertes 
chaparrones, y el camino se iba haciendo 
cada vez m á s difícil . 

E l g u í a ind io apretaba á los caballos; 
t e m í a que los r í o s ó los creeks (1) afluen­
tes del Frazer, hasta entonces casi secos, 
llegasen á desbordar por avenidas repen­
t inas. ¿ C ó m o p o d r í a n franquearlos s i no 
of rec ían sit ios vadeables? L a Bel le-Rou-
lotte se v e r í a n en g r an peligro y p a s a r í a 
muchos apuros durante las varias sema­
nas que dura la e s t a c i ó n l luviosa . 

E r a preciso apretar el paso para sa l i r 
del valle del Frazer . 

Hemos dicho que los i n d í g e n a s de aque­
l la comarca no eran de temer, desde que 
los tchilicottes h a b í a n sido rechazados 
hacia el Este. 

Nada m á s cierto; pero encerraba ciertos 
animales temibles, entre otros los osos, 
cuyo encuentro hubiera ofrecido reales 
pel igros. 

N o t a r d ó Sandre en experimentarlos, 
e x p o n i é n d o s e á haber pagado cara la des­
obediencia á las ó r d e n e s de su padre. 

E r a la tarde del d í a 17 de Mayo . 
L a fami l ia h a b í a hecho alto á unos c in ­

cuenta pasos de u n creek, que los caballos 
acababan de atravesar en seco. Este creek, 
m u y encajonado, hubiera sido absoluta­
mente infranqueable si a lguna repentina 
crecida le hubiera t ransformado en t o ­
rrente . 

L a parada deb ía durar un par de horas, 
(1) Arroyos. 
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Juan se a d e l a n t ó con el objeto de cazar a l ­
gunas piezas, mientras que Sandre, á pe­
sar de la orden que tenia de no separarse 
del campamento, vo lv ió á pasar el creek 
sin ser visto, no l levando consigo m á s _ q u e 
una cuerda de unos doce pies de la rgo, 
arrollada á la c in tura . 

E l g a l o p í n t e n í a su idea. H a b í a visto u n 
bri l lante pá j a ro de plumaje mul t i co lo r , y 
que r í a seguirle para descubrir su n ido , y , 
con ayuda de la cuerda, trepar a l t ronco 
del á r b o l en que se posase, con objeto de 
apoderarse de él. 

Pero, a l e j á n d o s e a s í , . Sandre c o m e t í a 
una imprudencia , tanto m á s grande cuan­
to que el t iempo se presentaba amena­
zador. 

Una fuerte tormenta s u b í a r á p i d a m e n t e 
hacia el cén i t . Pero ¡qu ién detiene á un 
pil luelo que corre d e t r á s de u n pá ja ro l 

S i g u i ó s e , pues, que Sandre se i n t e r n ó 
en un bosque, cuyos pr imeros á r b o l e s se 
elevaban á la izquierda del a r royo . 

E l p á j a r o , revoloteando de rama en r a ­
ma, p a r e c í a complacerse en atraerle. 

Sandre, entregado por completo á su 
p e r s e c u c i ó n , olvidaba que la B e l l e - R o u ­
lotte deb ía ponerse en marcha dentro do 
dos horas, y veinte minu tos d e s p u é s de 
haber abandonado el campamento, h a b í a 
corr ido ya media legua la rga por lo m á s 
profundo del bosque, en que só lo se d i s ­
t i n g u í a n estrechos senderos, embarazados 
por los matorrales que c r e c í a n al pie de 
los pinos y de los cedros. 

E l pá j a ro , arrojando alegres g r i tos , se 
lanzaba de uno en otro á r b o l , mientras 
que Sandre c o r r í a y saltaba como u n gato 
m o n t é s . 

S in embargo, todos sus esfuerzos fue­
ron vanos, y el pá j a ro c o n c l u y ó por des­
aparecer en la espesura. 

—¡Vete al diablo! e x c l a m ó Sandre dete­
n i é n d o s e m u y incomodado por el ma l éx i ­
to de su p e r s e c u c i ó n . 

Entonces m i r ó al cielo, y á t r a v é s del 
follaje le v ió cubierto de espesas nubes, al 
paso que intensas claridades c o r r í a n por 
encima de la s o m b r í a verdura . 

Eran los pr imeros r e l á m p a g o s , que fue­
ron bien pronto seguidos de truenos p ro ­
longados. 

— l Y a es t iempo de volverme! ¿ Q u é d i r á 
m i padre? 

E n aquel momento atrajo su migada 
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un objeto s ingular : un gu i ja r ro de forma 
e x t r a ñ a , de la magn i tud de una p ina , y 
salpicado de puntos m e t á l i c o s , 

¡Y he a q u í á nuestro g a l o p í n i m a g i n á n ­
dose que es una pepita1 olvidada en aque­
lla parte del Car ibou! 

Arro jando un g r i t o de a l e g r í a , la reco­
ge, la toma á peso y la guarda en su b o l ­
s i l lo , p r o m e t i é n d o s e no hablar á nadie de 
semejante hal lazgo. 

— ¡ V e r e m o s lo que d i r á n m á s tarde, 
p e n s ó , cuando le haya cambiado por her­
mosas monedas de oro! 

Apenas h a b í a Sandre guardado su pre­
cioso gu i j a r ro , cuando la tempestad se 
d e s e n c a d e n ó con un violento t rueno. 

Los ú l t i m o s ecos le r e p e r c u t í a n a ú n en 
el espacio, cuando se dejó o i r u n espanto­
so r u g i d o . 

A veinte pasos, fuera del ma to r r a l , se 
levantaba sobre sus patas u n oso enorme, 
p e r t e n e c i e n t e á l a especie d é l o s g r i z z l y s { l ) . 

Por bravo que fuese, Sandre e c h ó á co­
r r e r con toda la velocidad de que eran 
susceptibles sus á g i l e s piernas, en direc­
c ión a l a r royo . 

Inmediatamente el oso se puso en su 
p e r s e c u c i ó n . 

Si Sandre lograba l legar a l lecho del 
a r royo , franquearle y refugiarse en e l cam­
pamento, estaba salvado. Y a s a b r í a n con­
tener a l oso d e s d é la o t ra o r i l l a del creek, 
y aun matarle para hacer con su pie l una 
buena a l fombra para los pies de l a cama. 

" Pero la l l u v i a c a í a á torrentes , los r e ­
l á m p a g o s se mul t ip l i caban , y el cielo re­
tumbaba con los estallidos del r ayo . 

Sandre, calado hasta los huesos, entor­
pecido en su carrera por sus mojados ves­
t idos, c o r r í a el riesgo de caer á cada paso, 
y una c a í d a le hubiese puesto á merced del 
a n i m a l . 

S in embargo, l o g r ó conservar la d is tan­
cia, y en menos de u n cuarto de h o r a se 
e n c o n t r ó en la o r i l l a del creek. \ O b s ­
t á c u l o infranqueable! E l a r royo , conver­
t ido en torrente , arrastraba piedras, t r o n ­
cos y cepas arrancadas por la violencia de 
la corr iente . Las aguas s u b í a n hasta el 
borde de las o r i l l a s . Arro ja rse en medio 
de estos torbel l inos , era perderse s in n i n ­
guna probabi l idad de s a l v a c i ó n . 

Sandre no se a t r e v í a á volver a t r á s . 

(1) Oso gris, la más temible de la familia de los 
OSOSr 
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Se levantaba sobre sus patas un oso enorme, 

S e n t í a al oso p i s á n d o l e los talones, pí-onto 
á estrecharle con su terr ible abrazo; ó i m ­
posible dar á conocer su presencia á la 
Belle-Roulotte, apenas vis ible entre, los 
árboles ' . 

E l ins t in to le hizo entonces ejecutar, 
casi s in ref lexión , lo ú n i c o que ta l vez po­
d ía salvarle. 

A cinco pasos de él h a b í a un á r b o l , un 
cedro, cuyas ramas inferiores se e x t e n d í a n 
por encima del creek. 

Lanzarse hacia el t ronco, de u n grueso 
mediano, rodearle con sus brazos, ayu­
darse con las rugosidades de la corteza, 
izarse hasta la horqu i l l a y deslizarse á 
t r a v é s de las ramas superiores, fué para 
el muchacho obra de u n momento. 

U n mono no hubiera sido m á s ág i l n i 

m á s diestro; verdad es que se trataba de 
uu verdadero c l o n w n . 

Una vez al l í , c r e y ó estar seguro. 
Por desgracia, no fué por mucho t iempo. 
E n efecto: el oso, que se h a b í a apostado 

al pie del á r b o l , se d i s p o n í a á trepar: era 
difícil escaparse de é l , aun r e f u g i á n d o s e 
en las ramas m á s altas. 

Sandre no p e r d í a nada de su sangre 
fría. ¿Acaso no era el hi jo del cé lebre Cas­
cabel, acostumbrado á sal i r sano y salvo 
de los pasos m á s dif íci les y peligrosos? 

L o que u r g í a era abandonar el á r b o l . 
Pero ¿cómo? D e s p u é s franquear el to r ren­
te. Pero ¿de q u é manera? A consecuencia 
de la crecida ocasionada por a q u e l l á l l uv i a 
tor rencia l , el a r royo comenzaba á desbor­
darse, y sus aguas se e x t e n d í a n ya sobre 
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la ori l la derecha del lado del campamento. 

¿Ped i r socorro? E r a imposible que sus 
gritos pudiesen ser o ídos en medio de 
aquella r á f a g a fur ibunda. Por otra parte, 
si M . Cascabel, Juan ó Clon de Giroflé se 
h a l í a n puesto en busca suya, s e r í a h a c í a 
adelante, no hacia a t r á s de la B e l l e - R o u -
lotte. ¿ C ó m o h a b í a n de suponer que San-
dre h a b í a vuelto á pasar el creekf 

Entretanto el oso trepaba... lentamen­
te, pero trepaba, é iba á alcanzar bien 
pronto l á ho rqu i l l a del cedro, al paso que 
Sandre procuraba alcanzar la c ima. 

Entonces el muchacho tuvo una idea. 
Viendo que algunas, de las ramas se ex­

tend ían unos diez pies sobre el a r royo, se 
ap re su ró á desarrollar la cuerda que l leva­
ba á la c in tura , y hacer u n lazo que, l a n ­
zado con suma destreza, e n g a n c h ó la ex­
tremidad de una de las ramas hor izon­
tales; d e s p u é s , t i rando de la cuerda, le­
vantó aquella rama y la man tuvo en po­
sición casi ver t ica l . 

Todo aquello lo hizo diestra, r á p i d a ­
mente y con g ran serenidad de á n i m o . 

No h a b í a t iempo que perder; el oso aca­
baba de agarrarse á l a h o r q u i l l a , y desde 
allí buscaba el medio de izarse hasta el 
centro del ramaje. Pero en aquel m o m e n ­
to, d e s p u é s de aferrarse bien á la extre­
midad de la rama enderezada, Sandre la 
soltó de repente, y fué lanzado por enci ­
ma del arroyo como una piedra por una 
catapulta. D e s p u é s , g i rando una vez sobre 
sí mismo por una v igorosa c o n t r a c c i ó n de 
r í ñ o n e s , cayó al borde de la o r i l l a derecha 
del a r royo, mientras que el oso, confuso 
y apenado, ve ía e s c a p á r s e l e su presa por 
los aires. 

—¡Ah tunante! 
Este fué el cumpl imien to con que mon-

sieur Cascabel, que acababa de l legar con 
Juan y Clou á la o r i l l a del a r royo , a c o g i ó 
la vuelta del imprudente joven , d e s p u é s de 
haberle i n ú t i l m e n t e buscado por el lado 
del campamento. 

— ¡ T u n a n t e ! r e p i t i ó . ¡Qué susto nos has 
dadol 

—Pues bien, padre: ¡ t í r a m e de las ore­
jas! ¡Lo tengo bien merecido! 

Pero en lugar de agarrar las orejas 
de su h i jo , M . Cascabel no pudo resist irse 
al deseo de besarle, diciendo: 

—No lo vuelvas á hacer, porque en­
tonces... 
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— ¡ M e v o l v e r á s á besar! r e s p o n d i ó San­
dre dando u n fuerte abrazo á su padre. 

D e s p u é s e x c l a m ó : 
— | E h ! ¿ Q u é t a l se la he pegado á ese 

M a r t í n (1) de pacotilla? 
Juan hubiera querido matar al an ima l , 

que se h a b í a alejado; pero no h a b í a que 
pensar en perseguir le . 

L a crecida aumentaba; lo m á s apre­
miante era h u i r de la i n u n d a c i ó n , y los 
cuatro vo lv ie ron á la Bel le-Roulot ie . 

V I I I 

EL PUEBLECILLO DE LOS «COQUINS» (2) 

Ocho d í a s d e s p u é s , el 26 de M a y o , el 
convoy se encontraba en las fuentes del 
Frazer. Si bien la l l u v i a no h a b í a cesado 
de caer noche y d í a , aquel m a l t iempo iba 
á cesar bien pronto , s e g ú n las segurida­
des que daba el g u í a . 

D e s p u é s de haber rodeado las fuentes 
del r í o , s iguiendo un t e r r i t o r i o bastante 
montuoso, la Bel le-Roulot te se e n c a m i n ó 
directamente hacia el Oeste. 

Algunos d í a s m á s de marcha, y M . Cas­
cabel se h a l l a r í a en la frontera de A la ska . 

Durante la ú l t i m a semana no se encon­
t ró n i un pueblo n i una aldea en el i t i n e ­
ra r io seguido por R o - N o , cuyos servicios, 
por otra parte, só lo m e r e c í a n alabanzas, 
pues c o n o c í a el p a í s perfectamente. 

Aque l mismo d ía , el g u í a p rev ino á 
M . Cascabel que, s i lo deseaba, p o d r í a 
hacer alto en u n pueblecito si tuado á m u y 
poca distancia, donde los caballos, algo 
estropeados, p o d r í a n con provecho des­
cansar veint icuat ro horas . 

— ¿ Q u é pueblecillo es ése? p r e g u n t ó m o n -
sieur Cascabel, siempre desconfiado cuan­
do se trataba de una p o b l a c i ó n c o l u m -
biana. 

— L a aldea de los Coquins , r e s p o n d i ó el 
g u í a . 

— ¡ L a aldea de los Coquins! e x c l a m ó 
M . Cascabel. 

(1) Nombre que da el público á los osos del Jar-' 
din de Plantes de París. 

(2) Tunantes. Se conserva la expresión francesa, 
para no desvirtuar el juego de palabras que el autor 
emplea mAs adelante. 

. • ' 4 
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— S í , dijo Juan ; ese es el nombre que 

lleva en el mapa, y debe ser el de una t r i ­
bu ind ia , t a l como los K o - q u i n s . . . 

— ¡ B u e n o , bueno! Basta de explicacio­
nes, i n t e r r u m p i ó M . Cascabel, viendo que 
se le iba á escapar el calificativo f r a n c é s . 
¡B ien nombrado e s t á si le habi tan los i n ­
gleses, aunque só lo sean media docenal 

Aquel la m i sma noche la Bel le-Roulot te 
hizo alto á la entrada de la aldea. Só lo 
faltaban tres d í a s para l legar á la frontera 
g e o g r á f i c a que separa á Alaska de la Co-
lumbia Inglesa. 

M . Cascabel no t a r d a r í a , pues, en reco­
brar su buen h u m o r , tan comprometido 
en los t e r r i to r ios de S. M . B r i t á n i c a . 

L a aldea ó pueblecillo de los Coquins 
estaba ocupado por una pob lac ión india ; 
pero entonces h a b í a en él cierto n ú m e r o 
de ingleses, cazadores de p rofes ión ó s im­
ples aficionados, que no p e r m a n e c í a n en 
él sino durante la e s t a c i ó n de la caza. 

En t r e los oficiales dé la g u a r n i c i ó n de 
V i c t o r i a que se encontraban all í h a b í a ' u n 
cierto haronnet, s i r E d w a r d Turne r , hom­
bre a l t ivo , b ru t a l , insolente, m u y orgu l lo ­
so de su nacional idad, uno de esos gentle-
man que se creen que todo les es p e r m i t i ­
do por el solo hecho de ser ingleses. 

Natura lmente , detestaba á los france­
ses, tanto, por lo menos, como M . Casca: 
bel detestaba á sus compatriotas. ¡ Júzgue -
se s i ambos e s t a r í a n hechos para enten­
derse! 

Aquel la misma n o c h e , mientras que 
Juan, Sandre y Clon h a b í a n ido en busca 
de provisiones, s u c e d i ó que los perros del 
haronnet se encontraron, en las inmed ia ­
ciones de la Bel le-Roulot te , con W a g r a m 
y Marengo, los cuales part icipaban e v i ­
dentemente de las a n t i p a t í a s nacionales 
de su amo. 

De a q u í completo desacuerdo entre el 
faldero y el perro de aguas de una parte, 
y lospoin te rs (1) de la otra; luego alboro­
to, lucha, dentelladas, y , finalmente, i n ­
t e r v e n c i ó n de los propietar ios. 

Habiendo o ído s i r E d w a r d T u r n e r aque­
l la algarada, s a l i ó de la casa que ocupaba 
á l a entrada del lugar , y v ino á amenazar 
con su l á t i go á los perros de M . Cascabel. 

Este se puso inmediatamente delante 
del haronnet, tomando la defensa de sus 
bestias. 

(1) Perros de punta/ 
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i S i r E d w a r d T u r n e r , q ü e se expresaba 
j en f r ancés m u y correcto, r e c o n o c i ó i n m e ­

diatamente con q u i é n t e n í a que h a b é r s e ­
las, y s in procurar poner n i n g ú n freno á 
su insolencia, no se detuvo para t ra tar h r i -
t á n i c a m e n t e al sa l t imbanqui en par t icu­
lar , y á sus compatriotas en general . 

I m a g í n e s e cualquiera lo que deb ió ex­
perimentar M . Cascabel al escuchar tales 
insolencias. S in embargo, como no q u e r í a 
crearse n i n g u n a dif icul tad n i meterse en 
u n mal negocio, sobre todo en p a í s i n g l é s , 
que hubieran podido retardar su viaje, se 
contuvo, y r e s p o n d i ó con u n tono que no 
t e n í a nada dé a l t ivo : 

—Caballero , vuestros perros son los 
que han empezado por atacar á los m í o s . . . 

—¡A los vuestros!. . . r ep l i có el haronnet. 
¡ P e r r o s de t i t i r i t e r o . . . que só lo son bue­
nos para ser recibidos á mordiscos ó á 
latigazos! 

—Debo haceros observar, repuso mon-
sieur Cascabel a n i m á n d o s e , á pesar de su 
r e s o l u c i ó n de permanecer t r anqu i lo , que 
es ind igno de u n gentleman lo que e s t á i s 
diciendo! 

— S i n embargo , es la ú n i c a respuesta 
que merece u n hombre de vuestra especie. 

— ¡ C a b a l l e r o , yo soy c o r t é s . . . y vos sois 
u n . . . insolente! 

— ¡Ahí ¡Tened cuidado!. . . ¡Os a t r e v é i s 
á hacer frente al haronnet s i r E d w a r d 
Turner ! . . . 

L a c ó l e r a se a p o d e r ó de M . Cascabel, 
y con el ros t ro p á l i d o , los ojos inf lama -
dos, los p u ñ o s amenazadores, se d i r i g í a 
hacia el haronnet, cuando l legó corr iendo 
Napoleona. 

— ¡ P a d r e , á ver si vienes!.. . dijo. M a m á 
te l l ama . 

Cornel ia h a b í a enviado á su h i ja á fin 
de que M . Cascabel entrase en la Bel le-
Roulot te . 

— ¡ E n seguida! c o n t e s t ó é s t e . D i á tu 
madre que espere á que haya concluido 
con este gentleman, Napoleona. 

A este nombre, el haronnet s o l t ó una 
carcajada de las m á s despreciativas. 

— ¡ Napoleona ! r e p i t i ó . ¡ Napoleona!. . . 
E l nombre del mons t ruo que. . . 

Aquel lo era m á s da lo que M . Cascabel 
p o d í a soportar. 

Avanzando con los brazos cruzados 
hasta tocar al haronnet: 

— ¡ M e e s t á i s insul tando! di jo. 
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— ¡ Q u e os insu l to ! . . . ¿A vos? 
— A m í , é i n s u l t á i s t a m b i é n al grande 

hombre que no hubiera tenido n i para un 
diente con vuestra i s la , s i hubiese desem-^ 
barcado. 

—¿De veras? 
— ¡ Q u e se la hubiera tragado como una 

ostral. . . . . " 
—¡ Miserable payaso! ' e x c l a m ó el ba-

ronnet. ' • 
Y se r e t i r ó hacia a t r á s , tomando la acti­

tud del pugi l i s ta que se apresta á la lucha. 
—¡Sí ! {Me i n s u l t á i s , s e ñ o r baronnei , y 

vais á darme una sa t i s f acc ión ! 
— ¡ U n a sa t i s facc ión á u n sa l t imbanqui! 
— j A l insul tar le le h a b é i s hecho vuestro 

igual! . . . Y nos batiremos á espada, á pis­
tola, á sable, ó á lo q ü e q u e r á i s . . . hasta á 
puñe t azos . 

—¿Y por q u é no con las vejigas, como 
los t i t i r i teros^ sobre los tablados? . 

—¡Defendéos! 
—¿Acaso se bate uno con u n corredor 

de ferias?. 
—¡S í ! g r i t ó M . Cascabel en el colmo del 

furor. ¡Sí ! ¡ S e bate, ó se le obl iga á ba­
tirse! 

Y s in pensar que su adversario t e n d r í a 
sin duda la ventaja en aquella lucha a l 
t rompis, en que tanto sobresalen los gent-
lemans, iba á precipitarse sobre é l , cuando 
Cornelia i n t e rv ino . 

E n el mismo instante acudieron a l g u ­
nos oficiales del regimiento de s i r E d w a r d 
Turner , sus c o m p a ñ e r o s de caza, y re­
u n i é n d o s e al baronnet , decididos, á no de­
jarle comprometerse con semejante espe­
cie,, colmaron de invect ivas á la fami l ia 
Cascabel Pero estas invectivas no t u v i e ­
ron el dón de conmover, a l menos en la 
apariencia, á la imponente Cornel ia , que 
se con ten tó con arrojar á s i r E d w a r d una 
mirada poco t ranqui l izadora para el i n ­
sultador de su m a r i d o . 

En aquel momento l legaron Juan, C lou 
y Sandre; la disputa iba á degenerar en 
batalla, cuando M a d . Cascabel g r i t ó : 

—¡Ven, C é s a r , y vosotros t a m b i é n , n i ­
ños , venid!. . . ¡ V a m o s ! . . . ¡ T o d o s á l a Rou-
lotte, y deprisita! 

Dijo esto con u n tOno tan imper ioso, 
que n inguno se p e r m i t i ó desobedecer aque­
lla orden. 

¡Qué noche para M . Cascabel! L a cóle­
ra le ahogaba... 
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¡Él , tocado en su honor , tocado en la 

persona de su h é r o e ! 
¡ I n s u l t a d o por u n english! . . . Q u e r í a i r 

á buscarle, q u e r í a batirse con é l , con t o ­
dos sus c o m p a ñ e r o s , con todos los t unan ­
tes de aquella aldea de los í d e m . . . ¡Y sus 
hi jos no p e d í a n o t ra cosa que a c o m p a ñ a r ­
le! ¡ H a s t a C l o u , que no hablaba nada me­
nos que de comer las narices á un i n ­
g l é s . . . á menos que no quedase satisfecho 
con una oreja! 

Gran trabajo c o s t ó á Cornel ia contener 
á aquellos e n e r g ú m e n o s . E n el fondo r e ­
c o n o c í a que t e n í a n r a z ó n para estar enfu­
recidos, y no p o d í a negar que su mar ido 
p r imero , y d e s p u é s toda la fami l ia , h a b í a n 
sido tratados como no lo s e r í a n n i aun los 
ambulantes de la peor especie. 

S in embargo, no queriendo empeora r l a 
s i t u a c i ó n , no ced ió ; hizo frente á la t o r ­
menta, y a l deseo expresado por M . Cas­
cabel de i r á p rop inar a l bar^onnei una de 
aquellas pal izas que... ella le c o n t e s t ó : 

— ¡ Y o te lo p roh ibo , C é s a r l 
Y M . Cascabel, aunque tascando el f re­

no, hubo de someterse á las ó r d e n e s de 
su mujer . 

¡Con q u é impaciencia esperaba Corne­
l ia la llegada del d í a siguiente! ¡ Q u é de­
seos t e n í a de abandonar aquel mald i to l u ­
gar! N o se v e r í a t ranqui la hasta que toda 
la fami l ia se encontrase á algunas mi l las 
a l N o r t e . Y para asegurarse de que n i n g u ­
no s a l d r í a durante la noche, no só lo c e r r ó 
cuidadosamente la puerta de la Bel le R o u -
lotte, s ino que se q u e d ó á la parte exter ior 
de centinela. 

A l s iguiente d ía , 27 de M a y o , antes de 
las tres de la m a ñ a n a , Cornel ia d e s p e r t ó 
á todo el personal . 

Para mayor segur idad , q u e r í a pa r t i r 
antes del alba, cuando todos, indios é i n ­
gleses, estuviesen entregados a i s u e ñ o . 
E r a l a mejor manera de imped i r que la 
batalla volv ie ra á reproducirse . Y hasta 
en aquel momento—detal le d igno denotar­
s e — p a r e c í a que aquella val iente mujer te­
n í a s ingu la r e m p e ñ o en levantar el campo 
apresuradamente. M u y ag i tada , con la 
mi rada inquie ta , los ojos inflamados, m i ­
rando á la derecha, á la izquierda, hos t i ­
gaba, r e p r e n d í a , apremiaba á su mar ido , 
á sus hi jos y á C lou , que no se apresura­
ban lo bastante con r e l a c i ó n á su impa­
ciencia. 



52 CESAR CASCAHEL 

Alboroto, ludia, dentelladas 

— ¿ C u á n t o s d í a s nos faltan para pasar 
la frontera? p r e g u n t ó al g u í a . 

—Tres d í a s , r e s p o n d i ó Ro-No, si no su­
fr imos retraso en el camino. 

— ¡ P a r t a m o s l . . . r ep l icó Cornel ia . Y , so­
bre todo, que no nos vean marchar . 

N o hay que imaginarse que M . Casca­
bel h a b í a digerido los insul tos de la v í s ­
pera. 

Abandonar la aldea s in haber pagado al 
haronnet lo que le deb ía , era duro para u n 
normando, t an f r ancés corno patr iota . 

— ¡ H e a q u í lo que tiene, r epe t í a , poner 
los pies en u n p a í s de John B u l l ! 

Pero aunque tuvo la veleidad de i r á 
dar una vuelta por los alrededores de la 
aldea con la esperanza de encontrar á s ir 
E d w a r d Tu rne r ; aunque a r r o j ó m á s de 

una mi rada á las ventanas cerradas de la 
casa, no se a t r e v i ó á alejarse de la terr ible 
Cornelia. Esta no le a b a n d o n ó n i un in s ­
tante. 

— ¿ A d ó n d e vas, C é s a r ? . . . ¡ A q u í , Cé-
sa r i . . . ¡Te prohibo que te muevas, C é s a r ! 

M . Cascabel no o ía m á s que estas pala­
bras. N u n c a h a b í a estado dominado hasta 
ta l punto por la excelente é imper iosa 
c o m p a ñ e r a de su v ida . 

Por fin, gracias á las reiteradas ó r d e n e s 
de Corne l ia , t e rmina ron r á p i d a m e n t e los 
preparativos, y los caballos quedaron en­
ganchados á l a s varas. 

A las cuatro de la m a ñ a n a , perros, m o ­
no y cotorra , mar ido , hi jos ó h i ja , todos 
estaban instalados en los departamentos 
de la Belle^-Roulotte, sobre cuyo pescante 
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La familia Cascabel hizo alto 

estaba sentada M a d . Cascabel. D e s p u é s 
que Glou y el g u í a se pusieron á la cabeza 
de los caballos,rse dió la orden de marcha. 

U n cuarto de ho ra d e s p u é s la aldea de 
los Coquins h a b í a desaparecido d e t r á s de 
la cort ina de corpulentos á r b o l e s que la 
rodeaban. 

Apenas empezaba á apuntar el d ía . 
Todo estaba silencioso. N i u n s é r v i ­

viente en la superficie de la extensa l l a n u ­
ra que se alargaba en d i r e c c i ó n del Nor t e . 
. Y entonces, cuando se tuvo la eviden­

cia de que la par t ida se h a b í a efectuado 
sin haber l lamado la a t e n c i ó n de nadie; 
cuando Cornel ia tuvo la completa segur i ­
dad de que n i los indios n i los ingleses 
pensaban en cerrarles el paso, l a n z ó un 
prolongado suspiro de s a t i s f acc ión , del 

que tal vez su mar ido se s i n t i ó algo h u m i ­
l lado. 

— ¿ H a s tenido mucho miedo de esas 
gentes, Cornelia? la p r e g u n t ó . 

— ¡ M u c h o miedo! se c o n t e n t ó con res­
ponder. 

Los tres d í a s siguientes t r anscur r i e ron 
s in incidente a lguno, y , s e g ú n lo h a b í a 
anunciado el g u í a , l legaron por fin al-ex­
tremo l ími t e de la Columbia . 

L a Bel le-Roulot te se detuvo d e s p u é s de 
haber franqueado felizmente la frontera 
alaskiana. 

Só lo t e n í a n que arreglar las cuentas con 
el g u í a i n d i o , que se h a b í a siempre mos­
trado tan celoso como fiel, y darle gracias 
por sus buenos servicios. 

Ro-No se d e s p i d i ó de !a famil ia d e s p u é s 
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de haber indicado la d i r ecc ión que d e b e r í a 
seguir para llegar, por el camino m á s cor­
to, á Si tka, la capital de las posesiones 
rusas. 

N o t r a t á n d o s e ya de un te r r i tor io i n g l é s , 
p a r e c í a que M . Cascabel hubiera debido 
respirar m á s á su gusto. 

iPero no s u c e d í a asi! 
D e s p u é s de tres d í a s , no se h a b í a re­

puesto a ú n de la escer^a que h a b í a ocu r r i ­
do en la aldea de los Coquins. 

L a t e n í a siempre sobre el c o r a z ó n ; a s í 
es que no pudo menos de decir á Cornel ia : 

—Hubieras debido dejarme volver a t r á s 
para ajustar las cuentas á ese m i l o r d . . . 

— Y a e s t á h e c h o , C é s a r , r e s p o n d i ó 
t ranqui lamente M a d . Cascabel. 

¡S í ! . . . ¡ h e c h o , y bien hecho! 
Durante la noche, mientras toda su gen­

te d o r m í a en el campamento, Cornel ia se 
h a b í a ido á rondar la casa del baronnet, y 
h a b i é n d o l e percibido en el momento-en q u é 
sa l í a para cazar á la espera, le h a b í a se­
guido algunos centenares de pasos. Y en­
tonces, cuando se hubo internado en el 
bosque, «E l p r imer premio del concurso 
de C h i c a g o » h a b í a adminis t rado al suso­
dicho m i l o r d una de esas monumentales 
palizas que tumban á un hombre sobre 
el suelo. S i r E d w a r d T u r n e r , destroza­
do y medio muer to , n ó h a b í a sido levan­
tado hasta el d í a siguiente, y deb ía l levar 
largo t iempo las s e ñ a l e s de su encuentro 
con aquella amable mujer . 

— ¡ O h , Cornel ia . . . Cornel ia ! e x c l a m ó 
su mar ido , e s t r e c h á n d o l a entre sus b ra ­
zos . - ¡Tú has vengado m i honor! . . . ¡ C u á n 
digna eras de ser una Cascabel! 

I X 

¡NO SE PASA! 

Alaska es la parte del continente com­
prendida a l Noroeste de la A m é r i c a sep­
ten t r iona l , entre los cincuenta y dos y se­
tenta y dos grados de ' l a t i tud . 

E s t á , pues, cortada transversalmente 
por la l í nea del C í r c u l o Polar Á r t i c o , que 
se redondea á t r a v é s del estrecho de Beh­
r i n g . ; 

M i r a d la costa con alguna d e t e n c i ó n , y 
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n o t a r é i s , bastante dist intamente, que el 
l i t o ra l fo rma una cara del t ipo israel i ta . 

Su frente.se desarrolla entre el Cabo 
Lisboa y la punta B a r r o w ; la ó r b i t a del 
ojo es el golfo de Kotzebue; la nar iz es el 
cabo del P r í n c i p e de Galles; la boca es la 
b a h í a de N o r t o n , y la t radic ional per i l la 
es l a p e n í n s u l a de Alaska , cont inuada por 
el semillero de las islas Aleut ianas , que 
se proyecta sobre el O c é a n o Pac í f i co . E n 
cuanto á la cabeza, se t e rmina con la p r o ­
l o n g a c i ó n de la cadena de los Rangos, cu­
yas ú l t i m a s pendientes van á m o r i r en el 
m a r Glacial . 

T a l es la comarca que la B e l l e - R o u l ó ü e 
iba á atravesar oblicuamente en u n t r a ­
yecto de seiscientas leguas. 

N o hay que decir que Juan h a b í a estu­
diado cuidadosamente en la carta sus 
m o n t a ñ a s , sus corrientes de aguas, la dis­
p o s i c i ó n del l i t o r a l ; en . fin, el i t ine ra r io 
que le c o n v e n í a seguir. Hasta h a b í a dado 
con este mot ivo una conferencia, que su 
famil ia se h a b í a apresurado á escuchar 
con el m á s v i v ó i n t e r é s . 

Gracias á é l , todos, hasta el m i s m o 
Clou , s a b í a n que aquel p a í s , situado al ex­
t r emo Noroeste del continente americano, 
h a b í a sido visi tado p r imero por los rusos, 
d e s p u é s por el f r a n c é s L a p é r o u s e y el i n ­
g l é s Vancouver , y ú l t i m a m e n t e por el 
americano Mac-Clu re , cuando su expedi­
c ión en busca de s i r John F r á n k l i n . 

E n realidad era una r e g i ó n , ya recono­
cida, en parte solamente, gracias á los 
viajes de F r é d é r i c W h i m p e r y del coronel 
B u x l e y , en 1865, c ü a n d o se t r a t ó de esta­
blecer un cable submar ino entre el A n t i ­
guo y e l Nuevo M u n d o por el Estrecho 
de B e h r i n g . 

Hasta aquella época , el i n t e r io r de la 
provinc ia alaskiana no h a b í a sido r e c o r r i ­
do s ino por los viajantes de las casas que 
h a c í a n el comercio de las pieles y pele-, 
t e r í a . 

Entonces fué cuando r e a p a r e c i ó en la 
po l í t i ca in te rnac iona l la c é l e b r e doct r ina 
de Monroe , s e g ú n la cual A m é r i c a d e b í a , 
pertenecer por completo á los america­
nos. Si las colonias de la Gran B r e t a ñ a , 
Columbia .y i ) o m i m o / i , no p o d í a n pertene-
cerles sino en u n porven i r m á s ó menos. 
lejano; ta l vez Rus ia c o n s e n t i r í a en ceder­
les Alaska , es decir, cuarenta m i l leguas 
cuadradas de t e r r i t o r io . Con este objeto 
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se entablaron serias negociaciones con el 
Gobierno moscovita . 

E n los Estados Un idos b u r l á r o n s e al 
pr incipio de M r . Steward, secretario de 
Estado, cuando e m i t i ó la p r e t e n s i ó n de 
adquir i r aquel W a l r u s - S i a , aquellas tie­
rras de las focas, con las que p a r e c í a que 
nada t e n í a que hacer la R e p ú b l i c a . S in 
embargo, M r . S teward p e r s i s t i ó con una 
terquedad tan yankee, que en 1867 los 
tratados se hal laban m u y adelantados, y 
si bien la c o n v e n c i ó n no h a b í a sido fir­
mada t o d a v í a por A m é r i c a y por Rusia , 
debía serlo de u n momento á o t ro . 

Era la noche del 31 de M a y o . L a fami­
lia Cascabel h a b í a hecho alto en la f ron- ; 
tera, al pie de ^un bosque de á r b o l e s cor­
pulentos. 

E n aquel punto, la Be l l e -Bou loÉte se 
encontraba sobre el t e r r i t o r io de Alaska , 
en plenas posesiones rusas, y fuera ya 
del suelo de la Columbia nglesa. Desde 
tal p u n t ó de vista, M . Cascabel ipodía es­
tar t r anqu i lo . As í es que h a b í a vuelto á 
su buen humor , y de una manera tan cO -̂
municat iva , que todos los s u y o § la com­
part ieron. E n adelante, para conducir los 
hasta los l í m i t e s de la Rusia Europea, su 
i t inerar io no a b a n d o n a r í a el t e r r i to r io 
moscovita. P rov inc i a alaskiana ó Siberia 
as iá t ica , ¿no estaban estas vastas comar­
cas bajo el domin io del Zar? 

Tuvie ron una alegre cena. Juan h a b í a 
matado una liebre grande y gorda, que 
W a g r a m h a b í a levantado entre los mato­
rrales. Una verdadera liebre rusa , s i no lo 
t o m á i s á m a l . 

— ¡ Y nos beberemos una soberbia bote-
llal dijo M-. Cascabel. . ¡D ios m í o ! Parece 
que se respira mejor á este lado de la 
frontera. [Aquí hay aire americano, mez­
clado de ruso! ¡ R e s p i r a d á plenos p u l m o ­
nes, hijos m í o s ! . . . ¡ H a y para todo el m u n ­
do, hasta para C lou , por m á s que tenga 
unas narices de á vara! ¡ O u í l . . . Cinco se­
manas hace que me estaba ahogando al 
atravesar esta mald i ta Columbia! 

Y cuando t e r m i n ó la cena, d e s p u é s de 
la a b s o r c i ó n total de la soberbia botella, 
cada cual se r e t i r ó á su lecho. 

L a noche se p a s ó con la mayor t r a n ­
quilidad. N o fué turbada n i por la aproxi­
mac ión de las fieras n i por la presencia 
de indios n ó m a d a s . 

A l d ía siguiente, caballos y perros esta-
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ban completamente repuestos de sus fa­
t igas. 

E l campamento se l e v a n t ó al amanecer, 
y los h u é s p e d e s de la hospi ta lar ia Rusia , 
aquella hermana de F r a n c i a , como dec í a 
M . Cascabel, h ic ie ron sus preparativos de 
marcha. 

Estos no fueron largos. 
U n poco antes de las seis de la m a ñ a ­

na, la Bel le R o ü l o t t e avanzaba en direc­
ción del Noroeste, con el fin de alcanzar 
el S impson-r iver , que s e r í a fácil atrave­
sar en la barca de p á s a j e . . 

Esta punta q ü e Alaska destaca hacia el 
Sur, es una delgada lengua de t ie r ra , co­
nocida con el nombre general de T h l i n -
k i t h e n , rodeada al Oeste por cierto n ú m e r o 
de islas ó de a r c h i p i é l a g o s , tales como las 
islas del P r í n c i p e de Galles, de Croozer, 
de K u j u , de S i tka , de B a r a n o w , etc. 

É n e s t á is la e s t á situada la capital de la 
A m é r i c a rusa, que l leva t a m b i é n el n o m ­
bre de Nueva A r k á n g e l . Desde el momen-

' to en que la Bel le-Roulot te llegase á S i t ­
ka , M . Cascabel contaba hacer un-a l to de 
algunos d í a s , con el objeto, p r i m e r o , do 
descansar, y d e s p u é s , de prepararse para 
la t e i m i n a e i ó n de aquella p r imera parte 
de su viaje que deb ía conducir les al estre­
c h ó . d e B e h r i n g . 

Este i t ine ra r io obligaba á seguir una 
parte . de t e r r i to r io caprichosamente re­
costado á lo la rgo de la cadena costera. 

M . Cascabel p a r t i ó , pues; pero a ú n no 
h a b í a andado una legua, cuando le detuvo 
en seco un o b s t á c u l o que p a r e c í a i n f r an ­
queable. 

L a hospi ta lar ia Rus ia , la he rmana de 
Franc ia , como dec ía el buen Cascabel, no 
p a r e c í a dispuesta á rec ib i r hosp i t a l a r i a -
mén te á les hermanos franceses que cons­
t i t u í a n la fami l ia de este excelente patr iota. 

E n efecto: Rusia se p r e s e n t ó bajo el 
aspecto de tres agentes de la frontera, 
t ipos - v igorosos , barbas largas, gruesas 
cabezas, narices remangadas, aire c a l m u -
ko , vestidos con el s o m b r í o uni forme 
moscovita y cubiertos con el aplastado 
casquete que in sp i r a un saludable respeto 
á tantos mi l lones de hombres . 

A una s e ñ a l hecha por uno de aquellos 
agentes, la Bel le-Roulot te s u s p e n d i ó su 
marcha, y C lou , que c o n d u c í a el t i r o , 
l l a m ó á su p a t r ó n . 

M . Cascabel a p a r e c i ó á la puerta de la 
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pr imera d i v i s i ó n , seguido de su mujer y de 
sus h i jos . 

D e s p u é s descendieron todos, algo i n ­
quietos por la v is ta de aquellos uniformes. 

— ¿ V u e s t r o s pasaportes? dijo e l agente 
en i d iom a ruso; lengua que M . Cascabel 
c o m p r e n d i ó demasiado en aquella c i r ­
cunstancia. 

— ¿ P a s a p o r t e s ? . . . p r e g u n t ó . 
— ¡ S í ! N o e s t á permit ido penetrar s in 

pasaporte en las posesiones del Zar . 
— ¡ P e r o nosotros no los tenemos, m i 

querido s e ñ o r ! r ep l i có p o l í t i c a m e n t e m o n -
sieur Cascabel. 

—Entonces no p a s a r é i s . 
Esto fué claro y s ignif icat ivo, como una 

puerta que se cierra en las narices de u n 
i m p o r t u n o . 

M . Cascabel hizo una mueca. S a b í a 
c u á n severas son las prescripciones de la 
A d m i n i s t r a c i ó n moscovita , y era dudoso 
que pudiera l legar á una_ t r a n s a c c i ó n . 
Realmente era una fatalidad i nc r e íb l e ha­
ber encontrado aquellos agentes precisa­
mente en el punto en que la B e l l e - R o u -
lotte h a b í a franqueado la frontera. 

Cornel ia y Juan aguardaban con suma 
ansiedad el resultado de aquel coloquio, 
del que d e p e n d í a la t e r m i n a c i ó n del viaje. 

—Bravos moscovitas, dijo M . Cascabel 
desarrollando su voz y sus gestos á fin de 
dar m á s relieve á su char la tanismo habi­
tua l ; nosotros somos franceses que viaja­
mos para nuestro recreo, y , me atrevo á 
decir lo, para el de los d e m á s , y pa r t i cu ­
larmente para el de los nobles boyardos 
que se d ignan honra rnos con su presen­
cia!. . . Hemos c re ído que p o d r í a m o s d i s ­
pensarnos de tener papeles cuando se tra­
taba de pisar el suelo de S. M . el Zar , 
emperador de todas las Rusias. . . 

— ¿ E n t r a r s in permiso especial en su 
terr i tor io? le respondieron. ¡ E s o no se ha 
v i s to . . . j a m á s 1 

—¿Y no p o d r í a verse una vez sola? ¿ T a n 
solo una?... r ep l i có M . Cascabel con acen­
to ins inuante . 

— N o , le c o n t e s t ó el agente en tono 
seco y breve. Conque . . . ¡ a t r á s ! y s in re ­
flexiones. 

—Pero, 'en fin, p r e g u n t ó M . Cascabel: 
¿puede uno procurarse esos pasaportes? 

—Eso es cuenta vuestra. 
—Dejadnos i r hasta Si tka , y al l í , por 

m e d i a c i ó n del c ó n s u l de Franc ia . . . 
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— N o hay c ó n s u l de Franc ia en Si tka . 

A d e m á s , ¿de d ó n d e v e n í s ? 
—De Sacramento. 
—Pues bien; es preciso que os p r o v e á i s 

de pasaportes en Sacramento.. . Luego es 
i n ú t i l i n s i s t i r . . . 

—Es muy ú t i l , por el cont ra r io , r ep l i có 
M . Cascabel, toda vez que estamos en ca­
mino para v o l v e r á Europa . 

—¿A Europa . . . s iguiendo esta direc­
c i ó n ? . . . 

M . Cascabel c o m p r e n d i ó que su res­
puesta deb ía h a c e r l é par t icularmente sos­
pechoso, porque volver á Europa por 
aquel camino, era cosa bastante ext raordi ­
nar ia . 

— S í , a ñ a d i ó ; ciertas circunstancias nos 
han obligado á dar este rodeo. 

—Poco impor t a , r ep l i có el agente. N o 
se atraviesa por los t e r r i to r ios rusos s in 
pasaportes. 

— S i sólo se trata de pagar los dere­
chos, dijo entonces M . Cascabel, t a l vez 
llegaremos á entendernos. 

A l hablar a s í , g u i ñ a b a los ojos de una 
manera s ignif icat iva. 

Pero n i con estas condiciones p a r e c í a 
que p o d r í a n entenderse. 

—Bravos moscovitas, a ñ a d i ó M . Casca­
bel perdiendo toda esperanza: ¿acaso no 
h a b r é i s o ído nunca hablar de la fami l ia 
Cascabel? 

Y dijo esto como s i la fami l ia Cascabel 
fuese igua l á la fami l ia Romanoff . 

Tampoco esto s i r v i ó . Hubo que dar me­
dia vuelta y volver a t r á s . 

Los agentes l levaron su severa é impla ­
cable consigna hasta el extremo de recon-
duci r la B e l l e - R o u l o ü e al otro lado de la 
frontera, con mandamiento formal á sus 
h u é s p e d e s de no volver la á franquear. 

S i g u i ó s e de a q u í que M . Cascabel vo l ­
vió á encontrarse, con g r a n sentimiento 
suyo, sobre el t e r r i to r io de la Columbia 
Inglesa. 

Hay que convenir en que aquel contra­
t iempo les creaba una s i t u a c i ó n desagra­
dable y hasta inquietante . 

Todos sus planes v e n í a n á t ie r ra . E r a 
necesario renunciar a l i t ine ra r io adoptado 
con tanto entusiasmo. 

E l viaje por el Oeste, la vuel ta á Europa 
por la Siberia a s i á t i c a , se h a c í a imposible 
por falta de pasaportes. Vo lve r á Nueva 
Y o r k á t r a v é s del F a r - W e s t , p o d í a hacer-
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-Eutonces no pasaréis, 

se evidentemente en condiciones habi­
tuales. 

Pero ¿ c ó m o franquear el O c é a n o At l án ­
tico s in buque, y c ó m o tomar pasaje á bor­
do de un paquebot, s in dinero para pa­
garle? 

E n cuanto á procurarse durante el ca­
mino la suma necesaria para semejante 
gasto, era poco cuerdo pensarlo. A d e m á s , 
¿cuán to t iempo s e r í a necesario para com­
pletarla? 

L a fami l ia C a s c a b e l — ¿ p o r qué" no con­
fesar lo?—debía estar ya gastada en los 
Estados Unidos . N o h a b í a ciudades, v i ­
llas n i aldeas en todo el terreno del Great-
T r u n k , que no hubiera ya explotado. A h o ­
ra no r e c o g e r í a , n i aun en centavos, lo 
que otras veces r e c o g í a en dol lars . 

¡Nol A l tomar el camino del Este expe­
r i m e n t a r í a n retrasos in f in i tos ; t a l vez 
t r a n s c u r r i r í a n a ñ o s antes de que pudieran 
embarcarse para Europa . 

Necesitaban á toda costa encontrar una 
c o m b i n a c i ó n que permitiese á la B e l l e -
Roulot te l legar á S i tka . He a q u í lo que 
pensaban, lo que se d e c í a n los miembros 
de aquella interesante fami l ia cuando los 
tres agentes les dejaron entregados á sus 
penosas r e ñ e x i o n e s . 

— ¡ V a y a u n pasol dijo Cornel ia menean­
do la cabeza. 

—Esto no es paso, r e s p o n d i ó M . Cas­
cabel; ¡es u n pasadizo, es un ca l le jón s i n 
sal idal Vamos , viejo atleta, luchador de 
los circos p ú b l i c o s , ¿acaso van á faltarte 
los recursos para t r iun fa r de la adversa 
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fortuna? ¿ E s que te vas á dejar abrumar 
por la mala sombra? ¿Acaso un sa l t imban­
q u i como t ú , acostumbrado á todas las 
t rampas, á todas las a r t i m a ñ a s , no ha de 
lograr escaparse de este apuro? ¿ E s t á va­
cío t u saco de malicias? T u i m a g i n a c i ó n , 
tan fértil en expedientes, ¿no ha de t r i u n ­
far de la s i t u a c i ó n , s o b r e p o n i é n d o s e á ella? 

— C é s a r , dijo entonces Cornel ia; puesto 
que esos malditos agentes se han encon­
trado tan á punto para impedirnos el paso 
de la frontera, intentemos d i r i g i rnos á su 
jefe. , • 

— j S u jefe! e x c l a m ó M . Cascabel. Su 
jefe es el gobernador de Alaska , a l g ú n 
coronel ruso, tan intratable como sus su ­
bordinados, y que con seguridad nos en­
v i a r á á paseo. 

— A d e m á s debe res idi r en S i tka , que es 
precisamente adonde nos impiden i r . 

— T a l vez, dijo Clou dé Giroflé bastante 
juiciosamente, esos agentes no se negasen 
á conducir á uno de nosotros á presencia 
del gobernador. . . 

—Tiene r a z ó n , r e s p o n d i ó Cascabel; ¡es 
una excelente idea! . . . . 

— A menos que no sea mala , a ñ a d i ó 
Clou con su correctivo acostumbrado. 

• — H a y que in tentar lo antes de volver 
a t r á s , dijo Juan; y si tú quieres, padre, 
yo i r é . . . 

— N o , v a l d r á m á s que y o vaya. ¿ E s t á 
lejos Si tka de la frontera? -

— U ñ a s .cien leguas, ' r e s p o n d i ó Juan . 
—Pues bien, dentro1 de diez d í a s puedo 

ya estar de vuelta en nuestro campamen­
to . Aguardemos á m a ñ a n a , é intentaremos 
la aventura. 

A l amanecer del d í a siguiente, M . Cas­
cabel se puso en busca de los agentes. N o 
fué difícil encontrarlos, pues se h a b í a n 
quedado vig i lando en los alrededores de la 
B e ü e - R o u l o ü e . 

— ¡ T o d a v í a vosotros! g r i t ó uno de ellos 
con aire amenazador. 

— T o d a v í a yo , r e s p o n d i ó Cascabel con 
su m á s ins inuante sonrisa. 

Y con toda clase de amabilidades, d i r i ­
gidas á la A d m i n i s t r a c i ó n moscovita, hizo 
conocer su deseo de ser conducido ante 
su excelencia el gobernador de Alaska . 
Ofrecía pagar los gastos de viaje deí Aono-
r á b l e f unc iona r io que consintiese en acom­
p a ñ a r l e , y hasta dejó entrever l a perspec­
t iva de una boni ta g ra t i f i cac ión en moneda 
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corriente, para el hombre-generoso que.... 

L a p r o p o s i c i ó n n a u f r a g ó . 
L a perspectiva de una boni ta grat if ica­

c ión no tuvo éx i to a lguno. 
E r a probable que los agentes, tercos 

como aduaneros y testarudos como em­
pleados del resguardo, empezasen á en­
contrar extremadam ente sospechosa aque­
l la insis tencia en franquear la frontera 
alaskiana. E l caso es que uno de ellos 
i n t i m ó la orden de retroceder en el acto, 
a ñ a d i e n d o : 

— Si os volvemos á ver .en t e r r i t o r io 
ruso, no es á Si tka adonde se os condu­
c i r á , sirio al fuerte m á s p r ó x i m o . Y cuando 
se entra a l l í , no se sabe c u á n d o n i c ó m o 
s e r á la sal ida. 

M . Cascabel, con ayuda de algunos em­
pujones, fué conducido e ñ el acto á la 
B e U e - B o u l o t i é , l \ e y a , n á o patente.en su desr 
concertado ros t ro el poco éx i to que h a b í a n 
alcanzado sus gestiones. 

¿ Iba , por ventura , la movible morada de 
los Cascabeles á t ransformarse en hab i ta ­
c ión sedentaria? ¿Acaso la nave que lleva­
ba al sa l t imbanqui y su for tuna iba á que­
dar varada sobre la frontera co lumbo-
alaskiana, como u n buque a l que la mar , 
a l re t i rarse , deja en seco en medio de las 
rocas? -

E n verdad que todo era de temer. 
¡ C u á n tristes fueron el d í a que t ranscu­

r r i ó en aquellas condiciones y los d e m á s 
que pasaron s in que la fami l ia pudiera 
decidirse á tomar una r e s o l u c i ó n ! 

Por for tuna no faltaban los v í v e r e s : 
quedaba una p r o v i s i ó n suficiente de con­
servas, que se contaba renovar en S i tka . 
A d e m á s , la caza era a b u n d a n t í s i m a en los 
alrededores; pero Juan y W a g r a m t e n í a n 
especial cuidado en no aventurarse fuera 
del t e r r i t o r io co lumbiano , lo que hubiera 
costado al joven , a d e m á s de la escopeta, 
una fuerte mu l t a en provecho del fisco 
moscovi ta . 

M . Cascabel y los suyos estaban seria­
mente apesadumbrados. P a r e c í a que has­
ta los animales tomaban parte en su pesar. 

Jako charlaba menos que de o rd ina r io . 
L o s perros, con la cola c a í d a , lanzaban 
ladridos de inqu ie tud . J o h n - B u l l se abs­
t e n í a de hacer gestos y contorsiones. U n i ­
camente V e r m o u t y Gladiador p a r e c í a n 
aceptar voluntariarriente la s i t u a c i ó n , no 
teniendo que hacer otra cosa que pacer la 
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fresca y jugosa hierba que les ofrecía la 
l lanura. 

— S i n embargo, hay que tomar u n par­
tido, r e p e t í a á veces M , Cascabel c r u z á n ­
dose de brazos. 

Evidentemente: pero ¿cuá l? . . . He a q u í lo 
que no hubiera debido embarazar á M . Cas­
cabel, porque, á decir verdad, no h a b í a 
e lección posible; era preciso volver a t r á s , 
porque estaba proh ib ido marchar adelante. 

¡El viaje por el Oeste, emprendido con 
tanta r e s o l u c i ó n , h a b í a te rminadol 

¡ E r a necesario volver á pisar el suelo 
maldito de la Columbia Inglesa, y luego 
lanzarse á t r a v é s de las praderas del F a r -
West , á fin de l legar al l i t o r a l del A t l á n -
ticol ., ; r i 

Una vez en Nueva Y o r k , ¿qué h a r í a n ? 
¡Tal vez algunas almas cari tat ivas i n i c i a ­
r í an una s u s c r i c i ó n para ayudar á repa­
triarse á la fami l i a ! ¡ Q u é h u m i l l a c i ó n para 
aquellas honradas gentes que h a b í a n v i ­
vido siempre de su trabajo, que nunca 
h a b í a n tendido la mano, el tener que des­
cender hasta rec ib i r una l imosna! 

¡Ah miserables, los que en los pasos de 
Sierra Nevada les h a b í a n robado su pe­
q u e ñ a for tuna! 

'•—Si no s é hacen ahorcar en A m é r i c a , 
ó agarrotar en E s p a ñ a , ó g u i l l o t i n a r en 
Franc ia , ó empalar en T u r q u í a , r e p e t í a 
M . Cascabel con u n gesto especial á cada 
uno de estos castigos, es q ü e no hay ju s ­
ticia en este m u n d o . 

Por fin se decid ió . 
— M a ñ a n a par t i remos, dijo en la noche 

del 4 de Junio . Volveremos á Sacramento, 
y luego. . . 

N o acabó la frase. E n Sacramento ya 
ve r í an . 

Todo estaba dispuesto para la pa r t ida . 
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N o h a b í a m á s que enganchar y volver la 
cabeza en d i r e c c i ó n a l Sur. 

Esta ú l t i m a noche, pasada en la f ronte­
ra de Alaska , fué t o d a v í a m á s t r is te que 
las anteriores. 

L a oscuridad era profunda. 
Grandes nubes, en confuso desorden, 

r e c o r r í a n el cielOj semejantes á t é m p a n o s 
flotantes, que una fuerte br isa empujaba 
hacia el Este. 

L a mi rada no p o d í a d i s t i n g u i r n i n g u n a 
estrella, y la luna , en creciente, acababa 
de ocultarse tras las altas m o n t a ñ a s del 
hor izonte . 

E r a n cerca de las nueve cuando M . Cas­
cabel d ió á todo su personal la orden de 
i rse á acostar. 

A l d í a s iguiente , a l amanecer, d e b í a n 
ponerse en camino. 
• L a Belle-RauloUe v o l v e r í a á tomar el 

camino que h a b í a seguido desde Sacra­
mento, y no s e r í a difícil d i r i g i r l a , aun ca­
reciendo de la ayuda de u n g u í a . 

U n a vez llegados á las fuentes del F r a -
zer, no h a b r í a m á s que descender el val le 
hasta la frontera del t e r r i to r io de W a s ­
h i n g t o n . 

Glou se d i s p o n í a á cerrar la puerta del 
p r ime r compar t imien to , d e s p u é s de haber 
dado las buenas noches á los perros, cuan­
do es t a l ló una d e t o n a c i ó n á corta d i s ­
tancia. 

— ¡ P a r e c e u n disparo! dijo M . Cascabel. 
. — S í . . . han t i rado , r e s p o n d i ó Juan. 

— A l g ú n cazador, s in duda, r e p l i c ó Cor ­
nel ia . 

— ¿ U n cazador, en una noche tan s o m ­
br í a? o b s e r v ó Juan. N o es lo probable. 

E n aquel momento , una segunda deto­
n a c i ó n r e t u m b ó , y se oyeron algunos 
g r i t o s . 
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